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BB LAS BELACIONES DE CADA. SOCIEDAD PARTI- 
CULAR CON TODAS LAS DEMÁS. .' 



CAPITULO PRIMERO. 
jbe la unión natural entre las sociedades. 



Xodts las naciones hacen tle continuo e^t- 
foerzos para llegar al mas alto grado de po- 
der que sus circunstancias permiten. Uina 
parte de las fuerzas que constituyen el po* 
der, se emplea en proteger y ampliar la 
propiedad y la libertad de los subditos en 
lo intetior del Estado , ^ otra parte se ha- 
lla destinada á defender esta libertad y pro- 
piedad contra los atentaidos d las nsurpa- 
ciones que pueden sufirir dé parte de las 
otras naciones. Si los hombres conocieran 
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4 V ^ Libro nn. 

'sus verdaderos ititereses , 7' A observasen 
las relacioi^es inmutables que los unen re- 
cípro.óaaiente , entonces esta parte de las 
fuejrzas dirigida contra los enemigos este- 
riores seria afortunadamente una precaución 
cscusada. ( 

* Cuando investigamos el 6r^n de la so- 
ciedad, vimos que existe una sociedad uni- 
versal ^tre todos los hombres fundada en 
la conformidad de su naturaleza ! sociedad 
en que los Estados ó naciones constituyen, 
digámoslo asi, sus provincias suboirdinadas, 
que en virtud de su asociación local se de- 
claran unidas de una manera mas especial 
para facilitar la mas pronta ejecución de 
las leyes. 

Después de haber considerado la in- 
fluencia de la propiedad ^de las riquezas 
sobre la constitución de las sociedades , po- 
dremos distinguir mas claramente otras re- 
laciones que estrechan aun los vínculos con 
que nos unió naturaleza al salir de sus ma- 
npis. Y entonces veremos que la obligación 
de asegurar la propiedad y de aumentar las 
riquezas de los individuos de una socie- 
dad, trae necesariamente consigo una estre- 
cha unión de esta misma sociedad con to- 
das las familias ó ramos del gran tronco de 
la especie humana. 

Los hombres se han 1'eunido en sociedad 
por la precisión que tienen de asegurarse 
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Capitulo L " 5 

recíprocamente sn propiedad y libertad. En 
e^e mismo caso se hallan las sociedades, 
paes que. sin la mdtua garantía de sus po- 
sesiones y de su independencia seria su 
existencia precaria, y él continuo temor dd 
su destrucción baria infelices á sus indivi- 
duos , lo cual es directamente contrario al 
fin y objeto de la asóciacipn. Asi pues, ca- 
da una de las Sociedades particulares tiene 
el derecho de' conservar siis propiedades, 
sin que las otras le tengan para pertur- 
barla en el goce y posesión de lo que la 
pertenece. Este derecho impone á la so- 
ciedad un deber ; y es el de respetar re- 
ligiosamente la propiedad y libertad de las 
demás sociedades , si ella no quiere ser per-' 
turbada en el ejercicio de su detecho. Por 
lo tanto la justicia absoluta es uno de los 
vínculos que unen con indisolubles lazos 
las diferentes clases ó estados de la sociedad 
universal. 

De esta unión por meí 
de la justicia resulta una 
permanente entre todas las 
defenderse en común contrs 
agresiones. Al punto que 
▼iduo de la sociedad traspa^ 
la justicia ofendiendo á oti 
im fundado motivo ,~ el pr 
to del hombre e^ ponerse d 
mido contra; él o^é^r; sin 
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pe^gro en que -él f^odrá hallarse otro dia 
le ' mueve á defender al ' qjae es, atropella- 
do. Este mismo sentiinietito anima á las 
spciedadjcs i^ualm^nte ^e i los individoos; 
y ellas se reúnen .pfira. resistir al agresor, 
por el interés que .tíen^ ei^ que cada üná 
gocé de $u$ derechos sin que otra la ia^ 
quiete ni perturbe w ellos. 

r.^.^i los^^. hombres j^e hallan medianamente 
instruidos. de sus i[£|rdaderps intereses, no ' 
es, ida temj&r el que 9ex3oliguép muchas so- 
ciedades para oprimir á^otra, despojándola 
de su propiedad .y^lil;kertad. Las leyes dé 
lsi.Í)eneficepcia, qpe^^acred^ts^ á I96 socie- 
dades^ i^ijalmeutq , que. , á los indi viduos, 
qye iqiy pueden p^o^irar sino labrando. 
^y|bij^nestfyr, de sqs, .vecinos, precaveráa 
a.fqrtunadap^nte todo ^ pl^n , y combinación 
d^^tiíuctorre^í . ,, . , 

: [Eesj^ecto 4^ la obligación, de la Jsepefí- 
cencia universal, las sociedades se hallan 
6<^ la; ip,if n]^^, precis;oax^e auxiliarse necí- 
p^ócaii^ent^^.q^e tleuie todo individuo res* 
pecto de ;S^s, conciudadanos». Una pación, 
no, puede %f njuentar sus producciones^ sin 
que Jas. fpii^paptes reporten de ello ven^ 
tajaS;,C9p^^dief^b]es; y por igual razón nun- 
ca rsuírerup; pais..ei azote de. la guerra: ($: 
dej^ J^^pj^^e i sin qucj ma^.^d mepos fiOiajt-; 
c.j|ij^fin{,4 Jpi^ demás ^1^ tristes (sfecíbssi.d^ 
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cien de la nims de los frutos, ó ée impide 
la reproducción) la abundancia general des- 
aparece; y si la despoblación 6 la miseria 
ponen á un pueblo en estado de no produ- 
cir tantas obras de la industria como las 
que antes hacia , los vecinos pierden una 
parte de sus goces y conveniencias. Asi 
este comercio necesario de las produccio- 
nes y de las subsistaacías , y esta influen- 
cia mdtua de sb abundancia sobre elbien- 
estar de las naciones , forma una nnioil 
natural entre las sociedades, cada nna dé 
las cuales no puede conseguir su propio bien 
sino por medio del de las demás. ; 

Sin está' unión no podria ser duradera 
la opulencia de ningún Estado. Las pró^ 
ducciones de toda apéele no adquieren U 
cualidad de riquezas sino por m vafor ve- 
Bal , para el cual se necesita la concurren- 
cia de un cierto número de compradotüi 
que estén en estado de pagarlas. SI pdt 
algunos acontecimientos desgraciados se mi- 
noran en un pais el numero y las facultan 
des de los compradores , en este cúao ' loa 
vecinos no podrán ya vender tanto núme- 
ro de sus producciones, y sus riquezas des-^ 
merecerán, ó irán ú menos infaliblemefn^ 
te La desolación actual del remoto iiiiperi^' 
de la Persia parece qtte tfo tiene -niugu^ 
na influencia sobré el iestado presente tdtí. 
la Europa 9 y. sia eimbargd^ello ea^lev-^' 
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to que las guerras funestas que han des- 
poblado aquel vasto territorio, no» han pri- 
vado de sus producciones 5 y que la indi- 
gencia producida por aquel general tras- 
torno ha dejado imposibilitados á sus ha- 
bitantes para comprar nuestros paílos: y 
estas pérdidas para nuestras fábpcas ha 
acarreado á su ve^ otras para el labrador, 
y de este modo han trascendido á todos 
los paises de nuestro continente aquellos 
daños en proporción de su respectivo co- 
n^rcio. Ni porque parezcan oculjtos estos 
resultados entre la complicación de las cau- 
sas y de los efectos, dejan pof eso de ser 
menos seguros y sensibles. Asi que, por 
su propio interés y para aumentar su pros- 
peridad, debe cada nación procurar con- 
tribuir á la conservación y al aumento de 
la opulencia de todas las demas^ y esta co- 
munidad de intereses entre las sociedades 
particulares prueba que todas ellas son par- 
tes de una sociedad universal, cuyas leyes 
pr^Sjcriben imperiosamente el bienestar de 
toda la humana especie. 

. La necesidad recíproca que tienen las 
naciones de variar y de multiplicar los go- 
ces ú\\\^ y agradables que componen el 
bienestar del hombre, da nueva fuerza al 
d^er;de esta uniofi natural. Si todos los 
te)!renp3 , y todps I03 climas abundasen de 
bs. jpis^as producciones , y pudieran satis* 
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facer igualmente todad nuestras necesidades, 
entonces podría presumirse que la natura- 
leza había destinado al hombre para TiTlr 
en pequeñas sociedades incomunicadas, y 
establecidas en lugares 6 comarcas á que 
airven de límites los elementos. Pero todas 
las relaciones del hombre con la naturale- 
za nos manifiestan, como antes hemos vis- 
to que los seres inteligentes están precisa- . 
dos por su misma naturaleza i comunicar- 
se con tjodos los demás de su especie dis- 
persados sobre la haz de la tierra. Ningu- 
na sociedad civilizada hajr que no experi- ' 
mente continuamente la necesidad de los 
auxilios de los demás pueblos, y que por 
nn cambio continuo de las producciones de 
los diferentes paises no pueda mejorar su 
bienestar. Si las naciones bárbaras no co- 
nocen esta dicha, lejos de considerar su 
ruda grosería como una virtud, juzgare- 
mos m$8 bien que se hallan todavía en 
la infancia de la razón, y que no han. 
aprendido i vivir según los preceptos de 
la naturaleza que nos ordena la^ unión con 
nuestros semejantes. Este cambio de auxi- 
lios y de buenos oficios indica por lo menos 
la existencia de una sociedad universal de 
que son miembros 6 partes todas las na- 
ciones, con la obligación de contribuir^ al 
bienestar común y general para labrar el 
«iyo-piopio. 



Digitized by VjOOQIC 



ro Libro VIIL 

Ya hace noiucbo tiempo qae se ha per- 
cibido aunque en confuso la existencia de 
(ficha sociedad, si bien no se atinará con 
la elección de los medios para asegurar sa 
tranquilidad. Algunos pijieblos han conce- 
bido |una idea que supone esa asociación 
tácita ; es decir , la idea de una especie de 
equilibrio entre el poder de las sociedades 
-particulares, capaz de impedir el qué una 
inttzsL preponderante atente á la libertad 
de una nación , por el temor de encontrar 
resistencia en las fuerzas reunidas de las 
otras naciones para su común defensa. Asi 
está idea de la balanza ó equilíbrio^ diel po- 
der ha sido solo; conocida en l06 tiempd» 
en que ciertas semejanzas entre los pue- 
blos civilizados les han demostrado de un 
modo mas palpable los motivos de sú reu- 
nión. Tal fue la situación de una parte de 
la especie humana en la época de los bri- 
llantes siglos de la Grecia , y también en 
lá de los ííucesores de Alejandro ,' cuando 
unidos ios Griegos por sus costumbres , por 
la opinión, y por el idioma -(aunque mez« 
ciados con otros pueblos), estendidos por 
paises remotos, y divididos por diferentes 
formas de gobiernos, se consideraban siá 
embargo como una misma nación. Y' tal es 
también el estado de la Europa moderna, ' 
eh donde la confoTmidad de las ' artea'^^ dé 
las costumbres y de la mayor patte Úe' litt 
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opiniones establece entre las potencias ua 
centro de reotíion que le$ hace adoptar la. 
idea de dicho equilibrio. Por este sistema 
de la balanza política de la Europa se vie-, 
ne á reconocer la sociedad general entre loa 
Estados; pero se incurre en el error bus* 
cando una balanza facticia fundada líni^ 
camente en la fuerza en tapto que existe, 
como muy luego lo veremos, unequilifaido 
benéfico prescrito por la mi^ma oatmsaleza 
á todas las sociedades. 

lia consideración de la dependencia re- 
cíproca de los intereses de todas las fami- 
lias d^ ramas del gran tronco de la especie, 
bumana, es eti cierto modo alhagüeña, jr 
muy á propdsito para elevar nuestro áni-. 
mo; pues que nos. manifiesta basta qué. 
punto hemoQ sido favorecidos por la .natu- 
raleza, y como estamos pOisiti.vamente des-^ 
tinados para ser felices, contribuyendo á 
este objeto no tan solo los auxilios y go^ 
ees que por su propio interés están preci- 
sados nuestros semejantes á proporcionar-^, 
nos , sino también los sentimientos qu& re>4. 
sultán de esta dependencia recíproca. Asi, 
en vez de cansar nuestro tormento coú Ja 
precisión de aborrecer ú. los sujetos ¿uyoa.; 
intereses son diferentes de los nuestros, Ift* 
naturaleza por medio de un delicioso aen^l 
titniento nos obliga por tiuestro propiq piiOk»> 
vecho á amar y hervir á todos los :bo]n;-i 
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bres , pues que su prosperidad está necesa- 
riamente unida con la nuestra. 

Pero si tan bidente es , á par que na- 
tural esta unión entre las diversas socie- 
dades, ¿cuál es la causa, se me pregunta- 
rá, de esos odios nacionales tan violentos 
y tan arraigados ei^tre pueblos que se ha- 
llan confinantes f Estos ¿dios provienen en 
palote, de la ignorancia y la impostura^ y 
en parte , de los pocos progresos de los 
hombres en la ciencia de las instituciones 
sociales. 

A la verdad que sería mtxj fácil seña- 
lar la época de la aversión recíproca de 
algunas naciones buscando el principio de 
los altercados que han enemistado á sus 
príncipes. Aunque estos altercados, movidos 
por la ambición, debieran ser indiferen- 
tes para los sdbditos en razón de que no ver- 
saban directamente sobre los intereses del 
pueblo , sin embargo no dejd éste de tomar 
parte en ellos á causa de la funesta propen* 
sion que W hombres, tienen por los parti- 
dos y las facciones: y el Gobierno, por su 
parte, viendo, en el error de sus subditos un 
medio de animar el ignorante celo de éstos 
por el apoyo de su causa buena ó mala, nó 
cesó de sostener dicho error, y de fomentar 
las animosidades. Asi pues , estos odios na- 
oionales son, igualmente que el amor de 
k patria que es áu resultado , Uiuos senti- 
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nuentos facticios escitados y sostenidos por 
Ja ignorancia del pueblo y de sus gefes. 
Mas ya veremos al tratar del comercio y 
de la gnerra, el daño que los Príncipes 
ee hacen á sí mismos cuando fomentan la 
aversíoa' de su nación para con alguna de 
las coafinantes* 

Ni obrará menos contra sus verdaderos 
intereses sufriendo la artificiosa conducta 
de los que inspiran á sus subditos el odio 
i todos los hombres que tienen opiniones 
diferentes de las de su nación. Si estos boix^ 
bres astutos se atreven á infamar con se- 
dales de reprobación á todo el que no pteeh 
«a como ellos , entonces los estrangeros 
butrán de un pais que se ha convertido en 
enemigo suyo, y el comercio igualmente 
que la población se resentirán de estos acP 
los de verdadera ho^ilidad. 

Muchas veces )os odios nacionales traen 
SH origen de causas leves pero mas natn*' 
rales. Nuestra propensión á la. imitación 
nos mueve á amar con preferencia todo 
aquello que se nOs asemeja ; y por la mis- 
ma razón nps insptrt^ un cierto akjamien* 
to ó desvío respecto de los «sujetos con 
quienes no teaemos ningún, punto de se- 
mejanza: y otras veces vemos que ciertos 
pueblos se cobran aversión por una peque- 
da diferencia en el idioma, en los estilos, 
j aun en el traje. Pero si la diferencia 
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es de alguna mas consideración , y se re- 
fiere á objetos mas importantes , como la 
constitución , las leyes , las costumbres y 
las' opiniones , en ese caso serán mayores 
los ddios á proporción de la desemejanza 
de los pueblos. Por lo tanto sería muy ven- 
tajoso para la especie humana el que se 
asimilasen las nsiciones cuanto fuese posi- 
ble, adoptando generalmente las leyes, las 
artes y las costumbres mas conformes al 
orden y á la razón: entonces no se turba- 
ría la paz de las sociedades, y todos los 
hombres, considerándose como hermanos, 
se éntregarian á los dulces sentimientos que 
les inspira la naturaleza. 

Los Griegos , menospreciando á todos 
los demás pueblos, los trataban de bárba- 
ros y casi como enemigos; y en muchas 
poblaciones de los antiguos eran palabras 
sinónimas las de estrangero y enemigo. A 
la verdad que sería muy vergonzoso para 
nosotros el que en unos tiempos ilustrados 
conservásemos las preocupaciones de la ru- 
deza y de la infancia de la razón humana: 
y para que esto no se diga ^ debemos mirar 
á los estrangeros como unos amigos coa 
quienes necesariamente estamos en un co- 
mercio continuo de favores y servicios. 
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CAPITULO IL 
Jí)el Comercio esterior* 



Por esta anión estrecha entref todas las 
familias de la especie humana , la natarale* 
za ha atado nuestros comukíes intereses «con 
la conservación y la prosperidad de la so* 
ciedad universal , y nos obliga por nuestro 
propio provecho á hacer participantes de 
nuestras producciones ú los pueblos vecinos, 
i fin de empeñarlos para que nos comuniquen 
también las suyas para variar nuestros go- 
ces. Y esta comunicación recíproca de los 
bienes , cuando son ofrecidos ó solicitados, 
da á las producciones que cede cada parte 
contritante^ un valor venal que las con-» 
vierte en yerdaderas riqu^as. . 

£1 cambio de estas es, según ya deja-- 
mos manifestado en otro Higar, lo que cons- 
tituye la e^ncia del comercio^ Infiérese, 
pues, que la naturaleza nos manda que co* 
merciemos cpn todas las familias ó pue^ 
hloB de la aociedad universal ; y esta espe* 
cié de comerc;io^ por medio del cual cambia 
nna nación sus riquezas ppr jUs de las otra^ 
se llama comercio esterior. 

Este comercio , al que no parece que 
dispensaron los pueblos antiguos, una gran 
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consideración , llama muy particularmente 
la atención de las naciones modernas , las 
cuales juzgan hallar en él la fuente de las 
riquezas y del poder , y íe consideran como 
el apoyo del Estado ; dimanando de aqui 
el que subordinen á los intereses de esta 
profesión todos los de las demás clases dé 
la sociedad. Semejantes errores, tan gene- 
ralizados y tan duraderos , no pueden pro- 
venir sino de algunas consecuencias legíti** 
mas de un principio falso, y de algunas 
inducciones sacadas de hechos malamente 
observados: pero cbmo^los tales errores cau- 
saran males infinitos, y aun perturban de 
continuo el' bienestar del linage humano, 
será preciso corregirlos procurando descubrir 
su origen y sus efectos. 

Todo cambio supone la utilidad recí- 
proca de los sugetos que le hacen , sin lo 
cual 6 carecería de motivo para su ejecu- 
ción, 6 por mejor decia, no flégaria i verí« 
ficarse. Esta común ventaja está también en 
los planes de la naturaleza que son genera* 
les, sin favorecer á una sociedad en particu- 
lar á espeiísas de las otras j y asi quiere que 
en pueblo se desbaga de lo que le sobra 
para poder adquirir lo que le falta; á sa- 
ber , lo sobrante de los pueblos con quienes 
se halla en comunicación. Este indicia es 

Ía suficiente' |mra dar á conocer la imposi- 
ilidad que hay en que una sociedad logre 
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Ma verdadera 7 efectiva ganancia á costa 
de las otras ; pero tenemos ademas pruebas 
directae de dicha imposibilidad. * 

Al tratar de Jos signos de las riquezas 
vimos la confusión que siempre causa la 
idea del dinero en el eximen de la natu* 
raleza del comercio en general ; j esta idea 
ocasiona igualmente no. poca ob^uridad en 
la observación del rum^p del comercio es- 
terior. Si en lugar de ventas á dinera con- 
tante consideramos üoicamente los cambios 
de las mismas prodi|cciones en especie^, se 
verá bien claro que una nación no puede 
esperar recibir mayor valor en produccio- 
nes estrangeras que el de las que ella ha 
dado de su propio terrilprio. Por otf a par- 
te, estos cambios se hacen siempre con el 
fia de aumentar lo^ goces : asi |a nación 
que ha querido .ganar , consumirá las pro* 
dicciones recibida^,, y no le quedarán otras 
riquezas que las que nuevamente ¿aque de 
su terreno d de su industria : y ^p el caso 
de que trate de deshacerse de niayoir Can- 
tidad de producciones suyas qué.^las que 
puedan tomarla en cambio las otras nacio- 
jaea, se verá precisada á dar este sobrante 
por nada, 6 á b^jar el valor' de los géne- 
ros 6 frütps que jes x)£rece. . . < 
. . , Si.estos cambios SjS hacen á dinero, cla- 
jro ea que será /precisó comprar este como 
cualquiera otra mercadería y pue^ que á 

TOMO in. ' 2 ' 
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breye 96 reslable^e dd ,8ay0 el equilibrio 
entre laa ventas y ¡«6 compras. 

¿Cuáles son pues lad, verdaderas vent^ 
jas de este, comercia «^terior', por el!^«i& 
tanto anhelan todas Jh naciones? £1 ^uei 
la cantidad obrante ^ (ie Jaa prodiiceioQea * 
de un ipiAs^ deapnes. que tfus Jbabiíaates ba» 
consomido las que^ necesitan;^ seria ^ (Vgtf- 
moslo así^. una iniitil carga^ ai por jiusdia 
de su.vedta al estrttngeraind pudieran ad^^ 
quirir estas producoloaes: fin valor veoaU 
Sin la posibilidad de jrendeit dicho sobrasH 
te, 7 de (io&vertirle en' nuevos medios. do 
gozar 9. nidie se tomaría, el trabajo ni me^ 
nos baria gastos para obligar á la tierra, á 
dar nuevas producciones en mayor canti? 
dad qoe la necesaria para él. consumo na- 
cional. De este modo se iria la reproduc- 
ción disminuyendo, y por consiguiente la 
renta de la nación. Lo contrario sucede 
cuando esta última se deshace de su sobran* 
te, con ventajas; porque entonces la repro- 
ducción, que siempre es proporcionada á 
los consumos , se aumenta , y con ella por 
consiguiente la riqueza y poder del Estado. 

Sin embargo, este comercio esterior no 
es sino un medio de suplir la falta de ua 
gran, consumo interior. Toda mercadería 
tiene un precio proporcional determinado 
por la concurrencia general, y los estran- 
geros no la pagarán mas cara porque vén- 
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para los consamidores de^ las mercancías 
estraogeras. 

Verdad es qae estos salarios se reputan 
pagados por el priaier rendedoir y el dlti-- 
mo comprador. Pero cuando se trata de las 
ganancias del comercio esterior, estos sa- 
larios son siempre i cuenta del primer veiii- 
dedor en la nación, es decir ^ á cnenta del 
Soberano j de los propietarios. Todos loa 
gastos son satisfechos , como lo heínos vis- 
to, por el primer vendedor, y por cónsi* 
guiente lo £on también los salarios del co-« 
merciante. Las grandes fortunas de los iir« 
dividuos que qercen esta líltima profesión, 
anuncian siempre al pueblo que ^e alaba 
tan erradamente de estas riquezas postizas^ 
nna diminución 6 menoscabo en la renta 
nacional. No se ve pues que razón pueda 
tener el Soberano para favorecer la adqui- 
sición de semejantes fortunas, que se ha- 
cen á espensas de su poder y de ks fuer- 
zas de la sociedad. 

Pero aun hay mas, y es que estos sn^ 
puestos provechos son patrimonio de algu- 
nos particulares, que están unidos á la so- 
ciedad con vínculos bien endeUes , y que 
no pueden considerarse como verdad^oa 
individoos de ün. Estado. £1 -coikierciante 
que se ve igualmente asalariado por la na- 
ción y por el. estrangero, está :siempre pro- 
penso á. tomar:: partido por la^ naciones «ft 
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de estos factores, que no pneden compo- 
ner lo que se llama un Estado, es verda* 
derameote precaria, y se hallan espuestoa 
á stt abandonados al punto que las na- 
ciones cultivadoras hallen mas ventajas en 
servirse de otros comisionados 6 agentes 
para hacer su comercio. 

Igual error hay en creer sacar ganan- 
cias de las naciones estrangeras cuando se 
consigue venderles una cantidad de pro- 
ductos industriales superior á la que ellas 
nos venden. Las mas de las veces es,ta pre- 
ferencia dada por dichas naciones á nues- 
tras manufacturas es una prueba de que 
perdemos en ese trato ^ porque las grandes 
ganancias de nuestros operarios que veur 
den sus obras al estrangero, se verifican 
siempre cuando menos á espensas de la 
renta nacional. 

Toda mercadería , como ya lo dejamos 
dieho, tiene un precio proporcional; y el 
de los productos industriales sq fija siempre 
por la concurrencia de todas las naciones 
industriossís» Si los estrangeros, prefieren 
los productos de nuestras fábricas, jserá, 4 
por la calidad ó por el precio mas b^r^to 
de ellos , y una y otra causa dependen de 
la cantidad y del precio de las produccio- 
nes consumidas por el operario durante su 
trabajo para producir una obra mas 6 me- 
nos perfecta 5 porque el valor de cnalquiet 
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tía las ganancias át\ operario, es decir, de 
nn individuo que bailándose espedito y li- 
bre para trasladar su industria j sus c$x3h 
dales al país que mas le agrade, no per- 
tenece directamente á la nación. Entonces 
la ganancia de la renta inmediata de las 
producciones, tanto en las primeras mate^ 
rias como en las subsistencias de los ope« 
ranos , seria toda para beneficio del Esta- 
do y de los propietarios territoriales. 

Pero como no es factible , ó por lo me- 
nos costana infinito el llevar al estrangoro 
las producciones en rama de un pais, no 
hay duda en que es ventajoso el poder ven-^ 
derlas bajo una forma ts\z$ cómoda 6 qué 
sea mas agradable al cotnprador: en este 
caso la industria es un Inodo auxiliar de 
contribuir al consumo del sobrante de los 
géneros. A esto se reduce la utilidad de 
esta ultima respecto del Comercio esterior: 
ella no puede enriquecer nunca á una na« 
cion, pero ayuda á dar un valor al sobran- 
te de laB producciones , y á variar los mo- 
dos de gozar. (*) / 

Por la es^osicion de éstos principios se 
Tendrá en conocimiento de la singular equi- 
vocación en que incurrieran los Gobiernos 
que batí favorecido ias oíanufacturas con 

{e^ ^ esta proposición puede aplicarse la doctri- 
na que apuntaraos en la nota del capítulo YIII del 
libro IV. ^ 
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preferencia al cultivo de las tierras; que 
para poner al artista en estado de vender 
muchas bugerías han procurado mantener 
barato el precio de los frutos; y que han 
juzgado ver en el lucro del artesano el 
aumento de las riquezas del Estado. 

En suma, para poner fin á esta discu- 
sión , distingamos el fin y la utilidad del 
comercio esterior , de las ventajas que se 
le atribuyen. La naturaleza prescribe á los 
pueblos el que hagan cambios ó permutas 
de sus diferentes producciones para estre- 
char la unión entre todas las familias de 
la sociedad universal, y para aumentar su 
bienestar por medio de la comunicación 
mutua de las artes y de las producciones 
de los diversos climas. Este comercio da un 
valor á las producciones sobrantes de cada 
nación , y en cambio les proporciona á estas 
nuevos medios de gozar, ó mas riquezas 
personales: pero nunca podrá suministrar 
ganancias hechas por un pueblo á cesta de 
los otros, las cuales se cree hallar en una 
mayor cantidad de dinero. 

Pero esta última proposición se pondrá 
todavia mas en claro con la discusión de 
las supuestas ventajas de la balanza del 
comercio de que vamos en seguida á tra- 
tar. 
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CAPITULO ni. 

De la Balanza del Comercio» 

El error que confunde el signo de lat 
riquezas con estas mismas trae consigo otro 
nueTo error , que es el considerar una gran 
cantidad de dinero como la medida de la 
prosperidad de un Estado: y esta falsa idea 
seduce i las naciones que procuran yender 
mas de lo que compran para sacar de las 
demás un saldo en dinero, ó para tener 
en su favor lo que se llama la balanza del 
comercio. 

Es contra todas las leyes del drden , se^ 
gun lo dejamos ya manifestado, el que una 
nadon adquiera dinero ti espensas de la^s 
otras. En la naturaleza todo propende al 
equilibrio , el cual en los contratos consiste 
en la recíproca ventaja de las partes con* 
tratantes. Cuando una de estas obcecada 
por la codicia trata de conseguir ganancias 
con detrimento de otra, entonces cesan los 
contratos, y el avaro sufre la pena de la 
infracción de las leyes naturales, empobre* 
ciéndose en lugar de aumentar sus rique^ 
zas. Tal es el caso de un pueblo que por 
astucia ó por la fuerza logra hacer incli« 
nar á su favor la balanza del comercio, 
porque muy luego verá á esta volver á sú 
fiel, y durante estas oscilaciones habrán 
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sufrido sus habitantes el castigo de su co- 
dicia en la pérdida de sus verdaderas y 
efectivas riquezas. 

Si todas las naciones se empeñan en ven« 
der mas de lo que compran , se interrum- 
pirá el comercio, y quedarán rotos los la- 
zos de la sociedad universal de que ya he* 
mos hablado. Este intento es demasiado 
absurdo y contradictorio, para que todas 
las naciones puedan ocuparse en él á ua 
mismo tiempo ; y aunque semejante sistema 
parezca estar adoptado en el dia con de- 
masiada generalidad, se ve no obstante des- 
de luego que no puede ser seguido con te- 
son sino por un pueblo mas poderoso, mas 
diestro, 6 mas violento que todos los otros. 
Pero supongamos á este pueblo con su 
intento logrado, y que por una balanza 
afortunadamente dirigida baya aumentado 
la suma de su numerario en un duplo 6 
un triplo : ¿ cuál será entonces el efecto de 
esta aparente robustez del Estado , que en 
vez de salud anuncia una prdxima enfer- 
medad? Como la cantidad de los signos 
representa la de las producciones, se ne- 
cesitará mayor porción de dinero que no 
antes para representar 6 sea para pagar 
una parte de las producciones; resultando 
de esto además la incomodidad de que se- 
rán precisas dos ó mas piezas de moneda 
para satisfacer un género que antes se to- 
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»tba con nna sola. Y la subida general 
de las cosas que de esto resulta necesaria- 
mente, . tendrá por otra parte las mas fb- 
aestas consecuencias. 

- Seria, fuera del caso alegar con algunos 
políticos el que esta cantidad de numera- 
rio, incomoda é indtil para el comercio in- 
terior , es indispensable para sostener los 
gastos do una guerra estrangera. Cuando 
se trata de las relaciones del ¿rdea, »o 
debe directamente contiTrse con el a^yor 
de los desordenes, cual es la guerra: a^- 
mas de tpe cuando continuamos el exáipen 
de las relaciones de la sociedad universal, 
hallaremos que e^te desdrden debe de ir á me-^ 
nos con él tiempo, 7 que una necesidad 
producida por un caso estraor diñarlo debe 
ceder á las necesidades habituales de .los 
pueblos en su estado natural y ordinario. 

Se ha dicho por algunos que el esceso^ 
de las riquezas viene á cpnvertise en po* 
breza : pero esta máxima sería mas eitacta 
y verdadera si se digese que la superabun- 
dancia del dinero es un indicio de inmi- 
nente pobreza. Con efecto , esta supera- 
bundancia es causa de la diminución ide la 
renta del Soberano y de los propietarios ; y 
tras ese: falaz estado de aparente y.pasa- 
gera prosperidad de las artes y del tráfico, 
trae igualmente la completa ruina de la 
iadostria nacional» . 
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Cuando por consecuencia de una balan* 
za demasiadamente favorable se baila acu* 
mulado el numerario fuera de toda pro- 
porción con las riquezas efectivas , el Es- 
tado y los propietarios pierden en ello de 
muchas maneras 3 7 su renta se minora 
por el precio bajo de las producciones , por 
la diminución de las cosechas, y por el 
aumento del precio de los artefactos y def- 
inas obras de la industria. 

Por esa misma balanza desventajosa las 
naciones estrangeras agotan su numerario, 
y quedan imposibilitadas de poder comprar 
las producciones de la nación que causa 
este su aniquilamiento. La falta de consu- 
midores que se han arruinado, hace bajar 
el precio de los géneros. Y por otra parte, 
si el comerciante, vendiendo los productos 
nacionales al estrangero recibe su importe 
tínicamente en dinero, hace un comercio 
incompleto, y no pudiendo ganar sino so- 
bre las remesas que envia, puesto que en 
cambio de ellas no trae otros géneros que 
le dejen nuevas utilidades, se ve precisa- 
do á indemnizarse de todos sus gastos car- 
gándolos sobre las producciones nacionales 
y procurando pagarlas á menor precio. De 
esta suerte la baja de los precios disminu- 
ye necesariamente la renta del Estado y 
de los propietarios. 

Pero aun se minorará mas seguramente 
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con el tiempo esta reata, si te cercenan 
las anticipaciones del coIti?o por gastos 
desordenados, y si estos no dejan llegar i 
colmo las cosechas que están asomadas. Si 
el nnmerarío abunda después de vendidas 
al estrangero las producciones, ain que se 
tomen ni traigan otras de bs paises inme«- 
diatos como sucede en el caso de una ba- 
lanza ventajosa, entonces los dueños de 
esté dinerp no hallando otro medio, de con- 
vertirle en goces, le emplearán en la com- 
pra de productos de las artes. De aqoi 
resultará qatt su concurrencia áé i estu 
obras un valor desproporcionado respecto 
del de las demás producciones ; y en vista 
de esto no será estraño que le falten al 
cultivador los iñedios de hacer sus antici- 
paciones necesarias , y que observando este 
por otra parte el que la suerte de los ar- 
tistas es preferible á la suya , abandone aa 
profesión. Asi es como la escesiva cantidad 
de dinero arrastra á gastos contrarios á laá 
relaciones naturales del drden , y produce 
de este modo el lujo que en semejantes cir- 
cunstancias destruye las cosechas y dismi- 
nuye la renta nacional: Y sin embargo , este 
lujo destructor es el que fascina á los pue-i- 
blos por ios brillantes esfuerzo» que obliga 
á hacer por un cierto tiempo á una nación; 
esfuerzos que siendo superiores á los me- 
dica efectivos dé ella, dejarán moy en bre- 
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de hs revoluciones 7 modanEas de los im- 
perios vemos qae todos los pueblos empren« 
ifedores, luego que íiegáran al grado de 
esplendor i que aspiraban , se sumergieron 
en la pobreza despides de haber gozado por 
muy poco tiempo dé ona prosperidad pa«* 
sagera. Y aunque comunmente se atribu- 
yen estos trastornos inevitables á la vici- 
sitod á que se dice están necesariamente 
espuestas todas las cosas humanas, ello es 
no obstante cierto, que la naturaleza no 
cibra á la aventura y sin reglas sino que 
invariablemente sigue leyes generales y 
constantes, de las cuales es una el equili- 
bio del bienestar de todos los individuos 
de la especie humana siempre que la ig-> 
liorancia del hombre no perturba sus ope- 
raciones. Si una nación altera eUt drden 
despojando por la fuerza ó por medio del 
comercio á las demás iMciones de sus ri- 
quezas pecuniarias , muy luego esperiinen- 
^rí los inconvenientes del aumento» des- 
proporcionado de la cantidad del dinero , y 
los daños del lujo que á esta es consiguien- 
te; y su poder ó brillo injusto desaparece- 
rá por grados mas ó menos visibles. Por 
esta, razón la prosperidad de los pueblos 
aislados á sí mismos, cuyo diferente y va* 
riado territorio, junto con su constitución 
particular, les prohiba toda comunicación 
coa los paisea confinantes, ha sido mas es- 
TOMO m. ^3 
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table y duradera. La situación aislada de 
estos pueblos los ha privado ciertamente de 
las otras ventajas del comercio que podrian 
hacerlos dichosos ^ pero sus riquezas y su 
poder permanentes dan á lo menos una 
prueba de que si en la sociedad universal 
se observasen las leyes del drden mirando á 
los Estados particulares como provincias 
de un grande Imperio, no serian tan fre- 
cuentes las revoluciones y trastornos de los 
pueblos. 

Mas no por eso se ha de inferir de lo 
que dejamos dicho acerca de los inconve- 
nientes de una enorme cantidad de dinero, 
el que no deba haber la que es proporcio- 
nada á la suma de las producciones. Es- 
tando destinado el dinero para servir al 
comercio y facilitarle mas y mas , su abun- 
daijcia indicará el estado floreciente de es- 
te dltimo. Y en una nación agricultora esta 
abundancia anunciará la de las produccio- 
nes, como asimismo la libertad y la facili- 
dad de los cambios con los demás paises. 

Este movimiento del dinero, cuando pa- 
ra serVir al comercio y para facilitar los 
cambios pasa rápidamente de unas manos 
á otras, forma lo que se llama su circula- 
ción. Cuanto menos dinero se emplea para 
producir este movimiento, con tanta ma- 
yor ventaja y comodidad se hace el comer- 
cio: asi pues la circulación tiene una uti- 
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lidad real y efectiva , si por ni medio le ' 
ahorra el embarazoso peto de los ligóos 
deuiasiado multiplicados. Pero es cosa muy 
particular el ver cuáa absurdas coosecuea- 
cias se sacan de esta Verdad, mal enten* 
dida, en favor de la circulación cuyos pro- 
vechos y bcipefiebs llegan i ser un objetb 
dé cáloilo, no debiendo considerarse sino 
tan solo como indicio de las ventajas que 
resultan de la libertad j la frecuencia de 
ios cambios. 

En todos tiempos y. en todos los países 
ae ha clamado siempre de continuo contra 
la extracción del dinero. Semejantes quejas 
son efecto de la ignorancia de los peebloa, 
que po han sabido nunca distinguir si el 
dinero que salía por las compras volvía polr 
las ventas; ó si este dinero se quedaba 
para siempre fuera para pagar una balan- 
za desventajosa al pueblo que manifestaba 
estas quejas. En el primer caso era bene- 
ficioso hacer un comercio completo por el 
recíproco cambio de las producciones, y 
las tales quejas parecían bien ridiculas ; y 
en el segundo caso hubiera podido dicho 
pueblo quejarse con justicia de su pobreza 
y no de la salida del dinero , la que sola- 
mente indicaba la falta total de un sobran- 
te de producciones : ó la impoubilidad de 
poder vender éste sobrante. Después de los 
tiempos de escasez se nota algunas veces 
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coa sorpresa la rareza del dinero boscanda 
en vano el motivo que la causa; y sin em- 
bargo, este es bien natural, j no difícil do 
adivinarse: el pueblo en que escasea el di- 
nero, es visto que no faa tenido produccio- 
nes qne vender para comprar dinero. Por 
lo tanto , deberá entonces degirse que el 
dinero anda escaso, no porque ha salida 
mucho , sino porque no ha podido volver. 

Lo mas ridículo y estravagante es cuan- 
do las naciones cuya principal renta pro- 
viene de las minas , se espantan de la sa- 
lida del numerario. No teniendo otras mer- 
caderías que ofrecer en cambio á las de- 
mas naciones sino oro y plata, se privan 
estos países en que abundan dichos meta- 
ies preciosos, de^todos los objetos de goces 
y comodidades guardando tan iniitiles va- 
lores , y se condenan con ello á una po- 
breza voluntaria. Por muy felices deberian 
mas bien tenerse en hallar otras naciones 
que trocasen sus riquezas efecti\'as por es- 
tos meros signos que no sirven por sí pro- 
pios para satisfacer ninguna de sus nece- 
sidades. 

A vista de esta breve discusión , tendre- 
mos fundamento para concluir que es igual- 
mente desventajoso el pagar 6 recibir lo 
que se llama la balanza del comercio. En el 
primer caso pierde la nación el despacho 
de las producciones; en el segundo se es- 
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pone á todos los inconTcnientes de una es- 
cesiva cantidad de dinero qae acabamos de 
Indicar. Asi esta balanza no pnede estar 
en el justo punto de equilibrio que exige 
la naturaleza para el bienestar de la socie* 
dad universal , sino por medio de la abso- 
luta é ilimitada libertad del comercio. (*) 

CAPITULO vr. 

Be la libertad del comercio esterior» 

Ya en su debido lugar hemos hablado 
de la necesidad de conceder al comercio in- 
terior j al tráfico toda cuanta libertad sea 
^-posible. Los mismos principios que con- 
ducen á esta verdad , nos prueban también 
cuan indispensable es libertar al comercio 
esterior de todas las trabas y estorbos con 
que de ordinario se embaraza su giro : por 
lo tanto deberemos ahora aplicar á las na- 
ciones , como partes que son de la sociedad 



(O) Sobre la inaterU de este capítulo puede tam-« 
bien Terac ana larga Digresión que acerca del par- 
ticular pone Say en el cap. 17 del libro I. de m 
jEeonomia, de, la marta edicioá , pág. 184 4 ao8 del 
original francéá. «Tiempo vendrá (son las palabras 
con que conclave este autor la citada Digresión ) eii 
3»que se vea con grande asombro que haya sido pre- 
»c¡80 molestarse tanto para demostrar la tontería de 
3»Un desatinado sistema, por el caal se han movido' 
viniichu gnercM.» 
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universal , lo que alli se dijo de los indivi- 
duos de cada sociedad particular. 

La libertad del comercio esterior es na- 
turalmente la libertad de los que hacen 
este comercio ; á saber , la del primer ven- 
dedor y del ultimo comprador j la del que 
vende sus producciones, y del que las con- 
sume. Estos vendedores y compradores, que 
lo son á su vez reciprocamente los unos res- 
pecto de los otros, cifran por precisión sa 
libertad en poder vender sus producciones 
al que mas ofrezca , y en poder comprar el 
trabajo 6 las mercaderías del que menos pi- 
de por ellas. Mas estos vendedores y estos 
compradores, que componen la nación, y 
forman el interés nacional , son los propie- 
tarios territoriales y el Gobierno,, el cual 
vende juntamente con ellos, y compra lo 
que forma el objeto de sus gastos 6 con- 
sumos. Por lo tanto siempre que el Go- 
bierno coarta el comercio por medio de 
prohibiciones, pone trabas á su propia li- 
bertad. 

Sin esta libertad del comercio la renta 
de la nación , y por consiguiente la del 
Estado , jamás podrán llegar á la suma que 
destina la naturaleza a cada pueblo en vir- 
tud de las cualidades, que diera á su ter- 
reno. Ya hemos probado, y es preciso no 
olvidarlo nunca, que la concurrencia es la 
que únicamente dá á todas las produccio* 
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nes el mas sobido precio á qne pueden lle- 
gar; es decir, el precio proporcional, el 
corriente en el mercado de todas las nacio- 
nes: mas para qoe baya esta concurrencia, 
se necesita de una completa libertad , y el 
mas leve reglamento minora el niimero de 
los vendedores y compradores. No hay ab- 
solutamente otro medio de hacer que lle- 
guen á tener las producciones su justo va- 
lor, y todo precio fijado por la autoridad 
no puede subsistir y altera por necesidad 
el equilibrio de la concurrencia. Asi pues, 
el mayor ioterá del Gobierno, á par que 
el de la nación , está en dejar al giro del 
comercio una libertad ilimitada dn coar- 
tarle con prohibiciones ^ ni dirigirle por re- 
glamentos. 

Esta verdad es bien clara y evidente 
pero podrá todavía hacerse mas sensible si 
pasamos la vista por los errores quev han 
empeñado á muchos gobiernos i atentar, 
con miras ciertamente laudables , pero mal 
concebidas contra es\á preciosa libertad. Su- 
jetando el comercio se ha creido facilitar el 
cobro de los impuestos indirectos , favore--:^ 
cer la industria nacional, dar una justa pre^ 
ieoenchi al traficante indígena , y lograr en 
fin una balanza ventajosa. \ 

Después de haber manifestado en otra 
pane cuan nocivtos son los impuestos indi- 
rectos cobrados sobre ks mercaderías 9 se-, 
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ría escusado sin duda el detenernos ahora 
á probar menudamente lo mal pensado que 
es perturbar la libertad del comercio para 
poder con mas facilidad percibir impuestos 
destructores como lo son todos los derechos 
de entrada y de salida. 

Coando después de unos tiempos de al- 
borotos ó de rqdeza principian los hombres 
de nuevo á gustar de las bellezas de ]as 
artes, conciben fácilmente un cierto entu- 
siasmo por esta especie de goces. En los 
primeros tiempos de este entusiasmo se ve 
la prosperidad del Estado en la de las ar- 
tes, y se sacrifican á los intereses de la cla- 
se industriosa los de todas las demás: y dq- 
rante esta época de alucinamiento el Go» 
bierno se empeña en dirigir el comercio á 
fía de favorecerá los artistas, mantienen 
un precio bajo las producciones para dis- 
minuir los gastos de los operarios en sus 
consumos , impide la salida de las prime- 
ras materias que se requieren para las fá- 
bricas , y en fin añad^ á todo esto la pro- 
hibición de los productos de la industria 
estrangera análogos á las obras trabajadas 
por los fabricantes nacionales. 

Bajar el precio de las producciones cs^ 
como ya lo hemos dicho, disminuir la ren- 
ta. El operario que puede comprar los ob- 
jetos de sus consumos á menos del precio 
proporcional de los géneros, gana ^ como 
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también b hemos visto , sobre loa propie- 
tarios y sobre el Gobierno todo el yalor qne 
los estrangeros le pagan sobre el precio cor- 
riente de sus oonsomos y anticipaciones. Asi 
el mantener las subsistencias á un precio 
bajo á fin de proporcionar el buen despa- 
cho de los trabajos de las fabricas, es hacer 
que pierdan el Gobierno y la nación para 
que tengan ganancias alguüos particulares, 
que lejos de formar una parte del Estado 
puede decirse que ni aun pertenecen á la 
nación. Coartando la libertad del comercio 
de los géneros, obra el Gobierno contra 
sus propios intereses. 

Esto mismo hace también cuando pro- 
hibe la salida de las producciones que su- 
ministran las primeras materias para las 
obras de las artes. Semejante prohibición 
tiene por objeta proporcionar mas baratas 
con la falta de concurrencia estas primeras 
materias i los operarios nacionales para 
aumentar su supuesta ganancia sobre loa 
estrangeros: pero nuestros fabricantes nun- 
ca podrían pagar estas materias á un pre- 
cio mas alto que los de fuera; y en el he- 
cho de tomarías al precio corriente de la 
venta general, tienen ya grandes ventajas 
sobre estos liltimos con el ahorro de los 
gastos de trasporte que por lo regular {sue- 
len ser de consideración en los géneros por 
elaborar. Y si por el contrario, compran 



Digitized by VjOOQIC 



42 Libro VIIL 

nuestros artífices á favor de estas prohi- 
biciones las primeras materias á un precia 
mas bajo que el corriente , entonces e& vir 
sible la pérdida para el Gobierno y para los 
propietarios. 

Pero aun pierden estos líltimos de dos 
maneras con la prohibición de, las obras 
trabajadas en el estrangero^ pues que ea 
virtud de la falta de concurrencia que re- 
sulta de esta medida se hallan á la discre- 
ción de los operarios nacionales^ que su- 
ben i stt arbítria el precia de sus obras.. 
Asi resulta que de una parte con un gas- 
to igual se adquieren menos géneros; y 
de otra ^ que se pierde la proporción de 
tener objetos de comodidad y de goces por 
la imposibilidad de escoger aquellas obras 
que mas pudieran acomodar por su grada 
de bondad á hermosura. Por la mismo, las 
tales prohibiciones son contrarias á la li- 
bertad, al interés, y al bienestar de toda 
la nación. 

Ni tan solamente resultan nocivos á la 
sociedad los medios empleados para favo- 
recer la industria , sino que van tan erra- 
das que la destruyen queriendo fomentar- 
la. Al fabricante no le importa tanto el 
vender caro como el vender mucho y de 
continuo; y asimismo le trae mas cuenta 
el bailar compradores inmediatos al lugar 
de la fabricación cpn quienes podrá ganar 
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los gastos de la conducción de sus gate- 
ros que le habrían de ser descontados por 
los compradores de paises distantes. Mas 
si la concurrencia no se verífica por cansa 
de cualquiera especie de reglamento qoe la 
estorbe 9 la renta nacional se disminujre por 
necesidad, y el Gobierno j los propieta- 
rios no podrán hacer ya los inismos gastos 
en materias manufacturadas, 7 el operario 
no tendrá despacho de sus géneros ^ 7 se 
▼era precisado á\ suspender su trabajo 6 á 
▼ender perdiendo. Asi la libertad del co- 
mercio es en el fondo tan favorable á la 
clase industriosa como á las demás clases 
de la sociedad. 

Ya hemos manifestado cuan diferente es 
el interés del Estado del de los agentes del 
.comercio; por manera que las riquezas del 
negociante nunca podrán indemnizar á la 
sociedad de las pérdidas que sufre con coar- 
tar la libertad 7 con privarse de la concur- 
rencia de los trancantes estrangeros. £1 in- 
terés de los que hacen el comercio está en ^ 
valerse para su servicio de los agentes que 
se contentan con sálanos mas moderados, 
y que recargan con menos gastos los pro<o 
ductos; 7 al Gobierno 7 á los propieta- 
rios les es indiferente el que estos agen- 
tes se hallen establecidos en un país ó ea 
otro con tal que no encarezcan las mercati- 
cías. El precio proporcional que pueden 
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poner i sn trabajo se consigue por la con- 
currencia entre los negociantes estrangeros 
y los de la nación : pero si el Gobierno para 
favorecer á estos liltimos aleja los primeros, 
entonces aumenta sus gastos j disminuye 
su renta. 

Intítil es repetir que el deseo de ganar 
una gran cantidad de dinero por una ba- 
lanza favorable procede de un error muy 
funesto: y á buen seguro que se prepara 
la ruina de la nación cuando por medios 
violentos se perturba el rumbo natural del 
comercio para conseguir esta perniciosa ba- 
lanza. 

Mas no es cosa de guardar silencio so- 
bre una operación de las mas absurdas , <^ 
par que bien injustas , como es la de al- 
gunos gobiernos que han prohibido la es- 
traccion del oro y la plata. Lo mas estraor- 
dinario , y que casi parece increíble , es el 
que esta prohibición la hayan puesto las 
naciones que poseen minas, y cuya prin- 
cipal riqueza consiste en esos metales pre- 
ciosos. Si las tales naciones han debido 
pagar la balanza como naturalmente suce- 
de, entonces la ley viene á prescribirles en 
sustancia, ó que no satisfagan sus deudas 

legítimas, ó que se priven de todos los go- 
zes que podrian proporcionales estas ri- 
quezas: y cuando menos j» prohibe esta ley 
en todo tiempo á la nación el que cambie 
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«a iSnica riqoeza disponible por l«f otnii 
mochas producciones que la faltan. Para 
€80 io mismo daria no tener dinero, que 
d poseerle sin atreverse i hacer uso de él; 
y BGt pobre á causa de la abundancia de 
este signo y prenda general de todas las 
nqoeeas. 

Reconociendo en parte las ventajas de 
la libertad del comercio en general, se ha 
«reído sin embargo necesario hacer unia 
escepcion respecto del comercio del trigo. 
Seguramente que es la mayor impruden- 
cia, -se ha dicÍK>, el abandonar al acaso y 
al capricho de los comerciantes la subsis- 
tencia de los pueblos ; y por lo mismo pa- 
rece una obligación indisf^nsable de todo 
^bierno prudente el arreglar la entrada* y 
la salida <}e un género de tanta necesi^ 
dad. -.Asi con efecto han pensado y han 
obrado muchos 'Gebieroos , sin hacerse oal^- 
go de que este comercio debia gozar de la 
mas completa libertad, precisamente .por 
la razón de que el tri^ es un alimenta 
de primera necesidad para los puebk». A 
causa de esta misma neceaidad importa mu- 
cho DO desalentar de sa;. reproducción^ 
labrador como sucede en los años abun- 
dantes , en que los granos no tienen valor 
si no está enteramente libre y espedita la 
esportadon é importación: y á causa de 
dicha necesidad debe tembieo procuraraa, 
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por medio de una concurrencia libre entre 
todos los países , encontrar un recurso con- 
tra la intemperie de las estaciones y la vi- 
cisitud de las cosechas, las cuales según el 
orden de las leyes físicas no pueden nunca 
faltar á una vez en las comarcas del norte 
y en las del medio dia. Pero esta materia 
es demasiado vasta para tlatada aquí de 
paso : bastante discutida ha sido en nues- 
tros dias con suma claridad y precisión 
para que podamos ya mirar como una ver* 
dad demostrada el que el comercio de gra- 
nos necesita disfrutar de una libertad tan 
completa y absoluta como el de las demás 
producciones. 

Por lo que acabamos de esponer queda 
bien puesto en claro cuan injusto y per- 
judicial es el conceder á algunos particu- 
lares el derecho ó facultad de vender 6 
comprar ellos solos ciertas mercaderías. Con- 
cediendo estos monopolios , deja el Gobier- 
no á sus subditos á discreción de la codi- 
cia de los particulares, quienes por medio 
de la subida arbitraria de las produccio- 
nes de que se han apoderado, establecen 
un impuesto sobre el resto de la nación, 
y se apropian una parte de la renta del 
Estado. 

Ni es menos evidente el que la conduc- 
ta de los pueblos, que por tratados dolo- 
sos ó á viva fuerza establecen una especie 
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^ monopolio -en favor sujo^ es ronfram 
ú la justicia y i, sus propios intereses. Los 
que hacen la ^erra para lograr un comer- 
cio exclusivo ^ se portan como los ladrones 
ipie «con «el trabuco en d brazo venden á 
los pasageros ^us fruslerías al precio que 
ae les antoja^ para no ser acusados de on 
tobo ^directo. Una <)ondncia semgante rom- 
pe todos los lazos de la .sociedad univer- 
^L feto aon «n la ^suposición de que el 
pueblo que «obra de «sta masera ejerza por 
algún tiempo su disimulado ladacmicio^ al 
fin aera ia víctima de su misma injuitícia 
y so tnpatidad; pues que todas las nacio- 
nes fonsarán una liga <^ntra tan peligro- 
so y ^borreddo vecino^ y las riquezas que 
adquiriera por .la violencia se le irán de 
las manos por el necesario efecto de una ba- 
lanza preponderante. 

Ciertamente que debe ser muy alba^üe- 
¿o para el liombre que piensa sobre ello, 
el ver como la naturaleza ha unido estre- 
chamente los intereses de cada estado con 
los de la sociedad universal; como para 
caatiarestar los estravíos de las pasiones 
desarregladas hace dependiente la prospe- 
ridad de las naciones de la observancia die 
las leyes de la justicia y la beneficencia 9 y 
como en fin ba CsK^litado la adquisición de 
esta prosperidad no envendo para ello nin- 
jguQOB esfuerzos, y sí sdo prescribiendo el 
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no hacer nada ; y dejar al curso ordinaria 
de las cosas toda la posible libertad. 

Siguiendo las leyes del orden encontra- 
rá el Legislador un grande auxilio en sus 
penosas funciones. En lugar de afanarse 
para discurrir reglamentos y hacerlos eje- 
cutar, no tiene mas que hacer sino estarse 
quieto, y cuando mas, vigilar para impe- 
dir las infracciones del drden de Ja natu- 
raleza : todos los tratados de comercio se- 
rán superñuos ó se reducirán á estipular 
la libertad; y todo código mercantil se 
compondrá de una sola ley, que será la 
que establezca una completa y duradera 
libertad. 

CAPITULO V. 
De las Compañías de comercio. 

No es nuestro proposito tratar en este 
capítulo de aquellas compañías particulares 
que han hallado medios de usurpar los de- 
rechos de todos los individuos de la socie- 
dad , y de apropiarse exclusivamente el pri- 
vilegio de traficar en un parage determi- 
nado ó en ciertas mercaderías ; pues que 
ya hemos manifestado, al hablar del trá- 
fico , y dltimamente también en el capítu- 
lo anterior, lo injusto que es y perjudicial 
semejante mononolio. De las que nos prc- 
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peiieinotf discarrir ahora es de aquellas gran* 
tks compañías i quienes se ha creído ne- 
cesario confiar el comercio esterior en los 
países mojr remotos. 

Pero antes de entrar en materia con- 
vendrá decir algo sobre la cuestión que tan- 
to tiempo hace se está contro vertiendo^ de 
si es ó no conveniente á los verdaderos 
intereses de los pueblos el hacer el comer- 
cío 'on los países separados por el clima, 
por las costumbres ,. y por distancias in- 
mensas. Los espíritus austeros tacháa de 
lujo el consumo de las producciones traí- 
das de tan remotos^ lugares , y muy poco 
análogas en su dictamen á las necesidades 
de un clima diferente. Semejante comer- 
cio, en virtud de los gastes que exige, y 
de los peligros que son consiguientes á una 
larga navegación, agota nuestras riquezas 
y destruye la población f y á juicio de l6s 
tales sugetos obrarían con^muclia mas cor- 
dura las naciones Europeas si se contenta- 
sen con las producciones de su respetivo 
territorio ó con las de sus confinantes i 
quienes la conformidad del clima da nece- 
sidades semejantes á las suyas. 

, Pero la naturaleza, por los motivos que 
ya hemos insinuado, prescribe upa unión 
general entre todas las naciones sin res- 
pectó á la distancia de los lugares d á la 
diversidad de los climas : su mano liberal 
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nos ofrece para nuestro servicio las pro^i 
dacciones de todas las partes del globo, y 
nosotros obramos conforme á las leyes del 
drden no despreciando sus dones. Asi este 
comercio, haciéndole según las mismas le- 
yes con una entera libertad en los cambios, 
jamás podrá por consiguiente empobrecer á 
ningún Estado. Alguno de estos comer- 
cios, por ejemplo el de la India, puede 
servir para descargar á algunos pueblos de 
la escesiva acumulación de su numerario, 
y remediar de esta manera el inconvenien- 
te de la abundancia de los metales precio- 
sos de que nos llenan las Américas. Si la 
navegación consume y acaba con muchos 
individuos, lo mismo hacen respectivamen- 
te otras varias profesiones de la sociedad 
no menos peligrosas, si es que no lo son' 
mas, sin que por eso se despueble un Es- 
tado: y por otra parte, quedamos bien in- 
demnizados de esta insensible pérdida con 
las ventajas sin numero que nos resultan 
de los viages de larga travesía. 

Los que han controvertido esta cuestión 
bastante indtíi no han pensado en otra que 
merecía sin embargo mucha mas atención: 
á saber, si en el fundado supuesto de que 
el comercio con los paises remotos es ne- 
cesario para el recíproco bien de los pue- 
blos, conviene 6 no igualmente i todas 
las naciones el hacerle. En un pais en que 
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Do'ba llegado todavia la naturalesa i so 
mas alto grado de - perfección ^ y ea donde 
el ndmero de sus habitantes no está toda- 
vía al nivel de la aboodancia de la sub- 
sistencia^ es mas prudente reservar las ri- 
quezas mobiliarias para aumentar Jas anti- 
cipadoñes del cultivo ^ y no distraer á los 
individuos de los trabajos de la reproduc- 
ción. En un Estado que puede hacer uu 
gran comercio de sus producciones con los 
confinantes, le será mas beneficioso atener* 
se á , estos cambios cerca del lugar de la- 
reproducción , que no ir á buscar su des- 
ventaja en un comercio esterior dispendio- 
so y molesto. La mayor parte de las na- 
ciones agricultóras que poseen un territo-v 
río fértil y variado , se hallan en esta fa- 
vorable situación; y qui¿á no hay ninguna 
de ellas que no pueda todavía emplear mu^ 
chos caudales en mejoramiento^ considera- 
bles de sus propiedades, ó invertirlos en 
anticipaciones radicales ó soberanas. Por 
lo mismo nó les convendrá á estas nacio- 
nes el emplear sus capitales en un^ co- 
mercio con paisas remotos, y menos el ha- 
cerlo de golpe é inmediatamente* 

El comercio con-esas comarcas remotas 
es naturalmente uno de los recursos de tin 
pueblo compuesto de negociantes reunidof 
en tm corto territorio marítimo ; pues que 
no siáiáoles ^posible á aus habitantes cm- 
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plear sai riquezas mobiliarias en el mejo- 
ramiento de 8U suelo, se hacen por nece- 
sidad factores del comercio universal ; y otro 
tanto puede suceder le á un pueblo que faa«- 
bite una tierra ingrata é incapaz de pro- 
veerle de sus subsistencias. A semejantes 
poblaciones les es dable , en virtud dé su 
situación, de sus riquezas, ó de sus há- 
bitos^ contentarse con un moderado sala- 
rio ó ganancia por sus trabajos: j alas 
naciones' agricultoras les trae asi mas cuen- 
ta el servirsp de estos agentes que venden 
sus servicios á mas equitativo precio , que 
no empeñar por una codicia mal entendi- 
da á los traficantes nacionales en un co- 
mercio muy costoso, en que pierden en vez 
de ganar. 

Todos los pueblos que han creido con- 
venientes á sus intereses el emprender este 
f comercio, parece ^ue se han manifestado 
convencidos de la necesidad de ponerle en 
manos de alguna compañía. Y con efecto, 
se presentan algunas Teces varias circuns- 
tancias que parecen eligir para el buen 
éxito de estas empresas en paises ibuy i^e- 
motos la reunión de las facultades de mu- 
chos individuos. Mas sea lo que quiera de 
esta necesidad de las compañías, se^ yerra 
Quando menos en la forma de su estable- 
cimiento haciéndolas esclusivas y guerreras. 
Ninguno duda del daño que con on pri« 



Digitized by VjOOQIC 



Capítulo y. 53 

vüegio e6clasÍTo sé causa i la ntckm tm 
sus propias compras délas mercancías re- 
motas: pero genefahnente se alocioan to- 
dos acerca de las utilidades que se súpose 
sacan esta^ compañías de las naciones in- 
mediatas ejerciendo el monopolio en ellas. 
Va hemos visto al tratar del comercio es- 
terior^ que toda traba ó embarazo eü loa 
cambios con los paises vecinos disminuye 
tarde 6 temprano el valor de nuestras pro- 
dncciones. Asi este monopolio de una oom- 
pahía es siempre gravoso á la nación que 
la forma, directamente por la carestía de 
sus propios consumos , é indirectamente por 
la diminución de las facultades de las na- 
ciones inmediatas para comprar sus gént^ 
ros. El provecho 6 beneficio resulta pues 
en favor de algunos comerciantes, y ia pér- 
dida para toda la nación. 

Aun es mayor el indicado yerro si el 
gobierno concede i alguna de estas com- 
pañías una especie de soberanía permitién- 
dole construir fortalezas y hacer la guerra. 
£1 espíritu de conquista y de dominación 
es tan opuesto al del comercio que desde 
laego se puede conocer lo poto, ventajosas 
y estables que deben de ser las tales me- 
didas* Una compañía mercantil guerrera y 
conquistadora debe necesariamente arrui- 
narse, si es que no retardan su perdición 
algunas drcunstancias singulares: los gaa« 
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jqoe ^slas se le rebelan txindénáúté de pa- 
garla por medio de nuevos descubrimien- 
tos, desaparece como el humo el gran po- 
derío que semejante coloso ostentaba. 

Estas compañías son gravosas al Estado 
lio solo por los gastos que ocasionan , sino 
infinitamente mas por las guerras que es- 
citan entre las metrópolis. Con bastante 
frecuencia ha sucedido que un altercado 
de comercio en lo mas remoto de la India 
ha turbado la paz en toda Europa. Laa 
compañías parece que mantienen j fomen- 
tan el encanto que fascina á los pueblos 
7 que los engaña sobre su verdadero inte- 
lés respecto del comercio estertor: y asi 
mientras subsistan , pervertirán el carácter 
nacional con. los sentimientos de una ciega 
codicia que escita á las naciones á, hacer- 
se la guerra por objetos, de un lucro ima* 
ginario, j i apoderarse por medio de lag 
armas , de las riquezas que solo se puedaa 
conseguir según el drden de la naturaleza 
por medio de la paz. 

Por una desgraciada esperieBcia sabemos 
hasta qué punto las conquistas de pnacomr 
pañía, que solo deberla r<espirar la pa;^, ha- 
ciendo un comereio equitativo, puedep ^ajl^ 
terar el espíritu de sn institución, fiemos 
TÍsto algunos de estos ageijites, hijos ^e una 
Ilación libre y is^gnánima, desJbmbrados 
por una felicidaji i^mpeíada» establejper á 
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del comercio de los países remotois. 

Unas compañías formadas con este fra- 
ternal espíritu servirán al cabo para enca- 
minar el comercio esterior hacia un fín en 
demasía descuidado. No basta cambiar 
nuestras producciones por las de los pue* 
Líos medio rudos é ignorantes sino que es 
también una obligación de los pueblos ilus- 
trados el comunicar sus luces á los otros 
que tanta necesidad tienen de ellas. Por 
esta conducta sabia j benéfica podríamos 
remediar los m'albs que no hemos Cesado 
de acarrear sobre la triste humanidad des- 
de el renacimiento de las artes. Hasta el 
presente ha sido un^ desgracia para los 
países remotos el comercio con nosotros, 
porque una codicia igualmente perniciosa 
para nosotros y para ellos nos ha sugerido 
el plan de sojuzgarlos, de tiranizarlps , f 
de empobrecerlos: ya es tiempo de portar- 
nos con ellos de un modo que el comercio 
corresponda i su verdadera destinación ha- 
ciéndolos felices, y que nosotros seamos los 
instrumentos die su bienestar instruyendo-^ 
los y civilizándolos. Si la humanidad y la 
beneficencia no son motivos bastante po- 
derosos para movernos á observar la men- 
cionada conducta, por lo menos el inte* 
tés bien entendido del mismo comercio y 
el de nuestros placeres deberia obligarnos 
i ella Entonces lograriamos en cambio mas 
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nosotros en los tiempos presentes, y ni ano 
casi podemos citar ejemplos de ellas , á no 
ser el de ana nación que para conservar 
el mando de paises remotos, trasladó alli 
enjambres enteros del pueblo conquistador. 
Nuestras colonias, modernas no' son otra 
cosa que establecimientos en paises reino-^ 
tQs^en faVor del cultivo y del comercio. 

Ciertamente que no habrán de mirarse 
coino colonias las familias de los estran** 
gerQS que suelen á veces atraer los Sobe- 
ranos para poblar algún distrito inculto de 
anS' , dominios. Estos estrangeros se incor- 
poran al punto en la nación que los adop« 
ta ; y sus relaciones con la sociedad en que 
han entrado, son. iguales con la de los de« 
mas ciudadanos. Mas el gobierno que tra-> 
ta de formar poblaciones de esta especie 
debe hacerlo con ciertas precauciones, y 
temperamento , procun^ndo por de contado 
escoger los nuevos pobladores en nn climía 
que no sea muy diverso del que deben ha- 
bitar , y teniendo presente que el trasplan^ 
te, llamémosle asi, demasiado precipitado 
de las personas pinta tan mal como el de 

de , eran las colonias de los Gríeeos ; de esta se- 

Sunda , las de los Koraanos : las de los pueblos rao- 
emos deben sa origen al comercio : es decir , a^a- 
de el mismo Escritor, que 1a» de los Griegos nácú-* 
ron de la necesidad , las de: los Romanos de la am-. 
bicion y y las nuestras de la codicia. Cap» 7.** délmis-^ 
mo libé íie ¡a obra anterior'menie' citada. 
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loí vegetales. Ni se deberá tampoco oM- 
dar que es contra todas las reglas del dr- 
den el establecer habitantes en un pais in« 
culto sin haber antes asegurádoles su sub- 
sistencia; como asimismo el proporcionar 
brazos á la tierra si al mismo tiempo no 
se cuida de que nada falte de lo necesa- 
rio para las indispensables anticipaciones^ 
que requiere el cultivo. Sin tales medidas 
se estinguen y perecen estas nuevas po- 
blaciones, ó por lo menos se quedan en 
un estado de languidez j desaliento que 
les impide corresponder á las dtiles miras 
de su fundador. 

Después de los descubrimientos hechos 
en los dos hemisferios , las naciones ilustra- 
das vieron otras mas cosas que oro y pla- 
ta en los paises nuevamente conocidos 3 y 
observaron producciones muy variadas y 
nuevos objetos de comercio; y para apro- 
vecharse de estas ventajas trasportaron á 
esas comarcas fértiles pero casi desiertas 
aquellos individuos que no la eran necesa- 
rios á la patria , formando con ellos colcv- 
nias agricultoras y mercantiles. 

Las colonias compuestas de ciudadanos 
de la misma nación , y formadas con el 
objeto de común utilidad, vienen pues á 
ser unas provincias remotas del Estado prin- 
cipal. Su establecimiento por necesidad cao- 
só gastos i la nación fundadora , y la pro* 
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tecdon qae les concede la obliga á seguir 
haciendo otros : asi que , las relaciones de 
las ^colonias con la metrdpoli son las mis- 
mas que la de los demasindiTiduos de esta 
liltim^ , á saber , la sumisión á las leyes, 
j la obligación de contribuir con su parte 
para los gastos públicos , j de cooperar á 
k prosperidad general de la nación. Estas 
ventajas las espera de sus colonias coa so-r 
brada justicia la nación fundadora; perO' el 
•caso está en que se engaña las mas de las 
^eces respecto á los medios de obtenerlas. 

El método mas ,espedito, á que desde 
luego se han atenido las naciones para lo* 
grar una parte en los productos de los pai» 
«es cultivados por colonos procedentes de 
la misma nación , ba sido el sujetar á las 
colonias i im comercio esclusivo, obligar- 
las á vender todos sus frutos á su metrd* 
poli, Y á comprar de esta todos los obje* 
tos de su consumo. Semejantes leyes des- 
truyen toda la libertad del comercio misto 
de las colonias, que participa á un mismo 
tiempo de la naturaleza del interior y del 
esterior: pero ya dejamos -manifestado que 
todos los decretos que atacan de cualquier 
modo la libertad de estas dos especies de 
comercio, son igualmente nocivos á las par- 
tes contratantes en los cambios. Asi puede 
asegurarse en general que un comercio ^es- 
cloiriFO entre la nadon y sus colonias arrui- 
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na ¿estas liltimas sin ser de ningún ^ro«^ 
vecho á una patria que las retiene en una 
injusta servidumbre. Algunas reflexiones 
particulares pondrán mas en claro esta ver- 
dad. 

Tiénese por necesario hacer esclusivo el 
comercio, 6 para establecer contribuciones 
sobre los colonos por medio de los dere- 
chos de entrada y de salida, 6 para ase- 
gurar á los habitantes de la metrópoli á 
espensas de las mismas colonias la prefe- 
rencia en las utilidades que estas rinden. 
Si se sujeta el comercio con el fin de es- 
tablecer impuestos indirectos , entonces se 
verificarán los perjudiciales resultados que 
hemos dicho producen las contribuciones 
de esta especie , las que recayendo sobre el 
primer vendedor, serán pagadas mas antes 
por la nación que no por sus colonias. Y 
si se hace con el objeto de que la nación 
gane con semejante monopolio , no se con- 
sigue eso de ninguna manera : porque si 
la metrópoli vende sus producciones y com- 
pra las de las colonias al precio corriente 
del mercado general, entonces es escusada 
la tal esclusion de todos los demás; y si 
por el contrario vende caro á las colonias, 
y compra de éstas harato, las arruina , ó 
por 1q menos atrasa su prosperidad. En este 
caso sufre una doble pérdida, vendiendo 
una menor suma de sus producciones, }r 
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TecibÍ€íado otra menor de lo« consninos pro- 
ducidos en 8U8 colooias : 7 ademas , obligan^- 
do á eénsecaencia de la subida de precio 
de sus producciones y de la baratura de las 
de los colonos á un contrabando inevitable 
i sus sdbditos remólos , destruirá al fin todo 
su comercio j relaciones con ellos. En se- 
mejante estado de opresión nadie gana, á 
no ser nn corto número de armadores codi- 
dosos, que eipifan por tnedio de este mo- 
nopolio i las colonias y á su patria. 

Por lo tanto, á la metrópoli ie trae mu- 
cha cuenta el conceder igual libertad á loa 
xolonos que 4 los demás siibditos de sus Es-» 
tados. Ni tiene ciertamente que temer el no 
ser 'Cn todo <;aso preferida para el comer- 
tío (si es de desear la preferencia) respec- 
to de ios estrangeros^ pues que son mu- 
chos los vínculos que ligan á los colonos 
con su antiguo pais, y siempre estos con^ 
servan sobrados motivos de continua co- 
respondencia , para que no piensen ante 
iodo en traficar con la nación, de quien se 
repuUn todavía parte. El r¿conocimiento 
«denlas los moverá i favorecer á un pueblo- 
i quien son deudores de su prosperidad. 
Entonces se experimentarán los felices efec- 
tos de la libertad recíproca , cuando el buen' 
precio de los géneros anime á la reproduc- 
ción e^ las colonias, y cuando los consu^* 
mos mas cuantiosos de ¿star aumenten la 
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venta de las producciones de sa metró- 
poli. 

La utilidad de estos establecimientos no 
debe buscarla una nación en las ganancias 
quiméricas de un comercio esclusivo, sina 
en el aumento de la renta publica con las 
copiosas cotitribuciones de una colonia flo- 
reciente. Unas gentes apiñadas en un ter- 
reno ya casi desvirtuado, trasplantadas á 
un suelo virgen y fértil promoverán una 
reproducción superior á todo lo que se es- 
peraba. El producto neto de las colonias 
es por lo regular de bastante considera- 
ción; y la parte de él que debe corres- 
ponderle al Gobierno, dará un nuevo au- 
mento al poder nacional. En estos esta- 
blecimientos formados de nuevo es mas 
factible el observar en la recaudación de 
la renta publica las saludables leyes del 
¿rden, y el plantear un buen sistema de 
contribuciones; pues que alli las preocupa- 
ciones habituales 6 los antiguos privilegios 
ridículos no se oponen á las instituciones 
ventajosas á la totalidad de los habitantes, 
aunque parezcan contrarías i la vanidad 
de los particulares ; y antes bien el gobier- 
no conveniente á las colonias favorece la 
ejecución de todo proyecto benéfico. 

Supuesto que las colonias son como unas 
provincias reniotas del mismo Imperio, con- 
vendrá arreglar 'SU gobierno pojr el déla 
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metrópoli : y como que están acostnmbra- 
das á las leyes de esta patria, deben de 
gnardarlas siempre que la influencia de un 
nuevo clima ó la diversa clase de sus nece- 
sidades no las obliguen i pedir alguna va- 
riación ó reforma. Si el Legislador concede 
á los colonos la libertad de conferenciar en- 
tre sí sobre sus necesidades y de esponerle 
el resultado de sus discusiones , tendrá siem- 
pre un seguro conocimiento de lo qt^e mas 
conviene á los intereses de las colonias-; y 
entonces sabrá darles á estas las mejores le- 
yes posibles , ó dispensarlas de la observan- 
cia de las de su antigua patria. 

Nada retrasa mas los progresos de una 
colonia, ni tanto la hace caminar á su rui- 
na como el someterla á un gobierno despó- 
tico y militar. Semejantes establecimientos 
ao deben jamás considerarse como unas for- 
talezas levantadas contra los enemigos de la 
nación , sino como unas asociaciones de 
agricultores y de comerciantes que deben 
gozar de toda cuanta libertad sea posible. 
La distancia de los lugares, que se toma por 
pretesto para cohonestar el poder arbitrario 
. confiado á sus Gobernadores , es cabalmen- 
te un argumento que prue.ba la grande im- 
prudencia que se comete en facultar á los 
tales funcionarios lejanos con unos pode- 
res de que abusan , sin ser dable reprimir- 
los á tiempo. 

Tooao lu. 5 
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Por estas razones el régimen que igual- 
mente conviene á los intereses de las co- 
lonias y de la metrdpoli es el que roas se 
asemeje en lo posible al rounicipal. Asi la 
libertad de gobernarse ellas á sí mismas 
con arreglo á las leyes y bajo la inspec- 
ción del Soberano, las hará llegar al mas 
alto grado de prosperidad 3 y aun ésta la 
conseguirian todavía roas bien , si se les 
concediese á los propietarios territoriales el 
derecho de hacer leyes eventuales, cuya 
fuerza y duración dependan de la sanción 
del monarca. Mas si esto no pareciere opor« 
tuno , á lo menos , podria encargárseles, 
como á sugetos los mas interesados en ello, 
la ejecución de las leyes, el repartimiento 
de los gastos públicos , y la cobranza de las 
contribuciones. 

Ni es de temer que las colonias abusen 
de esta libertad razonable para aspirar á 
una absoluta independencia. La protección 
de que necesitan, la simpatía de origen, y 
la conformidad de costumbres son motivos 
suficientes para mantenerlas unidas al tron- 
co de que son ramas: y si alguna de ellas 
demasiado dilatada á par que poderosa, se 
separase de su metrdpoli , quizá no será 
este un grave mal en el caso de que el 
poder de la nación fundadora no alcance 
ya á darla una respetable y segura protec- 
ción. En tales circunstancias valdrá mas 
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tener en sos habitantes unos aliados fieles 
que no ona sociedad de esclavos disgasta- 
dos ; y la nación obtendrá siempre por me- 
dio de sos continuas negociaciones con ellos 
la recompensa debida á la beneficencia 
qoe ejerciera labrando la felicidad dé na 
grande ndmero de sos subditos de tan re- 
motos países. (*) 

CAPITULO vn. 

Del sometimiento de una sociedad d otra. 

Toda sociedad soberana tiene el impres- 
criptible derecho de conservar el poder su- 
premo , y de hacerle ejercer conforme á su 
constitución :^y por las leyes de la natura- 
leza todas las familias ó provincias, como 
hemos llamado á los Estados de la sociedad 
ooiversal, son iguales entre sí, y no recono- 
cen en las otras ni superiores que las man- 
den, ni subditos que las obedezcan. 

Estas leyes tienen siempre su cumpli* 

(e) Al conclolr esta materia^ citaré para los lec- 
tores que quieran Tcrlas , las mismas dos obras que 
dejo indicaclas al fin del capítulo anterior , k saber, 
la de Say^ libro I.^ cap. 19, y la de Símonde en el 
logar que ya he apuntado ^ en el cual trata brga- 
mente este asunto ; sobre el que se ha eiMníitado 
también la pluma del célebre Mr. de Pradt', ex- 
poniendo sos dot tomos con el título — De las Gy^ 
ionios. 
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mieoto , atínqne alguna vez suceda que se 
vea obligada una sociedad i someterse al 
poder de otra; porque entonces estas dos 
reunidas no componen mas que una sola 
familia de la sociedad universal. Pero los 
motivos de semejante reunión ó sometimien- 
to deben ser de grandísima importancia, me* 
diante á que esa suerte trae consiga graves 
inconvenientes para la sociedad que pierde 
su independencia. 

Con la reunión de muchas sociedades 
puede un Estado adquirir tal estension que 
ya pase esta de los límites prescritos por 
la naturaleza á todo Imperio en virtud de 
sus relaciones físicas. Como estos límites 
naturales constituyen la seguridad j la per* 
inanencia de las sociedades , cuando las pro- 
vincias nuevamente adquiridas se hallan si- 
tuadas fuera de ellos, en vez de redondear^ 
como suele decirse, el Estado principal^ le 
esponen ú los ataques de sus enemigos. Por 
otra parte , se presenta muy difícil el gober- 
nar bien un Imperio demasiado vasto, cu- 
yos distritos no pueden tan fácilmente pres« 
tarse mutuos socorros, y en donde la dis- 
tancia de los funcionarios pdblicos no per- 
mite al Soberano vigilar su conducta. Y si 
esté desmesurado acrecentamiento es obra 
de conquistas , entonces un Estado seme- 
jatíté hace desgraciados i los vencidos y á 
ios vencedores. , 
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Pero todavía es mucho mas desventajosa 
la suerte de los dominios remotos y ente- 
ramente separados del Estado principal á 
quien están sujetos. Por su situación aisla- 
da j por la dificultad 7 lentitud de los 
auxilios que dichas provincias pueden espe- 
rar, animan al enetúigo á acometerlas, y 
empeñan á su Soberano en continuos alter- 
cados j desavenencias : asi en vez de con- 
tribuir al poder del Estado principal, pue- 
den causar su decadencia 6 ruina. Estas 
desventuradas provincias , de ordinario mal 
gobernadas por gefes estrados , presentan en 
su interior la imagen de una hacienda en- 
tregada á un administrador interesado y co- 
dicioso que la aniquila sin provecho ningu- 
no de su dueño«- A veces la renta de ellas 
so cubre los gastos de su adminiíitracion, 
en cuyo caso son un verdadero gravamen 
para la nación; y cuando esto no es asi, 
sucede que si el sobrante de sus rentas sale 
de álli para el erario pdblico , van sucesi- 
vamente empobreciéndose, y paran en un 
estado de languidez que las hace entera- 
mente indtUes para la prosperidad del Es- 
tado principal. 

Los pueblos tienen siempre por lo regu- 
lar demasiado apego á sus leyes , á sus cos- 
tnmbres, á sus usos y estilos; y por lo tan- 
to , reputarán siempre como una dicha el 
ser gobernados por personas que se les ase- 
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mejen; y se tendrán por infelicei bajo una 
dominacion^ extrangera. En este punto tiene^ 
casi tanta influencia sob^ el bienestar de 
los hombres la opinión, como pudiera ha- 
cerlo la misma realidad. Para alterarse 
la prosperidad de un Estado basta que 
los pueblos obedezcan con repugnancia á 
un Soberano á quien no aman, j que la 
nación dominante y d^estada tome á su 
vez ocasión de este odio para tratar mal 
al pueblo sometido. Desgraciadamente su- 
cede con frecuencia que unas diferencias le* 
ves en el carácter j en el idioma sean cau« 
aa de las antipatías y odios nacionales. Asi 
puede en general asegurarse que un Estado 
compuesto, cual obra de ataracea, de pro« 
viocias diferentes en costumbres, en opinio- 
nes y en idioma, nunca llegará al grado 
de poder proporcionado á la extensión de 
sus (dominios. Las disensiones sordas y loa 
odios ocultos entre los gobernantes , y loa 
gobernados impiden la verdadera reunión 
de las fuerzas : por lo tanto , ni el Monarca 
será poderoso, ni felices los subditos, si loa 
habitantes de todas las provincias no com- 
ponen una sola nación, cuyos individuos se 
asemejen todos en lo general de sus costum- 
bres y de su carácter. 

Sin embargo de estos inconvenientes, 
puede una sociedad tener . motivos para 
preferir una dominación extrangera á so 
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independencia primitiva. El convencí mien-, 
to de su debilidad , d de la impotencia de 
mudar nq gobierno que causa su desgracia, 
puede hacerla buscar su seguridad ó el 
alivio de sus males en el sometimiento á 
una nación vecina. Entonces esta sumisión 
voluntaria es el mas sagrado título del po- 
der de una autoridad soberana, á la que 
prestan los referidos estrangeros tan grato 
bomenage. Bajo de este concepto fue un 
derecho muy honorífico el que tuvieron los 
Venecianos sobre una parte de la Dalma- 
cia, cuyos habitantes pidieron á la repú- 
blica que los recibiese en el número de sus 
subditos. 

En las monarquías las relaciones entre 
el gefe y la sociedad prescriben como en 
otro lugar digimos, la sucesión heredita-' 
ría. Esta manera de suceder es precisa y 
conveniente para asegurar la tranquilidad 
del Estado , y para consolidar el fuerte vín- 
culo que debe unir los intereses del Sobe- 
rano con los de la sociedad. Y estas mismas 
razones de la necesidad de la sucesión here- 
ditaria serán las que rijan para decidir de 
qué modo habrán de heredar una Monar- 
quía los parientes mas inmediatos de una 
casa extinguida. 

Una nación no puede ser el patrimonio 
de ninguna familia , para que su último 
poseedor disponga de ella, 6 se suponga 
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que dispone en favor de sos parieotes mai 
cercanos, como personas á quieúes destina 
las mismas ventajas y prerogativas de que 
¿L ha gozado. Las relaciones entre el So- 
berano y el Estado son las de una utili* 
dad recíproca. Asi el derecho de heredar 
la autoridad soberana debe ser relativo al 
bien y provecho de la. sociedad , como que 
estos son los ñnes para que ésta se reonié* 
ra, y la condición con que se sometió á 
dicha autoridad. Ninguno pues, podrá ni 
deberá ser heredero de una monarquía, sino 
el que tiene en su favor la presunción de 
que llenará el indicado objeto, y de que 
observará la condición mencionada; y ese 
es el que se reputa por llamado á dicha 
herencia por el consentimiento de la so- 
ciedad. 

Cada una de estas tiene segaü las leyes 
de la naturaleza el derecho de elegir otra 
familia para la corona , cu^ndo llega á es- 
tinguirse la reinante con quien hiciera 6 
se supone hecho el pacto primitivo y tá- 
cito : pero sin embargo dicta la prudencia 
el que se suspenda este derecho para evi- 
tar las alteraciones que pudieran ser con- 
siguientes á dicha elección , y que se adop- 
te entonces p\ derecho de sucesión heredi- 
taria de una casa aliada. No obstante , como 
la sucesión debe de ser cohforme á los in- 
tereses del Estado , será justo y necesario 
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estabkcer por ley fuodameotal del derecho 
de las Daciones que el po8é)edor actual de 
una monarquía nunqa pueda ser heredero 
de otra, sino que la corona vacante pase 
al mas inmediato pariente del monarca he- 
redero , el cual formará entonces una nue-* 
va familia de Soberanos, diferente de la 
rama reinante en la primera de dichas nM>- 
narquías. De esta manera se evitan los pe- 
ligros comunes á los dos Estados, quienes 
no podrian continuar unidos sin envolverse 
recíprocamente en disturbios y compromi- 
sos, y hasta el mismo soberano que pare- 
ce hacer un sacrificio en renunciar d la he< 
zencia, gana realmente en ello, pues que 
Bo arriesga el arruinar á un mismo tiempo 
los dominios de sus antepasados , y los que 
Boevamenfé le ofrecia la suerte. 

Otro modo de hallarse sometido un Es- 
tado á otro Estado se presenta en el de- 
recho de conquista ; derecho sobre que tan- 
tas cosas singulares se han dicho. Los es- 
critores le derivan comunmente del dere- 
cho de la guerra^ ; pero este no es otra cosa 
que el poder del mas fuerte y venturosp, 
y asi envuelve una contradicción manifies- 
ta el que un derecho pueda adquirirse por 
la violencia. Lo mas razonable que cabria 
alegarse eú favor de esta opinión, es que 
el derecho de la conquista se deriva de una 
guerra justa; y entonces todo se reducirla 
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i examinar la justicia de las guerras, lo cual 
presenta siempre gravísimas difícultades. 

Hay casos en que el derecho de con- 
quista puede depender del derecho de la de- 
fensa natural 3 es decir, del que tiene cada 
familia de la sociedad universal á conservar 
íu libertad y propiedad» Si una sociedad 
acomete injustamente á otra, es lícito qui- 
tar á la agresora los medios de atentar en lo 
futuro i la libertad de sus vecinos: y en- 
tonces , d se la sujetará , d se la despojará 
de una parte de sus dominios para debi- 
litar su poder, y ponerla en estado de na 
poder repetir en lo sucesivo sus agresiones. 
Entonces la conquista es el castigo de la 
infracción de las leyes de las naciones im- 
puesto al ofensor, y una prenda de seguri- 
dad para el ofendido: pero este caso suce- 
de muy rara vez, porque los poderosos soa 
los que de ordinario acometen , y se sorben 
á los- débiles. 

El verdadero derecho de conquista tiene 
un origen mas respetable que el desorden 
destructor de las guerras , pues que está 
fundado en el cumplimiento del deber de 
la beneficencia recíproca entre las familias 
de la sociedad universal : porque como ya 
hemos dicho otras veces , todo derecho pro- 
viene y es consiguiente al cumplimiento de 
un deber. El agradecimiento de un pueblo, 
á quien ha hecho mas feliz la conquista. 
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afianza este derecho y le da una sanción 
inalterable. 

Un Estado corrompido es siempre débil, 
j á pesar de ello el orgullo de sus gefés j 
nna inconsiderada confianza en la memoria 
de sus anteriores fuerzas, le hace manifes- 
tarse emprendedor y dispuesto á reñir con 
sus vecinos. Cabalmente los tales Estados son 
por lo tanto los que se hallan mas expues« 
tos á caer bajo la dominación de los otroa 
Imperios mejorr gobernados. 

Lo mismo puede sucederle á un Estado 
pequeño , cuya constitución rara vez por 
esta circunstancia será buena , y que igual- 
mente impotente para gobernarse y defen- 
derse , necesita del auxilio de una autori- 
dad tutelar extrangera que le salve de la 
anarquía: y á buen seguro que será mas 
feliz reunido á otro Estado poderoso cuyo 
engrandecimiento puede acabar de comple- 
tar, que no permaneciendo en su aislada 
situación. 

Cuando una sociedad liberta á otra de 
la opresión de un Gobierno pervertido , si 
la da mejores leyes y una forma de admir 
nistracion mas acertada, y si con su pro- 
tección la asegura la propiedad y libertad 
de sus individuos , entonces adquiere por 
este su beneficio un derecho legítimo para 
gobernar á la sociedad conquistada; y el 
Estado conquistador aumenta irealmente eo 
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este caso su bienestar y su poder labrando 
Ja felicidad de sus nuevas provincias. Pe- 
ro cuando este dltimo, sin otro motivo que 
el de una fútil gloria, sojuzga por una 
prolongada guerra á los paises que reusaa 
su mando , d cuando trata de tener sujeto» 
á los pueblos bajo el yugo de un gobierno 
tiránico por medio de la fuerza y la vio- 
lencia, en tal^s circunstancias se debilita 
este monarca por sus mismas conquistas, 
aniquilando las provincias de su patrimo- 
nio, agoviando á sus nuevos subditos, y 
destruyendo en general la prosperidad de 
todos sus dominios. 

El estado actual de las luces nos da mo- 
tivo para esperar que los Soberanos cono- 
cerán en adelante mas bien sus intereses, 
y que no anhelarán por conquistas ruino- 
sas fundadas en ese soílado derecho de la 
guerra, sino que buscarán el engrandeci- 
miento de sus dominios y el aumento de 
su poder en la exacta observancia del de- 
ber de la beneficencia universal respecto de 
las sociedades decaidas y viciadas, y de la 
beneficencia particular para con sus anti- 
guos subditos á par que con los nuevos. En- 
tonces estos conquistadores apacibles y be- 
néficos serán las delicias del gdnero huma- 
no, en tanto que los conquistadores guer- 
reros y destructores son , digámoslo asi , su 
ridiculo espantajo , á quien se teme durante 
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xm cierto tiempo , j se menosprecia después 
psra siempre. 

CAPITULO VIII. 

Be la Balanza del poder. 



Para contener la ambición de las so- 
ciedades, que quisieran atentar á la liber- 
tad y la independencia de las demás , se 
ba discurrido eií los dltimos tiempos una 
especie de equilibrio entre las Potencias, 
al cual se da el nombre de balanza de la 
Europa. Este sistema ha sido muy ala- 
bado , y se ha tenido á gran dicha para 
los modernos el haberle inventado, compa- 
deciendo al mismo tiempo á los antiguos do 
que le ignorasen, y atribuyendo i so falta 
las dilatadas conquistas de los Romanos: 
mas yo creo , sin embargo , que se Irallan 
indicios de un sistema político parecido á 
este nuestro en el siglo de los sucesores de 
Alejandro , en el que produjo el efecto que 
necesariamente ba debido causar también 
eotre nosotros ; á saber , guerras "^continuas 
entre las Potencias ocupadas ea establecer 
ese equilibrio. 

Pero sean quienes fuesen los inventores 
de esta política especiosa , lo que importa 
examinar no es su antigüedad , sino su efi- 
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cacia para proporcionar el intento deseado; 
es decir ^ la conservación de la paz y de 
la libertad. Ni para abrazar este sistema 
de un supuesto equilibrio basta hallarle á 
propósito para sostener la independencia 
de las sociedades , si se preyee que ha de 
ser necesario conseguir esta ventaja á cos- 
ta de agitaciones j trastornos, y aun de 
guerras destructoras que se suceden sin in- 
terrupción. 

Una reflexión muy sencilla manifestará 
desde luego lo erróneo de este sistema, y 
es que desune las Potencias, i quienes de- 
bería unir. Por el tal supuesto equilibrio se 
forman, digámoslo. asi, dos filas de enemi- 
gos armados, que se miden con la vista, 
que se examinan con inquietud para des- 
cubrir su flanco débil , y que á la menor 
apariencia de cualquiera auperioridad de 
fuerzas están siempre prontos á la pelea« 
Esta disposición de los ánimos, en vez de 
precaver las disputas , es por el contrario 
la mas á propósito para encender la guer- 
ra al punto que se presenta la mas leve 
ocasión. 

Ni tampoco puede servir la tal balanza 
para asegurar la libertad de las sociedades. 
Una Potencia que tenga pretensiones injus- 
tas se arrimará al partido mas fuerte con 
la esperanza de que se ía recompense- esta 
agregación con el apoyo de sus pretensio- 
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ves* Con eso las Potencias preponderantes 
podrán cometer impunemente toda clase de 
injusticias, y atacar la independencia del 
partido contrario: y con efecto, mas de una 
vez ha servido el tal equilibrio de capa 
6 pretexto á las fuerzas superiores (formadas 
por una disimulada liga de ambiciosos Prín- 
cipes subalternos que no se han manifesta- 
tío sino por sus repentinos efectos) para 
sojuzgar á los débiles , ó enredarlos en los 
lazos que les armaban para echarse sobre 
^os. 

Es imposible por otra parte el que exis- 
ta semejante equilibrio , ó que aun cuando 
le hubiese por un corto tiempo, se pudie- 
ra sentirle: son tan numerosas las causas 
morales, que dirigen la acción de las fuer- 
zas físicas, y estas pierden ó ganan tanto 
en intensión con su empleo 6 ejercicio, que 
él mas perspicaz observador no podria de 
antemano conocer hacia qué lado está la pre« 
ponderancia. Por lo regular no es dado ha- 
cer juicio del poder de las fuerzas sino en- 
sayándolas; y la experiencia cuesta dema- 
siado cara al partido que por los resultados 
debe quedar convencido de su debilidad* 
En semejante incertidumbre , las Potencias 
inquietas y desconfiadas se inclinan ó abra- 
zan el partido que parece prometerles mas 
ventajas , y con ello desaparece desde lue- 
go el supuesto equilibrio» Asi , por su fia- 
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turaleza la balanza de la Europa está for« 
inada para ser la causa, d á Jo menos oca- 
sión y pretexto de las guerras frecuentes y 
funestas que asolan las naciones, y sin du- 
da que fue invención de alguna Potencia 
ambiciosa que desconfiando lograr sus in- 
tentos sin excitar facciones, creyd poder do- 
minar á sus aliados inspirándoles un terror 
pánico con motivo de las fuerzas de otra 
Nación mas poderosa. 

Este sistema ocasiona ademas la guerra 
sorda de las prohibiciones, cuando un Es- 
tado quiere debilitar á otro, cuya prospe- 
ridad le da celos, privándole de los recursos 
de un comercio recíproco. Con estas medi- 
das se cree causar un daño á la nación cu- 
yos géneros se prohiben; y cabalmente pue- 
de esto mismo dar lugar á convertirla en 
enemiga, en razón de la injusticia de se- 
mejante proceder: es decir, que en ultima 
análisis los males y perjuicios que aquel 
otro Estado proyectaba, vienen á recaer so- 
bre di. 

Mas aun supuesta la posibilidad de con- 
servar la paz por medio de esta balanza, 
siempre sus efectos no podrán menos de ser 
perjudiciales. Ella arruina á las naciones en 
medio de la tranquilidad mas completa con 
el numero desproporciotiado de tropas que 
el espíritu de partido y el miedo y la des- 
confíanza obligan á mantener en pie. Asi 
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es que ídm» de un /aillDivde isolAdoi^^stáó 
Bobre loñí Btmns éo iEoropa-ipara astgürac 
la paz y }a tranquilidad.; ai bien lioiideja 
de.paréGcr eontradiotork) «1 '«fue. los iaitru- 
nsentofl dt laSidesaveneiic^s y temores {Mt&r 
daa .servil:, para conservar- la? seguridad )s 
la coQCüBdía» Lo que si aeiltk/dfisdallofgo 
á los. ojos ?es el ; que estas, mlimeíosajl ^ & w-f 
zas devoran la so bisas tef>cid ;de los pueblos 
sin Hserká de ninguna utilidad^ y queirk»s 
Príncipes ae debilitari cíon l(is erfuerzos iítái 
tiles que hacen para, aségiirar un poder qoé 
no se baila ciertamente en peligro ninguno* 
Las mutuas relaciones de las familias de 
la sociedad universal- son< las miomas rqut 
las.de los individuos de .una sociediad rp^rt 
ticular ; á sa,ber ^ ia rieunlpn de las fy^mf 
de todos, los individuos para asegurar el d^ 
techo de todos, resistiendo al que .atente. 
á estos derechos. Seria ' visiblemente absurrr 
do el que para mantener el drden gn ii<íi 
£stado se discurriej»! dividir la nación. ^e^ 
dos partidos siempre armados y siempievdisi- 
puestos á acometerse en el casq de que alh 
gun individuo de elloa p^turbase 1a traní- 
quilidftd pública. Semejante medida tan.con- 
tradictoria^ en viez ,di(^ cortar un l^;V:e, ipal^ 
darla lugar á guerras, intestinas, y ^usa* 
jria la ruina d^ la^«o(úed^. El diiiCQ; n^e^ 
dio (ie precaverá l4do desdrden cpngi^i^ eq 
la preponderancia de las fuerzas rem^^Aí^. 

TOMO III. 6 
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de r todos los individuos, que contiene por 
medio del temor las pasiones desarregladas 
de cualquiera de ellos. 

Hay una balanza en el poder mucha mas 
justa y natural que no estotra cuyas con- 
secuencias acabamos de poner á la vista; 
y es la confederación tácita y necesaria en- 
tre todas las Potencias formada y manteni- 
da por el interés coactivo de su conserva- 
ción recíproca. Las fuerzas combinadas de 
esta confederación deben contener en los 
límites de la justicia á toda Potencia que 
seducida por una ambición ciega quisiera 
usurpar los derechos de otro Estado, 6 que- 
brantar la paz general ; y como esta con- 
federación está necesariamente obligada á 
proteger al oprimido contra todo injusto 
opresor , es muy conforme al drden de las 
cosas el que ella examine en las disputas 
que ocurran entre los Estados la justicia de 
sus mutuas pretensiones; obligación que 
trae consigo la otra que tienen todas las 
Potencias de interponer su mediación y 
de hacer el oficio de jueces arbitros entre 
los Estados contendientes, lo cual será al 
mismo tiempo el medio mas adecuado de 
terminar las desavenencias sin efusión de 
sangre; ventaja desconocida á los bárbaros 
que no saben emplear sino la fuerza , y re- 
servada á los pueblos instruidos y civili- 
zados. 
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Obedeciéndola fa» leyes de la nátórale- 
za que i^rescribe esté sistema pacífico, las' 
sociedades lograrán sa . «recompensa, en el 
premio anejo al compli miento de los debe* 
res; á saber,' £q mayor prosperidad posible. 
Ia Europa no tiene ya que temer iiinpu- 
jm invasión de parte de las hprdas'de los 
Tártaros; y unida, como debe da estarlo, 
podria resistir, ún necesidad de K^oosunur'- 
se con grandes ejércitos, los lilaques de 
4odo pueblo feroz que no conociese bastan- 
temente las ventajas del drden. Las nacio- 
-Bes, gozando una paz duradera^ podrán 
respirar entonces, y entregarse de Heno y 
con) sosiego al dulce cuidado de perfeccio- 
nar su situación; y de esta manera .reco- 
brarán- el imperio sobre la naturaleza, que 
es el patrimonio del ser inteligente, y en 
coya pofesibn le ban turbado hasta ahora 
conttnoam^te tantas y tan crueles guerras. 
En esta confederación general ganan tan*- 
4o los Príncipes como los pueblos. Evitan- 
do les gastos de estas guerras dispendiosas 
ce hallarán mtfs sobrados y en mejor disr 
posidon de aumetatarfodavia sus riquezas 
por medio de todas* las grandes obras y tra^ 
bajos que contribuyen para su producción 
y circulación :. -veránse úñenos atormentados 
por la pena y dificultades que ocasi<ma ' él 
haber; de satirfacernw^ necesidades imagi- 
narias; y dis&utando en: fin de las dülzu; 
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ras del sosiego y bienestar^ será mas per- 
manente y sdlida su situación. A los Prín- 
cipes no les es tan seguro como ellos lo 
creen comunmente, 6 como se lo repiten 
los fanáticos y los aduladores, el no depen- 
der sino del Cielo y de la espada que em- 
puñan : el uso de las armas es continuo, 
y el í^xito de las empresas militares mas 
bien concertadas se presenta siempre incier- 
to: por lo tanto debe serles infinitamente 
preferible el depender del Cielo y de la jus- 
ticia de su causal las fuerzas reunidas de 
la sociedad universal apoyan el derecho le- 
gítimo y fundado, y reprimen al usurpa- 
dor sin que el ofendido corra ningún ries- 
go. Y en fin, el Soberano verá aumentarse 
su poder con una rica población que ce- 
sará de ser destruida por mortandades po- 
líticas , y se verá colmado de gloria vivien- 
do dichoso entre una gran multitud de 
hombres contentos y felices. 

Es muy singular el que se haya trata- 
do de quimérica una confederación seme- 
jante, cuya existencia se habia ya tácita- 
mente reconocido. La balanza entre las Po- 
tencias, de la que tanto se ocuparan éstas, 
suponia ya por necesidad una asociación en- 
tre ¡08 Estados de la Europa, pues que sin 
ello habria sido un verdadero sueíio el tal 
proyecto : y efectivamente se ha estado cre- 
yendo en la existencia de dicha sociedad. 
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hasta í ti pnnto que se tratd de conocerle 
con mes clarídad, y de espresar con mas 
preññon sos cendieion^ naturales. No obs^ 
tante, como los conocimientos evidentes 
son * preferibles á los obscuros é implícitos 
seria de la mayor ntilidad para el género 
bomano por todas las eonsideracioáes an* 
teriormente referidas, el que los derechos 
de la sociedad universal obtuvieran la de- 
bida canción por- so publicidad y por el 
ccmsentimiento unánime de las naciones. 

CAPITULO II. 

. Déla Guerra. 

• Por la complicación de los acontecí" 
mientos humanos no pueden menos de mo« 
verse i veces disputas entre las sociedades, 
de la misma manera que entre los indivi- 
duos. A menudo el objeto de estas contes- 
taciones, está envuelto en dudas y obscuri« 
dades, de suerte qué iio es fácil conocer de 
qué parte está la. justicia; otras veces, ó 
por mejor decir con demasiada frecuencia, 
se dejan los contendientes alucinar de' la 
pasión y el capricho, y su obcecación les 
impide observar las re^^as de la equidad; 
y á tiempos sucede que se entregan tam- 
bién los pueblos i, estas mismas pasiones 
basta el punto de perder de vista toda idea 
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de lo justo y de lo injusto , y de declarar- 
se enemigos de otro pueblo sin mas razón 
que el mal entendido interés de las pasio- 
nes desarregladas. 

Se ha querido suponer gratuitamente á 
Jas sociedades en un estado de naturaleza 
quime'rico, y por consiguiente aisladas é in- 
dependientes de teda obligación unas con 
otras: y en esta suposición no se ha discur- 
rido otro medio para terminar sus contes-^ 
taciones que el de confiarlas á la suerte de 
las armas, haciendo con arreglo á esto de 
una necesidad absoluta la guerra. 

Ya hemos manifestado la falsedad de se- 
mejante hipótesis, y la existencia de una 
íntima unión entre las i>oriedades par- 
ticulares; y asimismo dejamos probado la 
obligación que estas sociedades tienen por 
su propio bien de someterse á las leyes de 
la sociedad universal fundadas en el inte- 
rés de todas sus familias 6 ramas, y que 
son las únicas que pueden asegurar su li- 
bertad y propiedad. Asi pues, todas las con- 
testaciones deben decidirse según estas le- 
yes que son las de la justicia, de la cual 
resultan garantes y egecutores naturales 
todos los Estados de la sociedad universal. 
Según estos principios no hay mas que 
dos casos en que pueda ser justa y necesa- 
ria la guerra. El primero es para resistir 
una invasión repentina, mientras que los 
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demat £álaílo8 poedei^iioterpcHier ras bróf 
nos. 'ofií^it)» para conciliar i las partes ene* 
migas;, en cuyas citcunstaxiéias se ejerce el 
derecho <le la defensa ( iiatucal 4 : lícita tám^ 
bien en ctida sociedad jpartlúolar . i todo in* 
dividuo^ looandoel peligro no le permtte-esí- 
perar la intervención, de : los; niagistradoa* ¥ 
el segundo caso será coaadoiia confedera** 
cion de la sociedad oni versal se ve t^reci- 
sada por la injasttda <}e nno de sas Esta* 
dos á ctíntener las osurpaciones , y castigar 
al Agrissor quitándole los medios de^repetir 
sus ofensas en lo ¡sartsivd: á la manera :qne 
en una ¿octedad pactioular ae emplea la.fiíar-i' 
xa publica en repriitiir á los turbulentos^ y 
en imponer el condigno castigo á los tras*^ 
gresores de las leyes del drdeo. 

Sin embargo, los hombres i pesar de U 
evidencia de estas verdadei parece que han 
obrado directamente contra las reglas do 
conducta dictadas por la razón. Los analea 
de los pueblos, desde la mas remota anti- 
güedad de que tenemos noticia, no nos pre-* 
sentan sino monumentos de la discordia 7 
de la crueldad. Asi á vista de las intermi* 
Dables relaciones de combates, de ¿onqbis-» 
tas, de asolamientos, de mortandades, el 
estudio de la historia se hace desagradable 
y enfadoso para toda almé isensible.que se 
enternece con las desgracias de sus seme-^ 
jantes \ y al leet Ules lurraciones atroces 
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parece qne recorre uno la historia de los leo-» 
nes y los tigres^ y no la de los hombres^ 

De esta triste esperiencia de todos los 
siglos se ha tomado motivo para asentar 
que la guerra era él estado natural de] hom- 
bre^ y que las revoluciones sangrientas en-* 
traban en el plan de la providencia para 
mudar de continuo la sobrehaz de nues- 
tro ^lobo. Y como además se viera á todos 
los animales hacerse una guerra continua 
y necesaria, se ha supuesto i los hombres 
en esta misma precisión. Pero si se hubie- 
la fijado la atención en los motivos de la 
discordia de los animales, por medio de la 
cual conserva la naturaleza el equilibrio en- 
tre los seres vivientes disponiendo que la 
vida de los unos depjTnda de la destrucción 
de los otros , entonces no se habria podi- 
do juzgar que el hombre estuviera someti- 
do á las mismas leyes. Los animales no de- 
voran á los de su propia especie 5 y noso- 
tros no tenemos ningún motivo mas que 
ellos para dar muerte á nuestros semejantes. 

Las relaciones del hombre destinado á 
vivir en sociedad son muy diversas de las 
de los demás seres vivientes, y todas se en- 
caminan á la unión y á la paz. Sin el au- 
xilio de un grande número de sus semejan- 
tes no podría el hombre ni adquirir ni con- 
servar BU imperio aobre la naturaleza ; y 
por lo tanto disminuyendo ese ndmero con 
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mortandades j de^ffd^ meinosetlMi m ver- 
didero poder: ademas de que no es posi- 
ble que destruya U [^osperidad de otra 
criatura inteligente sin que el mal que la 
hiciera no le alcance de rechazo á é\ mismo 
por las privaciones que de sus resultas se 
acarrea. Con efecto, no puede un pais ser 
devastado tii sus artes y comercio arruina^ 
dos, sin que los confinantes, y en primer lo- 
gar los devastadores, no se resientan de es- 
tos dafioS) y sin que su bienestar individual 
DO se altere. Y«n fin, hemos visto que ño lis 
es dado al hombre el ser feliz sino contri- 
buyendo al bien de la sociedad universal 
de que es individuo; y que por consiguieti<¿ 
te labrará su propia desventura si pertUff 
ba la paz y el drden de esta sociedad. ' 
^ De ddnde , pues , dimanará el que d 
ser inteligente se haya siempre apartado 
del camino de su destinacicrn tan terminan* 
temente indicado? ¿cuál es la causa de €«a 
rabia destructora que á la manera de un$ 
enfermedad contagiosa ' ha infestado en to- 
dos tiempos el género humano? La igno^ 
rancia, que es el origen de todos nuestros 
males ; la falta del conocimiento de las re- 
laciones de los derechos y de los deberes 
de nuestra especie. Asi es que los pueblos 
mas ignorantes y mas rudos fueran áiem- 
pre los mas belicosos, -y los siglos de ti- 
nieblas -y de barbarie los -mas fecundos en 
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goerrM atroces. La ignorancia prepara las 
c^yi^staciones de nuestro globo , y estas re- 
prot^ucen á 30 vez aquella otra. Pero goq 
un conocimiento claro de los derechos y 4e 
los deberes recíprocos que forman el vecda-^ 
dero y el dnico inler^s ^e las naciones , na 
es casi posible el que estas se precipiten vor^ 
luntariamente en tan espantosa sima de tre- 
n»(|ndos é inevitables males. 

Ni hay que oponernos el ejemplo de al- 
gunos pueblos cultos que han sido con* 
quistadores y goej^rero»^ fistos tales nos ha- 
cen concebir una^Ita idea de sus coaoelmieo- 
tos pof el brillo de algunas artes que euU 
tivaron con ventajas: y en Vista de au sot- 
pi^rioridad en aquellos ramo^ que dependen 
de la imaginación, suponemos demasiado 
ficilmente que fuera su ilustración igual 
en ; todas las demás partes del saber. Lejos 
de esto esa superioridad en las artes de 
mero agrado, junto con los indicios de sus 
pocos adelantamientos en Jas de obser« 
var y discurrir, prueba mas bien que ape- 
nas habla en su tiempo salido de la infan- 
cia la razón humana^ La escasa felicidad 
de que disfrutaran los pueblos en aque- 
llos siglos manifiesta también claramente 
que . entonces se ignoraban las relaciones 
fisiciE^s del hombre, que son la bjsise de la 
ciencia del gobierno : y en fin , su ignoran- 
cia en este liltimo ramo tan interesante se 
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fx^mprbeba preciáameate por los alborotos 
y las guerras que mantuvieron en cuntinoá 
agitación á los ptieblos antiguos* 

El que no conoce sus derechos y sus 
deberes ningún motivo ^iene para reprimir 
sof pasiones y 7 se entrega ciegamente á 
sus impulsos llevado del falso interés que 
le presefltM. £1 ambicioso ignorante no 
prevee que las conquistas ifervirán solamen* 
te para debilitarle, y para destruir el po- 
derío tras de que tanto anhela : el avaro 
no conoce que todas las riquezas de que 
por la violencia se apodere, en vez de au« 
mentar sú conveniencia y regalo , consnmi-> 
rán necesariamente las que ya poseia: el co^ 
lérico ignora que su venganza recae al ^n 
sobre su propia cabeza con el mal que cansa 
á su asociado: el orgulloso que ^ifra todo sü 
mérito en la vana ostentac^ion de las mues-¿ 
tras de su poder, no comprende lo que et 
la verdadera gloria, que únicamente se ad- 
quiere por la justicia y la beneficencia : y 
en fin , el tedio nacido de la ignorancia, sid 
ser una pasión, acaba por poner en movi- 
miento á tcklas las demás. Con efecto , para 
Henar el vacío que causa Ir falta de ideas^ 
necesitan los ignorantes de una fuerte agi-> 
tacion que los pueda sacar de su estado de 
languidez; y asi el tedio bace á muchos 
hombre» soldados, de la misma manera que 
cazadores i otros. Así puícs , cuando las re- 
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feridas pasiones se apoderan del ánimo de 
los Soberanos ó de los pueblos^ por nece- 
sidad producen desavenencias é invasione?. 
Por lo tanto la causa de la frecuencia de 
las guerras no debe buscarse sino en la 
ignorancia de los hombres acerca de 8U9 
derechos y de sus deberes. 

Considerando con atención las relaciones 
del hombre con la naturaleza y con la so- 
ciedad se hallan las pruebas mas evidentes 
de esta verdad consoladora: que está des- 
tinado á una vida feliz, si él mismo no 
la aleja de sí, d la perturba con sus erro- 
res y con sus estravíos. A vista de los io- 
ñnitos males ocasionados por la guerra se 
hubiera desde luego debido presumir que 
nos descarriábamos del camino señalado por 
la naturaleza al punto que tomamos las ar- 
mas contra nuestros semejantes. Con efec- 
to, la guerra es el or/gen de donde dima- 
nan la mayor parte de las desgracias que 
afligen al género humano. Ella destruye 
los individuos de mil horrorosas maneras: 
ella trae en pos de sí las enfermedades, la 
escasez, el hambre y la despoblación: ella 
prepara los siglos desgraciados de rudeza, 
cuando en las comarcas desiertas desapa- 
recen las artes y las ciencias, y cnando el 
hombre, desalentado por los ultrages he- 
chos á su especie , se retrae de hacer ade- 
lantamientos en el cultivo y perfección de 
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giS8 facaltadeí. Bastante^ ruinas hallamof 
en los climas mejor favorecidos de la na* 
tnraleza, infestados mas bien que no ha- 
bitados al presente por pna especie de ru- 
dos salvages , las cuales dan testimonio del 
esplendor y magnificencia de sus antiguos 
moradores, á par que de la miseria y la 
desolación que resultan de las conquistas 
destructoras. 

Los amantes de la humanidad han he* 
cbode los horrores de la guerra las pintu- 
ras mas patéticas y. mas oportunas para 
mover la piedad de los caudillos de los 
pueblos aa favor de las tristes vícti&as de 
su ambición: pero las escenas de desoía^ 
cion j mortandad se les ocultan por lo 
comim á los soberanos , y si por acaso des- 
4;nbren una parte de ellas, sus aduladores 
tratan luego de endurecer su corazón con 
la supuesta necesidad de estos desórdenes, 
j les hacen mirar la vida y las facultades 
de sus subditos como una especie de mo« 
neda con la cual se compran las victorias 
y conquistas, reputadas por indispensables 
para la soñada felicidad de un Motiarca^ 
Con estos errores se pervierte su álma,jr 
«US oídos se vuelven sordos á los clamor- 
res Añ la humanidad. 

Si los conquistadores son insensibles á 
los males con que oprimen al género bu- 
ntoo^p^r/to menos no deberán manifes*- 
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tarse indiferente? respecto de su propio 
bienestar. Ellos amarán la paz cuando co- 
nozcan que la guerra no solo es un cami- 
no peligroso é incierto para el logro de su 
deseado intento, sino también absurdo y 
errado, por cuyo medio nunca llega ra'n al 
fin que se proponen; cuando vean que los 
mas brillantes sucesos lejos de aumentar su 
poderío, no sirven sino para debilitarle; 
cuando se persuadan en fín de que son por 
lo común el juguete de la astucia de los 
ambiciosos subalternos que los precipitan 
en esos altercados, y los ponen en el con- 
flicto de aventurar su seguridad propia por 
satisfacer las mezquinas pasiones de sus fa- 
voritos. De estas verdades se convencerán 
fácilmente parando la consideración en los 
resultados de las empresas militares, y en 
la frivolidad de los objetos que suelen mo- 
tivarlas. 

A menudo causa admiración el ver las 
estradas equivocaciones en que incurren los 
pueblos al calcular sus propias fuerzas; y 
la temeridad con que los débiles creen po- 
der medirse con los mas poderosos: pero 
los bombres, cuando se hallan reunidos, 
tienen siempre un concepto errado de sus 
fuerzas que los alucina, y los empeña en 
peligrosas luchas: por manera que solo una 
funesta esperiencia es la que puede recti- 
ficar semejantes equivocaciones, y conven- 
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ttt i los Gobiernos de la verdadera gra« 
daácion Ae sxx poder. Gtertamente qne es 
muy ridículo el espooer su existencia 6 
bienestar fiándose en la decisión de un jui* 
cío incierto y cojra verdad solo puede co- 
nocerse ¿ costa de d^flos y derrotas: y sin 
embargo, de esta clase son l^s guerras em- 
prendidas inconsidefiadamente por las na<^ 
Clones que ignoran sus fuerzas recíprocas. 

Pero aunque Supongamos bien conocí* 
das y combinadas estas fuerzas, nunca se 
podrá contar do seguro con su buena sner- 
te. Son tantos los sucesos imprevistosv 
tantas las circunstancias de leve momento 
que in&iyen en el feliz 6 desgraciado éxu 
tó de las acciones de guerra, que^ ningún 
Estado puede sin una sensata presunción 
prometerse una segura victoria. La guer*^ 
ra es un verdadero juego de ^ivite, en 
que la ganancia no solo es dudosa sino 
aun equívoca, mediante á que el vencido 
lo pierde todo, y el vencedor nada gana 
como después veremdsí. Bien reciente te* 
uMios la memoria de una guerra de lai 
mas sangrientas, en la que todas tas par<^ 
tes beligerantes han sufrido matiifiestás 
pérdidas, mientras qne la utilidad era solo 
para un corto mimero de comerciantes in- 
diferenfed á su misma patria. Asi qu¿^ obra 
contra toda razoh el que avent&tfá-^u^pfo^ 
peridad ttk tan de^entájoio jtfSgo, y tan- 
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lo ma» eoanto ninguno de Ion objetos por 
qpe se pelea suelen merecer el que se e;í^ 
pongan las naciones i los peligros y %gas« 
tos inmensos que trae consigo la guerra. 

, Ya hemos tenido ocasión de reñexionac 
sobre lo perjudicial que es^ ademas de muy 
injusto^ el furor de las conquistas para los 
pueblos que se dejan Ueivar de él. £1 cos« 
quistador arruina sus estados con los es- 
fuerzos que bace para adquirir otro nuevo: 
Terdad tan patente que hasta un ^ Sultán 
la reconocid respecto de la gueria de los 
Países- bajos que aniquild la Espada ^ y dejd 
exhausta á la Francia. Hoy dia las guer- 
ras son tan dispendiosas, que el conquisa 
tador se ve reducido á perpetuar la mise- 
ria de sus subditos con la enorme deuda 
en que empefia i la nación para su arma- 
mento. Si sus, designios se le fustran , que- 
da completamente arruinado; y aun cuan- 
do se le logren, se espone también á per- 
derse por causa del grave desorden que ao 
introduce en toda la administración de re^ 
aultas de una gran conquista : y {>ojr otra 
parte despierta con su ambición los celos 
de sus vecinos , quienes no perdonarán me- 
dio niAguno de. atajar los progresos de unía 
Potencia injusta , y de reducirla á un es-> 
tado de debilidad que la precise á obser* 
var la justicia. 
.. . ítt es sainos ab^urdj> tampoco ^I espo* 
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^efte i las deagtuciás de la guerra* para ef«- 
fa/Uecer por iné¿io de ;]•< armas lin Vano 
coá^erclo exterior;^ ^ . i •: 

Yá hemos i4«i» ka fobonvenieníes de este 
'comeM^ió forzada) y) dtfán nociyo presente 
iioéé^áiSúi súbditoS'd'Soberano que les pro^ 
^t^orc^otM uno balfftfza (leaiaaiado favorable. 
"Sería x)brar dir«nctalai^ie'-:r6otra los intere*^ 
^s de pB pueblo el atraerle desavenenciae 
-jp ttltetÍDadoa piím sc^teoer la escltfvitod' de 
ífls ctdlonias mereattiílles, 6 la tiranta de las 
^topa^ías exclusíTas^ Loa asuntos de cc- 
B^reto , cuanddi se consideran bajo su t^at^ 
'dsklero punto de vista, dunca podrán ser 
motiva, de disensiones entre Jos pueblos ios* 
Iriiidos': 7 dnicamente llamarán su atención 
-^cuándo se trate de bs dereelios de la socie^ 
ilad'iinrvetsal V cuyas familias 6 Estados rea- ■ 
nidos se opondrán ál^s postas empresas <£e 
im sociedad particolarque intente poaér 
trabü i la' libertad ^«abo^al y propia del 
'ik>iii€^o generala. .1 n , 

' Mneiifas veces siacede que se éndéndrái 
'éih]f>éñadaB guen^^n fevor de los intereate 
pñ^iñéÉ de una 'f^miHa reinante qué rel- 
eíanla ana herencia ^ d, "de pretensioéesde 
otra especie indiferentes ^i la narión. A: la 
▼éirdád', qoe i no desoohocer lo augusto de 
H naíufaleaa de la abtoridad soberanaqesta^ 
bléOidff, para labrar iá pábllca fali^idad^^no 
e» ^wible figuraise 'á esu cod^deredao pam 
TOMO in. 7 
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sacrificar el bien de todo un pueblo por te 
utilidad de un solo individuo. ¿Qué venta- 
jas con efecto le resultan á una nación de 
que un Príncipe del nónibre de la familia 
reinante gobierne otro Estado vecipo? Aun 
esa misma nación sale ciertamente perjudi- 
cada en que su propio Soberano suqeda^ en 
otro trono por derecho hereditario, pprqne 
asi será menos bien gobernada, 7 sentirá 
todos los inconvenientes anejos á las coi^- 
quistas remotas. Y también el Soberano pier- 
de con estas adquisiciones como si él f\ier^ 
.conquistador, pues que consume y. arruina 
sus Estados por la mezquina vanidad de po- 
ner una corona en las sienes de un parien|e, 
quien no será con esto mas dichoso qíie si 
continuase en su Estado medio entre Sobe- 
rano y particular; ni la misma nación .que 
hace esos esfuerzos para establecer^ en xiQ 
trono á un pariente de su monarca, a^dq^^- 
r6 en él para seguridad suya propia pQ jS^Ua- 
do constante y fiel. Sabidas son Ja^ i^Jpi* 
«itudes á que están, sujetos estos;/ pactos 
de . familia tan alabados: , IO0 , vpu^l^s 
subsisten mientras:* duran los i<iteÍTB^s 
que les dieron origen, y que acab^i^k^.qoa 
estos. Pero aun es obligación de Ip^ .fíí^s* 
mos Soberanos dejar de respetar s^niejan- 
tes pactos, cuando principian á ser .desven- 
tajosos para el Estado , porque el monarca 
no tiene otra familia que sus $tib(^ito^. 
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recerian entonces todas las y^ezquií^^tíÑ^ 
^páfinOáms d^j^§t^^8ím)b9^tí¿ií^%(^ ser- 

' yugri 5:iyiíPfl.dlrtlWerk»/ugí#toal4)a(lf#ídb^ 
gr«9.i^Ua de-lpsLcáUdA4»mf:^^ddq)»d^ 

eolo! d9t mas ^ Q«j^L^i|0Sftt)áal€Ai«(lt¥»ÍMk«^ 
jjott : loe gobern^dois j, yfe*l^p^«)^ípQ>«<>«i- 

ria yvLvejípQf^toLi l^ñUm'í0ÍÍítf^áo»*Mf\n^-' 
ijineo y ^9cbni0i<lra0ifiii /p^iottililof f*»4j|^s 
-nueyas -y extr$ingef*ftinü7 ai.:.; ..unü sifil 
t , . Elitiralar de iiaa«(fe««fHCfl[it I«9 %|fiíílAja 

soñad» Í»aUQ2a 4#[ U'£ivppA.^^ .pfAe%c¿|«r 
•!«» qt^mer»: »ciaDi9u4Ma{41PJ)^!^Q^ em« 

peñ^d)^ expoDe¡r'seá Arffi9J^ai4ei|ai^f^A f^ 

el! obpm.ÚQ ési^mdBnfwiSfmMic^fi^o 

.^eres dcun «iiaoMpr«tíaiA^miiíidi#|(^Í£&ta 
áúd» iqae e8lajif«et(¿^aifia$H>« íiNiMHií>i0l 
co&snia c^ue permite) á.inii sotíe^i^ j^nmwMi 
io. jQoa&Qiiiite pam.iiaq^edi|rM «(u^íiad^uif^a 
-nayor podério.^8so«st9::it)áxiim)ft)rieafiir- 
.^rej^ada á josti^iai^j^dotwlfeeecoiíjqpi^isi^- 



* 
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qt^ Mindád sería -ps^fl^fln' listiai'do qtst por 
dciá¿rá?éia ■ tuviese xtn Gfefo ' Sobre qoifeif iraa - 
fafVttfáMé suerte la líiifeltté derramada «oo» 
toda profasiod? Sob útíá áiisería bñllatíte 
es' tó q*ae de elídale t^tíltttHá á esa¿nacioir¿' 
El'.|)d''bliéo', acé^tiibbi^db á no estiitiár ea^ 
el ffik'éitto'lo qu¿4e.eá iltíli no reconoicé ya' 
eSr ^Ma^ frivola? V 7 sohméirte respetará- la- 
véi^deí^'*y feféaiWv qu€í;es la qué se ad- 
cp5fiei*é;'*p6i* medio- de- talentos emitientes, 
jüttios '6onr una bétoefiééiféiá' general , y g'eí- 
cítadós ' en lábi-ái* ^ bien común. En' el 
seíio'de-'la p¿z y poit' éHaV^* desplegando 
cualtdidWjr ^virtudes cdtiformes á síi dig^: 
nid&fd"*3r'*afto puesto, eií coino se grange^iTái 
un Monarca la admiración -de los extrange-^^ 
rDá^7' eíatóor de su^' siibditds. 
'•■' .Ciaándd los Sobá^ánós fuéten ilüstradbs,í 



16s puehloi , darían materia para un discurso ó roe- 
moria tan iilmófíca comí) curiosa. Se asegura gene- 
ralmente. que después de (ésta invención son menos 
sangrientas lai guerr'as , y' no tanta la mortandad en 
ellas : 'no íé si ésto es tan absolutamente cierto como 
se supone , porque quizá seria necesario tener étl^con- 
sideración para este juicio otras varias circunstan- 
cias ; pero'en carobÍQ pai^te que con ello se ha dado 
uñ golpe mbi'tal á la libertad é independencia de 
las naciones. Tengo noticia de un;( obra|[francesA en 
un volumen en 8.**^ intitulada: £nsaj^o sobre la in^ 
/ítiencia''a^ ia joóiyórd 2 por Híubillon: mas no ha*-' 
biéfido lójradc' "verla , ignoró* bajo qué aspecto trata* 
su autor és(e'.prutito ¿ y üriicamente la indico poi» fcu-- 
riosiflad /pij^a si'á atgutí lector le interesase,' quiáái> 
alguna v*t tebníJUltarlar; ' ;' 
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oraMK^ princSiáan i serla , no kf<qDed^<4: 
ráf ni aáo el tritte snotlvo del tedio pant' 
perlorbar el reposo. de If sociedad uniTepr-u 
sal. Conociendo k natoralefi» y extemnbip' 
áe saa deberes ) haUari(n ona sucesión nó m*: 
térrBmptda de ocnpácioiies>dalc^, Táriada» 
j agradables* que llenarán deudosamente 
todas SQS horas; y entonces no podrán ysí 
parecerse á los Tártaros . <5 : á los salvajes 4e% 
Ganadár, «fae por inquietud ó por ocio ^están* 
siempre ^dicados á borirer tras de sns ene^* 
migos, d en seguimiento: de los aniKipilek de: 
bs bosques. ' *• y! ' •> 

También IO0 pueblos mejor intftniidoi^ 
dqarán de t;ontagiarse de la rabia del faoa-» 
tismo ó de los odios tAidonales. Reeonociái- 
dose todos por individuos de una kodedad 
fraternal , gustarán lás^ dulzuras de una 
amistad redproca; y convencidos de la iniH 
tilidad de las v'anas disputas, no miraráil: 
como enemigos á lo^' que tienen opiniones 
diversas de las suyas. Entonces , animados 
de estos sentimientos pacíficos no obligarán ' 
ya á sus Monarcas á satis&oer su venganza, i 
sino que antes bien les instarán á c(ue man^ 
tengan una unión tan ventajosa á todas- Us 
nacioner. ^ * 

Asi pues, todas las guerras tr^n su orL 
gen de un internes mal entendido. Guando sef' 
difundan las luces como es de esperar!) los 
pueblos se curarán de los errores que hasta 
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aqui han caasado sus frecuentes disensionec 
tan contrarias á su bienestar. Y los Prín- 
cipes reconocerán por su parte que las con- 
quistas mas lisonjeras son las que hacen, 
por decirlo asi , sobre la naturaleza llevan- 
do el cultivo de la tierra y las artes al 
mas alto punto de perfección : que la au- 
toridad no se adquiere sino por la justicia 
j la benéñcencia : que el poder no se mide 
por la extensión de un pais desierto ni por 
el numero de los subditos miserables, sino 
por la prosperidad y las riquezas de un Es- 
tado poblado de habitantes dichosos, y que 
su gloria consiste en hacer bien, no solo 
á la nación que está conñada á sus cuida- 
dos, sino también á todos los pueblos de 
la sociedad universal. 

Muchos motivos tenemos^para creer que 
podrán realizarse nuestras esperanzas de una 
paz mas duradera para en lo futuro. Los 
progresos de la razón y de los conocimien- 
tos verdaderamente dtiles nos prometen la^ 
desaparición de las preocupaciones destruc- 
toras, y nos anuncian el reinado prdxirao de 
la verdad. Y entonces la ignorancia no se 
atreverá ya á calificar de sueño agradable 
el proyecto de la paz perpetua; y las llagas 
que la estupidez hiciera á la humanidad las 
cercarán las benéficas manos de los Sobera- 
nos ilustrados. 
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CAPITULO X. 

De los tratados entre las sociedades^ 



. Para tffininar los. altercados y para as^ 
gorar sus derechos recíprocos hacen las na* 
clones 9 i^aalmente que los individuos , sus 
convenios o tratados , cuya sanción depen- 
de de su publicidad: y estos tratados en-- 
tre ellas fijan la libertad y propiedad de 
cada una;, y son la espresion de lo que sé 
reputa confirme á la justicia y equidad. 

Innumerables son. los tratados de paz 
que se han ajustado sin jipgrarse nunca con, 
ellos v^r afírmala }a tranquilidad del g¿-. 
ñero humano , por; mafiera que puede de- 
cirse que no han sidq sino treguas hechas 
en fuerza ^e la extenuación; y del abati- 
miento de ambas partes beligerantes ; por 
cuya xazoa, y como que fueran forzosos, 
dejaban subsistentes todos los motivos de. 
las disensiones. Asi es que á la primera; 
ocasión la, parte agraviada se creia coa 
derecho de reclamar c^tra }a violencia, y 
las . garantías co^ i{ge, se tratd de apayar 
estos pasageros cp^y^i^ios ^ ^ descansando 
sino solptrdila aprobación de algunos E^ta-, 
dos y^a, debilitadas por esa quimera de |a^ 
balanza, solo han servido de causáis jd,j>fi^fi 
t^tos*f)§|fi soplar y extender ,de, Ájevo 
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el fuego, j para hacer mas general la 
guerra. 

Todos los convenios que no están fon- 
dados sobre la utilidad recíproca de las par- 
tes contratantes, no pueden ser duraderos. 
En las treguas de la especie que hemos in- 
dicado , la nación sojuzgada 6 destruida, 
puede ciertamente conseguir la ventaja de 
evitar una pérdida mayor: pero como la 
fuerza es la que causa su impotencia para 
resistir, y la que la impide defender sos 
derechos , ó verdaderos 6 creidos talfes por 
ella misma, se reputará siempre agravia- 
da , y quedará siendo enemiga de su ven- 
cedor , aun cuando éste se hobiere por- 
tado generosamente con ella. La incerti- 
dumbre de los derechos mal discutidos de- 
jará ulcerados los ánimos, y propensos siem- 
pre al deseo de vengarse. Los tratados de 
paz no tendrán nunca la debida firmeza y 
duración , si el arbitramento y la garantía 
de la confederación general de los pueblos 
reunidos no les presta 5U apoyo: por lo 
tanto es interés de esta confederación, igual- 
mente que de los pueblos que se hallan en 
guerra , el que la justicia de las pretensio- 
nes se ponga bien en claro, y que el fon- 
dado derecho de uno de los contratantes en- 
cuentre una segura protección contra el que 
infrinja los tratados. 

Entre^ los contratos que hacen las nació- 
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íxil$\"$d'^am eoDskleraSa .dafaote na tiem*: 
po Í08 tratados dé feonaercia como l(^ide' 
iB»}tóriiiiip0rtan6la. Asi es qué se ha cp^t 
do^ ooiisegok un^ graa tñunfo an política, 
y obtener; coQskieiMiblas v^eajtajás, ¿oáodQi 
sefíiitf logsadá, á fOK la fiíerza d por la^ 
astoeta^ iii^ner á una naciiiln • condicionen 
onerosas en él modo de traficar, Coaefee-^ 
to, ¿olo alganos negociaqtas'y que podían 
enriquecerse á espensas dtlá tnifln^a na- 
ciob, eran los que tiranizaban ó engafia^t 
btn rf EEtB>>ottas; porque como ]ra- lo' dejV^ 
moa dicbd, iodos tbs pueblos pierden en 
ans-cambids'con esas trabas puestas al eo?- 
mercio, y mas espeéiaimente el primero qua 
destruye en favor suyo cómo él sé lo 6gu««* 
lé^ fa libertat} generaL Ei ünico convenio! 
dtÚ Irespecto^ tiei conkerci<]( sería el estipulad 
Bí» libeMad; pero este ajaste existe ya por 
el derecho -dé las naciones, y basta el ob- 
aerirarle. Asi todos los tratados de qoaler4 
cío iBoirlá paeque nocivos injustos, ó enteti 
xaaiefte-inétiles. 

Ideosa bien singular, que entre la nrali- 
titod de ' combemos aju^adps á men\] do sin 
racooniágona,. y rotqs oon frecuencia aou) 
con menos motivo , no se haya nunca pea-» 
aado eáiotro; más litil; y mas impostante, 
qial sería 3oaitralado &def.atiivb bien espre4 
aado. }y<^>biefil garantido entre ks nacicíi»é 
(a4tM dp 1Ei»it>ae si bieo- es 'flreidéd.oqaé 
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>«BP lo»^ e<)«iyenid8 fungan akereado podfift 
jama» tefitiiDarse; y Ida -ngciones , descra- 
fiando" cootlínrameme nnaa de otras v esta- 
rían siempre en un estado de guenr* aorda 
6 maniifóta. ' í ^ - > 

CAPIT0LO XI. 

,. , pei dereíjio.fi^icp un¿^^ 

Todas hs relaciones entre las sociedades 
'^ttrtkulates , que 'aóabáníóa de eiaüAinar, 
'fórmán las leyes dé I&ís naciones; y «teas 
'leyes coi&ponen lo qué GonJunmente se 414* 
-ma derdého de gentes}- si -bien le convep* 
-dria muého mejor la denominación id^ dafe« 
*€hó piiUüco de la soeiedad'^bnivé^sahr' i* , 
La üi^yor parte dé Jos dutores: qimiiimx 
^tráthdo de esté * derecho <p^bli¿o' se <rontn* 
'dicen ^ ]^' hablan doSas- pttooipiós odo^tm 
medo ^age é inderto>^ 'EUbs inciirreiii dn 
gk^séifOS: errores y en? contrax^iciones , por- 
qué en '^ de consultar Ja-oiaturalézá ápl 
hombre y de las sociedades han mirado. Jas 
> costumbres y las opihiones vacilantes de los 
pueblos tomotaxiooDaa'dfe donde :detuan sa- 
car eonseeueneias' y r^as^aái esopoevicreian 
dar prti«(»aa con akgar ajgmrhecbo d&ittdii- 
co n»l:^ visto, mal deterimnado, y. ceniza 
tambieéAiso; y ademas ripata demodrár la 
verdad' ^de una ley i:^rcQntentaJopn-.fi0n 
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citar algún pasage de op autpr osouro Í$ sos- 
pecboso , que parecía tener algnnai alusión 
ó semejanza \ con el punta controvertido. 
Eor este medio hallaba cada parte , en. ks 
contestaciones mas absurdas, algün ejem- 
plo ó cita adecuados para paliar sus injus- 
ticias , 6 favorecer sus pretensiones , y según 
este método la ciencia mas importante para 
la paz del genero humano se conVirtid en 
un enredoso tegido de preocupaciones noci- 
vas' á ridiculas. . . : . 

Sin embargo,! no cabe darse mayor sen- 
cillez en los principios de este derecho pu- 
blico universal, como que son los miamos 
que los del derecho publico de. unagoci^- 
dad particular , 5in m£ís diferencia : que la 
de su aplicacioti. á la sociedad de las Da- 
ciones. La- ley; general, de donde se dedu- 
cen todas las del derecho público^ es -la 
que; ordena no se atrepelle la libertad: ni 
la propiedad de nioguna nación ; del mis- 
mo modo que la de un Estado particular 
prohibe los ateíitados contra cualquier in- 
dividuo. 

Ya hemos /visto de qué majiera decide 
esta ley universal de los derechos recípro- 
cos de las naciones en : cuerpo ; pero es ne- 
cesario afíadir una consideración que deona- 
siado á menudo se les oculta d pasa á los 
legisladores. Supuesto que la sociedad no es 
Mnas que la reunión de cierto, úuriiero^de 
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'^iiidMcItioSf ea claro, que ,todfié estos 4Qbfin 
disfrutar' d^ los: . de^ i^os perteneci^n^- á 
toda U iaoeiedad : por coosigoieot^ W. m- 
.dividoos d^ cbalqqi^ra de estas tU^nen de* 
recbo 1 que se le« respete so propiedad 
y Ubei^tiBHl por todas las damas. Asi po^, 
aoaot)rp8 restamos obligados á; dej&r gpzarjá 
' los-.jextraDgeros quejce^at^blec^a ea.-APf)f* 
tro |)9Í3 |. de. todos \qfi d^r^^bps de que gf • 
zafia. la nación á iqi^e pertepec^o; pofqipe 
siCjB^o el derecho de: las naciones sería 99M* 
lo I ¿^ilusorio /y cada aocij^dad podría ^st^- 
blécer leyes contrarias i Ips .intereses 'de:ja 
sociedad 4ini versal, lo cual repugna directa- 
. méate. ¿ lo que bernia .de^nos^rado tpcaqt$ttf 
las libaciones entre; lafsoei^ades,* • mt 

De esl?e principio iacontestable se dedi^- 
cir^Q, fácilmente las CQu^^oie^cias que aot xf- 
quieren para distinguir los .reglamentos q^e 
aon infca0Csones del 'demebPTi^blico«,6ejría 
.deiiMlsíado;^argo, ya#dtm»s.i lirado .ep&- 
doao I.por l|i3 repetic>09i3|$;rde lo quefCMba 
dieho^ yjif varias veces, [ae^)vrr;9qui: el.bilo 
.^.Iftdasestas.conseíwenífiafti, y por Jo^jiwif- 
mo Dastárá citar algunos ejemplos djÉ^ t2^s 
icasois ffoqpe se ol^idaA^ edtos: .deberf» sin 
caái^ad.teritÍrlo4 ., n- ^^ ,.-.i.'" :. .-..n ofn 
:.j 9!(edi9nte í que l^iih^miíApi^ com,ef^o 
. entre los. pueblos delie ser completa, se fal- 
tará '•I deiecho público en gravarla losco- 
merciimtes extrangeros |M)it tsjzon de tali^, 
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pirttl dr Ni> Ubapifad<pffsoa«}r pdr h» káJ 
to^f» eoDtr« Itfs Ici^rarxktdi^ecfao pdblko él 
ponera tcábtfs '^1 ^^«bcida de leslac ÜM-tad 
p0r««ne(:^o ilé qaÁdcüliaáicíini^v.d'^ dt de^ 
rechos de ciudadanía exclasivo» j dlfÉdiit 
de obtener. 

Otea infinidad de ejemplos iguales po- 
dríamos alegar aqui : pero nos bastará ha- 
ber probado al Legislador la necesidad de 
consaltar las reglas del derecho pdblico 
coando se tratare de dar leyes positivas. 
Ya hemos visto la estrecha unión que hay 
entre los intereses de las sociedades parti- 
culajres y los de la sociedad universal; por 
manera que nunca se atropellan estos lilti- 
mos, sin que no se resientan también de 
ello al mismo ttiispci; «dejillos otros. Por 
lo tanto sería igualmente injusto , á parque 
poco acertado , el pensar en dar leyes para 
el bien de un Estado ^ si estas son contra- 
rias al derecho pdblico; porque jamás con- 
sigue nadie un bien para st mismo causan- 
do el mal de otro. 

Entre las partes del derecho pdblico se 
cuenta también un supuesto derecho de la 
guerra; pero todo cuanto se dice acerca de 
ét$» viene á reducirse en sustancia v como 
yt lo hemos visto ^ á la necesidad de obser- 
var el dereclu) pdblico á pesar de la guer- 
ra. Asi pues, el derecho de esta se confun- 
dirá con aquel otro, á medida que los pue- 

TOMO. lU. 8 
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blos' wt ilastren: y si las naciones llegan 
algún dia á nn grado eminente de razón j 
de laces, entonces el derecho de la guerra 
%tti el verdadero derecho público^ á saber 
el de la pas. 



i .; 
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LIBRO NOVENO. ; 

■ — ;— Q ^ 
DE LÁ INSTRUCCIÓN NACÍO^NAt. 

CAPITütOr PRIMERO. 
XM primer mivil de ias^awones deíhpfnbre^ 



■'M 



J\l diseurrir- acei¡ca de Ja natufalc^ai del 
bmmhté^ vimoB.cukl€¡B,aQftÍQ8 ptincipits mor 
toftsr de les varias, inufkazas (fm i lucren 
ent su í«8tado; y asrioitoio manifeatíiinof de 
qijé modo estos prinotpks.divecsaiiM'me con* 
«NÜBrados-se reducéis, si noten. cuabto alidí* 
fiulso á lo menos eniouantotá la. díxexicioQ 
del movimiento^ i «leo jolo y ;iifiieo que 
€r}« fepresentacion de í ios objeto^ propios 
para conservar ó para auameotar inueátra fe- 
Üéidad. Por lo tanto pddcfamos conteritirnos 
•000 ^ferirnos i estas: verdades ya demostra* 
ttas? si la importañeta del asunto no pare- 
tilera'. exigir que se frajesen' mas particular- 
tnente tila memodaijiy-que se manife^^ra 
maá por menor sn^aplicacion. 

En- general ^seüene tma idea falsa y con* 
fosa de la influenm de Jas pasiones sabrf» 
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TOneliidfKÉrbr^ de imagltiacion^ Tile tan po- 
eo para dirigir nuestras adciones, que aque- 
llos sabios; miraron el cuidado de arreglar 
esta imaginación como uno de nuestros prin- 
cipales deberes. Por el auxilio d^l instinto 
les basta este principio á los animales para 
hacerles obrar conforme á su naturaleza. 
Tambieti les es suficéente para esto i aque- 
llos individuos de la especie humana , cuya 
vida se halla reducida, meramente á las fun- 
ciones animales , ¡éomo son los niños de 
corta edad y los imbéciles: pero de ningún 
modo alcanzaría i encaminar y dirigir al 
ser perfectible , es decir , al hombre adulto 
que vive en sociedad^ hacia su verdadera 
destinación , y anteé bien le apartarla de 
ella induciéndole á acciones cuyo fin y me- 
dios dependerían igualmente de un impulso 
obscuro é incierto. 

Supuesto que al hombre le fuera esclu- 
slvamente concedido el segundo de estos 
principios, á saber, la facultad de la ra- 
zón, se infiere de luego á luego á vista 
de tan especial prerogatiya , que habrá sido 
eoB el fin de que le sirva de regla? tínica 
y paftícular de sus acciones. Considerando 
entonces las relaciones tan numerosas y 
tan comfdiqadas que tiene el hombre con 
toda la naturaleza , se descubre claramente 
la imposibilidad de i hacerle obrar 9in mo- 
tímto tomados del^oaoeimieiito de tutas te- 
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laciones: y con efecto, sin este conocimien** 
to no podría cumplir con el deber de sa 
conservación , 7 el amor de su bienestar 
sería un deseo vano j molesto ; por ma- 
nera que se engañaría continuamente so- 
bre el objeto de sus deseos, j sobre loa 
medios de conseguirla. Asi es que se ha- 
lla en precisión de arreglar sus acciones 
conforme á las verdades que le suministra 
la esperiencia, las cuales le instruyen de 
lo que sirve para su bienestar, y de lo que 
debe apetecer ó huir. 

Asi pues, siempre obramos según el co- 
nocimiento de nuestro interés, del cual nos 
instruye la razón. Con efecto , todos los 
hombres se gobiernan individualmente por 
máximas generales fundadas en aquel siste- 
ma que ellos se han formado de lo que re- 
putan necesario para su felicidad : en tan- 
to que el muchacho se halla aun entrega- 
do á sus pasiones, porque en é\ domina el 
principio animal, y no puede dirigirse á sí 
propio hasta que después adquiera por la 
educación las verdades generales que han 
de arreglar su conducta. Por desgracia 
sucede con harta frecuencia, que los hom- 
bres de todas condiciones y edades se de- 
jan sojuzgar por este mismo principio , y 
se abandonan al impulso de las inclina- 
ciones reprobadas po^ la razón : pero seme- 
jante estado meramente pasivo es una ver- 
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daderi etíBotmeduá del ánimo, la cual, pon 
toedio (te los síntomas roaá cfndea del te* 
dio, te sirTé de castigo al hombieqoe no 
liace el nso oorres[k>ndiente de todas sos 
fuerzas y nredios para eximirse, del yugó de 
las pasiones animales.Ciertamente que so« 
pena de acabar con nuestra existencia no 
podemos manifestamos jrebeldes por mucho 
tiempo á la razón; jr asi es que siaad- 
Tertirlo especialmente nosotros, volvemos 
muy luego á ponernoi bajo so gobierno j 
dirección. i ., 

En este sentido se dice con verdad que 
la opidioo es la reina del mundo; es de^ 
cir, que el primer uddvil.de nuestras accio- 
nes es el conocimiento cte las r^las ver» 
daderas ó falsas de nuestra conducta ; por 
manera que obramos bten si conocemos las 
r^las conformes á h verdad y nos con- 
formamos con ellas ;'y por el contrario^ nos 
conducimos mal cuándo Ágnotattíos nnes*- 
^ tros deberes , ó cuando son errdneas laii 
reglas que tes determinan. Y esto confirmia 
te necesidad de la instroccion, y vía im^ 
posibilidad de gobernar los hombres d> de 
encaminarlos á la felicidad por otra éemdz 
qne la deB sabe*. ' ' < 

De aqui se infiere éoía indispmisables 
son las Idees para^ qpt d hombre sé co¿-* 
duzca en la sociedad en todas ais aítuai 
dones y estados conforme á su ni^araleaa. 
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Todas jus rebelones con los seres de qae 
«e: halla rodeado, le imponen también el 
•mas estrecho deber de instruirse. Sin las 
luces no hubiera podido ni reunirse en so- 
ciedad , ni ocupar el lugar eminente que le 
está seíialado en la creación , ni ejercer 
^sobre la naturaleza el imperio á qué se ha- 
lla llamado. Pura poder corresponder á su 
vocación sublimé, está dotado de la per- 
fectibilidad) y para suplir á su limitada es- 
periencia individual tiene lá de' toda su 
especie durante los siglos de que se con* 
serva memoria: asi pues, desobedecerla las 
leyes eternas en no aprovecharse de estas 
ventajas, y el castigo de su inobediencia 
«ería necesariamente la pérdida dé sm bien^ 
estar. 

Pero estas verdades se harán todavía mas 
sensibles después que investiguemos los 
afectos de la ignorancia y del error por 
iina parte, y los de la evidencia, y de las 
luces por otra^ sobre el bien de la socie- 
dad en general. Entonces veremos que el 
cuidado de promover y perfeccionar la ins- 
iruccion publica es uno de ios deberes prin- 
cipales del Legislador , y aun pudiera decir- 
se el linico, supuesto que todos los demás 
se reducen á precisar al pueblo por toda 
clase de medios á seguir las reglas de una 
buena conducta. 
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peí error y la ignorancia. 

Si las verdadei qae enseña la raeon ét^ 
termiiiaa según acabamos de manifestarlo 
nuestras acciones ^ debenaos reconocer en la 
Ignorancia y el error el or/gen de todos los 
males que afligen á la sociedad. El hom- 
bre no puede quebraQtar*las leyes eternas 
del orden ni hacerse malo, sino engañan* 
dose sobre sus verdaderos intereses: y él 
padecerá este engaño si ignora enteramen- 
te dichas leyes, Ó si las olvida porque no 
las tiene bien grabadas en su mente, <5 si 
toma el resultado de una opinión falsa por 
on precepto de la razón. 

El ignorante jamás podrá vivir según las 
reglas que exige la baena correspondenci$ 
y duradera unión con sus semejantes, y 
eS) por decirlo asi, un niño adulto que 
agrega á toda la puerilidad y pequeneces 
de la infancia la violencia de las pasión^ 
de la edad viril. No conociendo las reía- 
cienes de los seres, se entrega sin dtsccrf 
Dimienio á la primera impresión de todos 
los objetos que le prometen algún .placer; 
á la mañera que el niño atraído del bri- 
llo de la luz pone el dedo á la líama ig- 
norando que ha de quemarse. £1 hábito de 
lecibijé eims tmpresionea cuales se prbsenu 
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áñ la hiftieácié de ser inteligente sobre 
los demás que le rodean , y que tampoco 
poede trabajar para lograrle si no conoce 
estos, y si no sabe valerse de ellos para 
satisfacer sos necesidades, y proporcionar- 
se goces agradables. Una nación que no 
cultiva ni las «artes ni las ciencias, jamás 
será rica, poderosa ni feliz de este modo. 
La . ignorancia es la causa de todas las 
privaciones, y al» mismo tiempo de todoa 
los males que resultan de la debilidad y 
del envilecimiento en que cae el Estado, 
cuando no hace esfuerzos continuos para 
llegar á un mas alto grado de prosperidad* 
Seria dificil figurarse cdmo ha podido 
baber quien baga el panegírico de la ig- 
norancia en /estos -tiempos tan ilustrados, 
ai no conociésemos que un ardiente deseo 
de llamar la atención pdblica y de ser ob- 
jeto de las conversaciones arrastra á las 
inas absurdas paradojas á aquellos hom- 
brea que prefieren i la verdad una equi« 
Toca reputación. El argumento con que 
estos declamadores apoyan sus sofismas rue- 
da sobre * las pocas necesidades de un pue- 
blo ignorante; pero esta misma circunstan* 
cia es ya un indicio de que semejante pue^ 
blo desoye la voz de la naturaleza, la cual 
ae sirve del estímulo de las necesidades de 
toda especie para excitar al hombre á de«> 
aenvolver sos fiíci^ltades} y que por coosi- 
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guienite no dirfnitao 9u$ índiriátciB de lá 
feltcidad que les esubs preparada en el 
supueato de obedecer á las hye$ derivada! 
de sus relacioDes con la naturaleza. 

Asi la esperiencia acredita ^oe todas las 
Daciones ignorantes no fueran ntlinca sino 
un montón de lioá)bres degenerados é lo* 
felices. Si ellas son libres y poco numero- 
sas, se abandonan á lis pasiones mas vio- 
lentas y atrpces^ y manifiestan un.carác« 
ter inquieto, triste y cruel; y si forman 
un Estado dilatado, su ignorancia agrava 
sus cadenas, y las espone á todos los ul- 
trajes con que el despotismo agovia á la 
humanidad. 

Se ba querido persuadir á los Sobera-^ 
nos que se valgan de la ignorancia para 
asegurar su autoridad y hacer i los pue« 
blos mas ddciles: pero en semejante em^ 
hruteci miento de los hombres solo pueden 
estar interesados los que faltos de foensaa 
fisicas intentan dominarlos con el auxilio de 
las opiniones errdneas. La autoridad Sobe* 
raña está fundada sobre el concurso de las 
fuerzas de la sociedad, reunidas en virtud 
del convencimiento de la necesidad de él 
spgun las leyes del drden: asi en las na* 
iciones ilustradas es donde la autoridad so- 
berana se halla mas afirmada, y donde la 
{MSrsona del que la egerce está á cabiertp 
de toda violenoia. Lias grandtt revolución 
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IMS que truf ornan los tronos, no sbceden 
aíoo en lot tienipos de ignorancia y en laS 
nackmea bárbaras; j los atentados contra 
la persona del Soberano solo se cometen 
cnando la ignorancia baee olvidar las re- 
glas inmutables de la sucesión legítima di 
trono , 6 cuando atiza la misma el ciego 
furor del fanatbmo. £n una sociedad en 
que reinan las luces,, el Soberano sé halla 
en osa completa seguridad^ del propí» 
mod#' que lo está un padre eo medio át 
sus bijos. 

Pero aun cuando la ignorancia aumenti; 
por algún tiempo el |fK>der arbitrario , esta 
ventaja <)uímerica e^ de corta duracío8i, 
7 el Monarca camina con ella btfcia un 
precipicio en que él y su posteridad quer 
dardn .sepultados irremediablemente. Lo$ 
bombpes qfoe no s^ben evitar el peni»^ 
vacfo^'dél tedk) ejercitan^ sú entehdimieAlt 
to, tratan de desechadle por medio dei^tos 
placeres. vSi una nación rica: y mediana- 
mente ilustrada en vez. de iadetantar; >vualr 
Te Itíícia. atrás y camina, ^al , estado de rur 
deca, se envilecerá y arruinará en muy 
poco tiempo : los placeres tras de que eor«- 
reiá con .anhelo p4ra librarse de la mpr 
lesta pesadez del ^edio .afeminarán isus.fiosr 
tumlwrs^ la harán iftpapazr de sostenjer Ja 
prosperidad^ y la es^<Midfáii á fer prqsa 
éú prlinttf eneipiJso..qW iirftte de aci^am- 
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al conocimiento de la verdad, y prestarse 
i la instrucción que todo sabio legislador 
establece por base de la prosperidad pií- 
blica; y entonces verá que los mayores y 
quizá dnicos enemigos de la humanidad 
son los que mantienen al hombre r€n la ig- 
norancia, 6 le imbuyen falsedades y errores^ 

CAPITULO III. 

Ve la evidena^a y la opinión. 

Supuesto que el error y la^ ignorancia 
son el origen de todos nuestros .males^ ha^ 
bremos de mirar la verdad, que es lo con- 
trario del error, como el único medio qua 
puede preservarnos de estos males y encaf- 
ininarnos á la felicidad. Por lo tanto debe 
sernos de suma importancia conocer la yer^ 
dad, y aprender á distinguirla del error 
por medio de la evidencia. 

Todas las ideas simples traen su origen 
de las sensaciones, y las ideas compuesta^ 
se forman de estas sensaciones compara-t 
das. Asi descubrimos la verdad, que es la 
conformidad de nuestras ideas con los ob? 
jetos reales , por medio del testimonio de 
nuestros sentidos, ó directamente adqoi^ 
riendo ideas simples , ó con el auxilio . de 
las.ideas intern^edias, subiendo de las jSíuit 
plesJL}as compuestas. Una verdad es sieiziT 
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pie: un. Hecho ^ del ri|$ulta^ demioelibi hei 
cbos eosetlttdos por la «sperienáiai t 1 ot ; 
La vendad no «e iec0aodj:por lalv^ñiío 
coandó.la eonfonnkiad ¿de )a ide^ coiliel^.obw 
jeta tá foercibida intnieídiataniente^pbrtfuma 
£efuacioiivd cnando^ ptie<^e p^cil)irlá baU 
jaiido.'dirctrócedieDdé de laalideds compiléis 
tas que ¿e resuelven: «p iepsadíonés ^4 en. 
ideas himples. Asi noáiv^rdád ^ bi^ii¿¿«i^ 
dente si la existencia del heclii»^ quec^ki 
enuncia , puede ser «imclída á :1a, porueba dé 
los sentidos ó de la esperiencia de todf pei| 
soiia <fQ/í Úem 'despejado y expedito i¿t uso 
de sijis poténciast ' Ésr. esta; atención • ^áitám^B 
que la! evidencia esJá perctpeiaii dei/ bec^ho^ 
eupi existencia pi;iedé<seir veri&^tda de din 
cba manera» . í/. ;^- .. 

Atribuyese con especialidad la evidencia 
á las verdadea geom^rícas;y y esto ;éonsis% 
te en que los primero^ ^principios de.jlá 
geometría presentan ideas simples , ' pineal 
tas ée continuo á da verificacton de ioa seiii-f 
tidosy-y que sus ideáis . compléjcaa^ pueden 
resolverse én W simples con mucha mas 
facilidad de lo que es dable hacerlo en las 
demás ciencias» Sin embargo , en itodoa loa 
ramos tenemos, verdades caya cevidenda . se 
mamfiestft cbOi iguol claridad si son i otser- 
vádoa .tlehidamenle Jos liectios d cosas q«c 
«xpresaii. JBii.{>nttebft dOi^Uo citaremcts rúa 
ejepi][>lo tofnad(t:'XÍe ¿üuestffasi precedentes 
TOMO m. 9 
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investigaciones. Supongamos una ley cuyo 
efecto fuese la diminución de las anticipa- 
cioties del cultivo; y no podremos menos 
de sentar que semejante ley es evidente- 
mente injusta y perjudicial, porque la evi- 
dencia de esta verdad se apoya en dos expe- 
riencias ó dos hechos fáciles de ser verifi- 
cados; á saber, la pérdida que sufre la so- 
ciedad por la diminución ó menoscabo de la 
reproducción , y la necesidad de ayudar 
i esta última con las necesarias antici- 
paciones. 

f Sin riesgo de engañarnos podremos des- 
de luego juzf^ar que no es dable adquirir 
yn convencimiento evidente de todas las ver- 
dades que son necesarias para nuestro bien* 
estar. Los sentidos nos instruyen de las re- 
laciones que median entre nosotros y los 
seíres de que estamos rodeados ; con que por 
las sensaciones debemos conocer las leyes 
fundadas en estas relaciones , y cuyo cum- 
plimiento hemos de tomar por norte de 
nuestra conducta. Asi es claro que podemos 
saber con evidencia las verdades que nos 
son mas interesantes : y por el contrario, las 
que se presentan obscuras d dudosas, pre« 
vienen. ya contra su utilidad. 

£1 hombre no nació destinado para vícti* 
ma forzada del error, según lo vocifc'^ 
ran los declamadores misántropos repitien- 
do añejos argumentos comunes, y sí por 
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el éontrário para «Conocer y abrazad la evi« 
deacia y la verdad. Un sentiimento inte*' 
rior que involuntafia mente experimentamoa 
ea el penoso estado de '■ la perplejidad - nos 
advierte nuestra destinación, y nos obliga 
á buscar el convencin^iento : asi es qae boa 
tranquilizamos, y parece que descansamot 
deliciosamente, cuando llega la evidencia á 
^Imar nuestras dudas ^ y á fijar !á incerti*- 
dumbre de nuestras opiniones. - 

Pero no todos \os^ hombres se ha|lan 
igualmente en estado de percibirr la<^)^vi- 
dencia de algunas verdades. Muebat? veeea 
se encuentra uno tú tal situácioá , ')]ue no 
le permite ^someter i la^ prueba de les ^en« 
tídos un hecho cuya evidencia depende de 
ellos; ó bien se ve falto de tiempo y de 
medios r para analizav una proposicioit^ y 
discernir y separar las ideas ó los hechos 
«pie la componen y deben ser. verificados 
por los sentidos, para que puedan produ- 
cir un convencimiento. inmediato: y en-f 
tonees le es forzoso prestar ^ aseosáv con- 
fiado ^eji. la palabra d dicho de otoor, y con^^ 
tentante con la evidencia que e&iñi Wí^mn 
fiesta ! tener, la ^cual bien conocida y 'ave« 
ñguáda forma la certidumbre. Esta évi- 
dmicia secundaria,. llamémosla asi^ nosi bas- 
ta ea)^l caso de no poder adquirir la {^ri- 
metav para gobernarnos en la mayor par*-^ 
té da loa acontecimientos y átr.^s/ntfpA 
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cios d^ la vida común. Así el pueblo obe« 
dece una ley buena como si tuviera un 
conocimiento evidente de las ventajas de 
ella, porque el voto unánime de los su- 
getos mas ilustrados le dan la certidumbre 
de la evidencia con que estos mismos dis- 
tinguen la equidad y conveniencia de la 
ley promulgada. 

Nosotros estamos ciertos de una verdad 
ó un hecho, si tenemos una probabilidad 
muy grande de que las personas que nos 
proponen la primera, ó dan testimonio del 
segundo se hallan con un conocimiento 
evidente de la una ó del otro. Algunas 
veces entra en el cálculo de las probabi- 
lidades la consideración del carácter de los 
autores ó de los testigos que refieren las 
cosas, lo cual debe en opinión de algu- 
nos escritores constituir la autoridad, á la 
que se atribuye una importancia que no 
merece: y ciertamente que el carácter de 
los hombres es una cosa bastante obscura 
y fugitiva para que podamos nunca con-' 
fiar en su autoridad. La certidombre de- 
pende mas bien del consentimiento unáni- 
me y general de la verdad de un hecho 
y de la percepción clara de que este he- 
cho no se halla en contradicción con ver- 
dades evidentes. Asi por ejemplo, yo es- 
toy cierto de que hay un pais que se lla- 
ma Hungría, porque muchas personas d« 
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todas clases y estados que tienen un co- 
iMMíimieDto evidente de ello, roe lo ase* 
ggran unánimemente sin contradicción, y 
porque la existencia de dicho pais no im- 
plica contradicción ninguna : pero de ain* 
gun modo estoy seguro, á pesar de que 
muchos lo digan ^ deque hay ^n Hungría 
Vampiros (*) porque el testimonio de los 
que lo afirman ba sido rebatido, y sobre 
todo, porque la existencia de los tales se^ 
res es contra todas las leyes evidentes de 
la naturaleza» 

En ocasiones llega la certidumbre i tan 
aho grado de probabilidad , que en el uso 
común de la vida puede sostituir i la evi- 
dencia , y debe á menudo bastar cuando 
se trata de conocimientos prácticos aco« 

(**) A seniejanta dt . una especie de marcíélagot 
monstruosos de América, llamados f^¿///7/?iro5 , qae 
chupan la sangre á los ho(nbres y á los anima les, 
se dio el mismo nombre en Hungría , Silesia, Polo- 
nia y Moravía , Bohemia , ¿ unos muertos que se su- 
ponía salían de los cementerios á diupar la san- 
gre ¿ las personas, que de resultas de esto se po- 
nían tísicas, mientras ellos engruesaban como las 
sanguijuelas , y se mantenían frescos y lozanos; y 
esta desatinada opinión, apoyada por Escritores a- 
íamados y por i n formaciones jurídicas , se sostuvo 
durante una media •doc«'f>a de aílos (desde 1730 4 
36), no hablándose entonces de otra cosa en di» 
éhos países que de Vampiros y de sus correrías noc- 
turnas Los teólogos suscitaron no pocas cuestiones 
sobre estos entes quimércos, y los tribunales les.ím-r 
pusieron penas : perú luego cesó de suyo ésta' farsa sin 
haber vuelto á repetirse, 
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modados ^ i Ift capacidad delpneblo: y'atl 
habrá de sernos peimkido emplear indis- 
tintamente estos dos térmiiítos mientras no 
fuere may necesario distinguir con toda 
exactitud las gradaciones ó matices de las 
ideas» 

Ttóse el nombre de opinión á todos los 
juicios que no tienen evidencia ó ^rti* 
dumbre. ^si pues ana .opinión puede ser 
verdadera d falsa segua/que la casualidad 
baya hecho abraaar á uíi sugeto, incapaa; 
de conocer la evidencia, ó una verdad ó 
un error. Y el atribuir ai aebso la natura-* 
leza de las opiniones na es negar aquellas 
reglas según las que ellas; se forman, sino 
decir que no se apoyan estas reglas mas que 
en el efecto de las ocasionas fortuitaa* :. 

En lugar del convencimiento de las ver- 
dades evidentes nos contentamos con tener 
opiniones acerca de ellas, porque nuestra 
pereza natural nos hace penosa la medita- 
ción y adn á veces casi imposible. Con 
efecto, mas bien le gu?tá en general al 
hombre creer ciegamente^ que no eicami" 
nar las opiniones de los demás; y asi es 
que adopta con facilidad todos los juicios 
que se le presentan sin niolestia i sü en-^ 
tendimiento. Por eso los ignorantes y los 
espíritus débiles son crédulos y se entre- 
gan de todo punto á la opinión. En la in« 
fancia , que es el tiempo en que nuestras 
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potencias Úeuok laotúj :po(^ faérza, y d 
ndmero 'de tas Mear adquiridas es sioy 
coito^'las'cfpiniones' «é gcatian con más fa- 
cilidad én nuestra memoria; y despue» tn 
ht' edsU ^iúluita ésteír opiniones mamadas 
coii la leche 7 fortificadas con el habite 
se hacen casi indelebtca.'? por la roismt 
razón el vulgo , desnudo de ideas ¿ inoaU 
paz de atención, adopta las^ opiniones mas 
absurdas, vcoando les sujetos que saben 
fascina i]}e>/8e las presentan como verdades 
inconéusBfl i que^debe kle prestar asenso.! 

Pero si loas demás- nos engañan indócil 
donos lá que creanioi errores, no tenemos 
nosotros tampoco nkenos propensión á enU 
ganarnos á nosotros raisnKis^ La pereza nos 
hace c6nteiitarno9 con i» mis leve sélnie** 
janza etitre las ideas 4* para* ^unirlas > y ioi'* 
mar uil juicio que-^ no puede existir si»o 
en nuestra imaginación. Agifégase á esto .el 
cpie continnamente abusamos de la facuh 
tad derlNioer abstracdones , y de la dé és^ 
presar con términos . vulgarcb estas ideas 
abstractas! y que tomando . la cualidad de 
un ser designada por una fmlabra , combi^ 
namos su idea con otra .palabra , en tanto 
que estas ideas existentes con separación no 
es posible que se hallen oui^ca juntas. Asi 
nos contentamos bón casar términos, en^vez 
de unir ideas; y cuando oímos proferir nom- 
bres, nos figuramos comprender * las cosas 
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1$ 'rec(>Odceremós poFuha verdad incontes* 
tu ble. Lejos de qitt$ la evidencia pierda 
nada en la diseD^ion , adquiere por el con- 
trarío nuevas fuerssas^ cuanto mas escrupn* 
lesamente se la etEaibina. Esta considera- 
ción pbede servir de piedra de toque para 
reconocer de antemano -la verdad rf- ftlseí- 
dad de las proposiciones que se nos dan 
por evidentes^ Si los que las enseñan las 
someten al eicámeA de sqs discípul<^s, se 
puede pronosticar favói;able mente acerca de 
su verdad : mas si en vez de esto no per- 
miten los tales maestros que se discuta su 
doctrina , entonces su aversión i diclío exa- 
men prueba. el convencimiento interior qije 
tienen de la falsedad de sus opiniones d : dé , 
la debilidad de su causa. - 

En fin , la necesidad de sostituir la^ evU 
dencia dhi opinión se manifestará aun con 
mas claridad : cuando desenvolvamos^ ]ú[^ 
efectos de la instrucción sobre el bienestar 
del Soberano y de la sociedad. Al presen- 
te podemos inferir de lo que acabamos ád 
esponer, que uno de los primeros deberes 
del Legislador es el promover la instruc- 
ción nacional y el conocimiento evidente 
de la verdad ; y para cumplir con é\ ha^ 
brá de establecer una entera libertad de 
discutir, de hablar y de escribir sobre to- 
dos los objetos de nuestros conocimientos. 
Cuando tratamos en otra ocasión de la li^ 
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ptliñenfe nos importa averiguar. Mas por 
estas itiencionadas relaciones no solo debe-> 
mos énteoder las impresiones inmediatas de 
los objetos sobre nuestros sentidos y las 
ideas que de ello resultan, sino también 
todas las leyes prescritas á los seres cuya 
acción modifica nuestra existencia. 

Las verdades dependientes de las reía* 
dones^ de los seres con nosotros coniponen 
las ciencias prácticas, así llamadas porque 
su aplicación debe determinar nuestras ac- 
ciones '6 producir un efecto directo sobre 
nuestro modo de existir. ' Asi estas cien- 
cias prácticas abrazan todos los conocimien^ 
tos convenientes al hombre. 

Llámans^ especulativas las que coáipren- 
den hs verdades deducidas' ii nica mente de 
las relacione» de los seres entre sí, y siil 
consideraéion ninguna á su inñuencia so* 
bre nosotros. Por lo tanto no lios son de 
ningún uso, ó por lo menos no es percep- 
tible su ufiUdad. 

Sin embargo, no porque en fa compa-^ 
ración de las rebelones recíprocas de los se- 
res n6 descubramos de luego á luego una 
nueva relacipn entre ellos y nosotros, ha- 
bremos de juagar ligeramente. que no me*- 
dia tal relación. Una cadena estrecha y se* 
guida uñé todas las verdades ; y aunque 
algún eslabón de ella sea invisible en la 
actualidad p«)ra nosotros, no por eso debe*- 
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mos perder la esperunza de qoe con el tieln* 
po 89 descofra el Velo qiie le oculta. Vol-* 
yaroos sino la vista ai grande niiflaero de 
verdades litUes que desde el restablecipaien* 
to de las letras se han descubie;rtO) y cuya 
posibilidad ni siquiera la sospecha hait nuea^ 
tros antepaaados; y esto nos hard cre^r quQ 
Boestros desceodientes ^ iliiatradoa por la 
esperiencia de todos ios siglos^ aumentarán 
el caudal de nuestras luces, y hallarán 
nuevas y acaso importantes rietaciones . do 
los seres con nosotros , en dondei ah^ra solo 
descubrimos hechos aislados. No hay pues 
que prevenirse contra la tedrica y las es-^ 
peculaciones, si versan sobre seres que noi 
sean conocidos por el testimonio de los sen- 
tidos y se trasluce para lo futuro la mas 
leve sospecha de poderlas aplicar á la prac- 
tica. A fe. que sin la esperiencia de loa 
dltimos tiempos hubiéramos ignorado que 
la cultura de las ciencias abstractas es ne- 
cesaria para la prosperidad de las artes me- 
cánicas. 

Hay otras investigaciones de diferente 
genero, que versan sobre las relaciones xie 
los seres cujra existencia jamás podremos ve- 
irifícar por medio de los sentidos , y de lo6 
que nunca nos será dable por consiguien- 
t^ adquirir un conocimiento * ni evidente 
ni cierto. Las investigaciones de este ge- 
nero pasan 1^ esfera de nuestra coittpren*: 
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kfonv y^poir lo áiisinó parece que no soa 
para Bosotros* Et hombre debe ver clara 
y distintamente las verdades que estaa 
destinadas para su uso, pues de otro modo 
le hubiera Dios tratado menos favorable*- 
mente que á las demás criaturas: pero el 
conocimiento c|aro de estas verdades no 
puede adquirirle sino por medió de la com*- 
paraciod de lasideas-^ las cuales no son ellas 
mismas sino sensaciones comparadas. Asi una 
verdad que consista en un hecho que no re*- 
snlta de nuestra esperieticia^ ó que no pue* 
de son^terse al examen de nuestros sentidqs, 
podrá muy bien tener evidencia para cria* 
turas de una naturaleza superior; mas para 
nosotros no merecerá nunca la calificacioa 
de tal verdad. Por lo tanto, todas las pro-^ 
posiciones que no fuere posible resolver en 
ideas suministradas por la experiencia, re-> 
sultán ser para nosotros unos enigmas im* 
penetrables, cuyo conocimiento nos oculta 
el Ser Supremo porque nos serian ind-» 
tiles. 

Sin razón pues se quejan los hombres 
de los estrechos límites de su entendimien* 
to, pues que este comprende con eviden- 
cia todas las verdades necesarias á nuestro 
bienestar: pero es el caso que nuestra cu-* 
rkpidad inquieta nos estimula continuamen^ 
te tí ' cpieüer penetrar los objetos que est* 
tan fuera '^- de la esfera de nuestra coüi4 
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deoctas es un ramo impelíante de nuestra 
infltmccibn; y las compilaciones dtf lis es* 
periencias físicas y morales deben preceder 
en el drden de nuestros estudios á las con* 
secuencias sacadas de estas esperiencias, y 
í las teorías formadas por las induciones 
j sú combinación con Jas consecuencias. 

Supuesta que estas verdades sucesiva* 
mente descubiertas son indtiles si no se co- 
munican á los hombres que tienen necesi^ 
dad de ellas, diremos que es preciso daí 
este conocimiento con toda la claridad y 
exactitud posibles: y tste fin no se consi- 
gue sino por el cultivo esmerado de ías 
lenguas^ que son los instrumentos por c^yo 
dníco medio hacemos sensibles nuestras 
ideas* fiajo de este respecta una lengua 
cuyos términos tengan una- signifícabiod 
fija y clatra, evita ya por de pronto dná 
gran parte de los errores y de las dis- 
putas.' 

El ml^mo efecto se puede esperar de lá 
doctrina bien profundizada de las probabi^ 
lidadesv^iUe enseña á discernir los «gradoa 
de certidumbre cuyo conocimiento debe di- 
rigir nuestras opiniones , y determinar nues- 
tro proceder en las ocurrencias tan frecuen- 
tes en la vida, en que se trata de obrar 
y de juzgar sin poder apoyarse en reglas 
conocidas con seguridad y evidencia. 

Estas sucintas consideraciones manifies- 
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De Jas ciencias en general. 

Después que descubrieran los hombres 
bs diferentes relaciones de los seres , fbe- 
Mn recopilando las verdades qiie de ellas 
resultaban, y distribuyéndolas según sa 
respectiva conexión formaron las diferentes 
ciencias ó ramos del sabef. Esta conexión 
j referencia entre las verdades se pr^s^n- 
tan i menudo desde luego i la vista ; pero 
talmbieh otras veces son dificultosas de com- 
prender. Por esto en la clasificación de 
las ciencias hay siempre algún tanto de 
arbitrariedad j siendo en gran parte de« 
pendiente de los nombres, deja por prec¡<^ 
rion ciertos vacíos en la nomenclatura y 
mucha indeterminación en los límites de 
ellas. 

Dejandp pues aparte la genealogía de 
ha ciencias, y absteniéndonos de entrar en 
el largo y^dificil punto de su clssificabion, 
qne.no es de este lugar, conv^drá sí, no 
obstante, indicar en resdmen su origen y 
algunas de sus mas esenciales relaciones. 
T por esté examen , •' que es de mas in- 
fera, descubriremos los principios qqe de- 
ben determinar el drden y la importancii^ 
de las ciencias, en cuanto para el Góbier- 
AO son objeto de la instrucción piiblica. 
TOMO in« I o 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



otra'Cdsa* qirá' liécU 
cirá^á tina 'compilé^ 
sácadiiís de 1^ dbsef vi 
que áé'^fú'sé^^Úcl 
br¿, - d qué esté liaCi 
tural^ea ^^ot' Adedib 

dríflí redbir éP nobi 
hi cieo^iá^lqye 'cbm^ 

doV <Í^'> Idabimados^?' 

niiMelbn' d^f/8k*b ^\ 

se^atitel ¡itiáioiá^da-h: 

dffereAledil paHf<te4} de<^] 

manilos -diifiéY^l i^i 

boTáíií^á v'^ ztíelóg^' 

déif ia (listoriu dé ' 

plantas,' d de los ai 

DMiy titíp^mAte def> 

es la quíitiica, que 

análisis* de los cuerpd^, 'f ^ lestudialr Idi^ 

Itjres de sus áfínidad'éiB y ^¿oíriposícion.' 

-Da estos conoefiniéiitbfe feícos sedeifl»-' 
Taii dios ramos ii'ift|]íórtálf)ti*8 'dé U nVnoia^ 
de' la • naturaleza esémialAiénte necesarios 
á nuestro bienestar; á saber, la Agricultu^^ 
ra y la Médipina, que ai^lbks leontrihuyeff 
en tantq grado á' la eoosé^Vación de liu€á-' 
trk existencia. •'-• ■ ■'■■«'='•• ■'• ' ■ 

Conapanindo las iaclu^eiones foritiadaá' 
por la física, se tiallüp laa cualidades qué' 
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nclociMoí inis dsrrós y taas precisos que 
en las otras ciencias en que la realidad ák 
los objetos hace las ideas mas compuestas. 
Por consiguiente «t álgebra y la geometría 
acostumbran á los que las estudian, i diS' 
cnrrir con exactitud , y deben mirarse como 
el mas aventajado cufso de Mgica para 
los jdvénes. 

Son muchos los motivos de todas (alases 
que se reúnen para empeñar al Soberano 
i que promueva con preferencia el estudio 
de las ciencias naturales, y á que difunda 
cnanto sea posible los conocimientos de la 
física y de las matemáticas por todas fas 
clases de la nación. Por medio de estos 
conocimientos ejerce el hombre sobre la 
naturaleza el imperio á que está destina- 
do^ por el cual hace del pais que habi- 
ta , una mansión digna de la criatura ra- 
cional. Un pueblo ignorante en las leyea 
de la física no sacajiunca de su territorio 
hs ventajas que la naturaleza le ofrece si 
sabe aprovecharse de sus dones ^ y esta 
ignorancia impide al Estado el que llegue 
al gradó de poder reservado á las comar- 
cas habitadas por hombres instruidos. Con' 
¿fecto / un pueblo de e^a clase , recogien- 
do menor cantidad de producciones; y ven- 
dMjodolajB con tnas dificultades , tiene pe- 
HdS'-reota; y su Monafrca- por coii^7gú|en-|' 
l»í»wá pobre y poco ffoderosó. i* "^^ ^^ 
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El estudio de la física es por oUa par- 
te el fundamento de la prosperidad de to- 
das las artes, las cuales, ó son desconocí- 
f]as de los pueblos rudos , 6 decaen cuan- 
do se ejercen por operarios f^co instrui- 
dos en los secretos de la naturaleza. Y 
ciertamente que pudieran alegarse inu- 
merables ejemplos, para* manifestar la in- 
fluencia de los conocimientos físicos sobre 
el mod^ de proporcionarnos las comodida- 
des de la vida. Asi el Soberano que trate 
de hacer florecer la industria , tiene pre- 
cisión de ilustrar á su pueblo en las cien- 
cias naturales. 

También sqn estas indispensables para 
aumentar, d á lo menps para conservar. la 
población de un Estado. El pueblo que se 
hallare instruí Jo en la acción de los seres 
físicos kübre el cuerpo humano^ y con al- 
gunas nociones de la organización de éste, 
sabrá' preservarse mejor de las enfermeda- 
des, y será por precisión mas sano, maa 
robusto y mas numeroso que otro pueblo 
ignorante. 

{)iti utilidad no menos sensible de los 
conocimientos en la física es el que estos 
destruyen las preocupaciones nocivas. &l 
bienestar de los inJiviJuos. Con efecto^ 
sin una profunda ignorancia de las leyes 
de J^ naturaleza, la .descabellada quimera 
de las^ operacioíieS; mágicas nunca bubier» 
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•tormentado i las híiaginacloiieg anifta- 
das; los espectros no babrian abatido el 
ánimo de los soldados bisónos : ni tampoco 
«e hubieran arruinado tantos necios alqui- 
mistas por buscar la piedra fitosofat. 

Después de nuestras relaciones con la 
naturaleza se siguen las que median entre 
nosotros y nuestros semejantes, como tam* 
bien entre las diferentes sociedades 6 Es- 
tados. Las verdades que de ellas dimanan, 
están comprendidas en las ciencias de * la 
moral y la política: pero como las leyes 
son el resultado y/ la expresión de todaa 
estas relationes, se confunden aquestds dos 
ciencias con la de ia Legislación , y for- 
man con ella un solo y tínico ramo. 

Todo lo que dejamos expuesto, y lo que 
aun expondremos en el discurso de esta 
obra, prueba la importancia y la necesi- 
dad del conocimiento de las leyes de que 
enteramente depende el bienestar de la so- 
ciedad. Asi es igualmente obligación á par 
que utilidad del Soberano el hacer instruir 
i sus subditos en una ciencia que ha de 
servirles de guia en todas sus acciones, y 
que debe asegurar al gefe supremo, como 
ya lo veremos, en el ejercicio de su autori- 
dad. Y bajo de este punto de vista apa- 
rece de nuevo la utilidad del estudio de 
las ciencias naturales, supuesto que estas 
leyes se derivan eo primer lugar, según 
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lo hemos manifestado , de nuestras relacio- 
nes con la naturaleza. 

Créese comunmente que poseemos en la 
historia una compilación de experiencias 
relativas á la ciencia de la Legislación j 
al conocimiento del hombre. Sin duda que 
hay en la vida de los varones ilustres al- 
gunos hechos (bien que en corto numero 
si de los averiguados separamos los incier- 
tos) que pueden servir para arreglar nues- 
tra conducta, 6 suministrarnos inducciones 
para examinar á fondo nuestra naturaleza. 
También encontramos en el cuadro gene- 
ral de las revoluciones del género huma- 
no la evidente prueba de esta verdad zi: que 
todas las naciones que han observado las 
leyes del drden, prosperan de un modo vi- 
sible, y que por el contrario perecen, cuan- 
do por desoír los clamores de la razón uni- 
versal se abandonan al desdrden y á la 
ignorancia, zz Pero cifrándose en el corto 
número de observaciones de esta especie 
la única utilidad que puede sacarse de la 
historia, á lo menos para la generalidad 
de los ciudadanos, se perderia lastimosa- 
ipente un tiempo precioso si se Jos hiciese 
ocupar en el estudio largo y detenido de 
su inmenso numero de hechos ingratos. Y 
á la verdad, que considerando el actual 
estado de nuestros conocimientos históricos 
nos convenceremos todavia mas de que^ no 
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níérece cultivarse generalfnentt ^e ramo 
con la aplicación y enipeflo que «e acos- 
tumbra. 

La historia, tal como la tenenioa hasta 
el dia, nos presenta la relación de algu- 
nas virtudes y de una infinidad de críme- 
nes; nos ofrece lo mas comunmente el es- 
pectáculo de la virtud perseguida y del 
vicio triunfanfe; nos horroriza y sobreco- 
ge con la continua descripción de guerras^ 
de muertes, de crueldades de toda espe- 
cie; y en fin, no habiéndonos sino de los 
sufrimientos y desgracia de los pueblos, 
parece mas bien la sátira del género hu- 
mano que no una verdadera narraccion de 
los acontecimientos que por él han pasa- 
do. Y aunque es cierto (|ue alguna ves 
llegamos á épocas en que parece que res- 
piran los pueblos y que diffrutan de algu- 
na felicidad, aparecen tan de tarde en tar- 
de estos puntos de sosiego y descanso, que 
muy luego se pierden de vista en los ári- 
dos desiertos que se nos obliga á recorrer. 
¿Y habrá de se^ preciso poner en las ma- 
nos de hombres de buena índole este cií- ~^ 
mulo vergonzoso de horrores? ¿Qué ejem- 
plos podrian tomar de esa gran multitud 
de criminales por la mayor parte ilustres 
y elogiados? La líniea instrucción que con- 
vendria dar á los hombres al hacerles ta- 
les relaciones fni^estas, seria decirles: mirad 
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el infinito mimero de necedades eometidae 
por vuestros antepasados^ y sed mas cuer^ 
dos que ellos. Pero causa lástima segara- 
mente el emplear años enteros en^el árido 
estudio de hechos absurdos para aprender 

' una verdad tribial. 

Por otra parte, vemos ademas una in- 
sulsa semejanza en casi todas las relacio- 

. nes históricas , pues que siempre presentan 
los mismos acontecimientos, repetidos mil 
y mil veces en diferentes paises y en dis- 
tintos siglos. Asi, ¿qué consecuencias se 
podrán sacar, 6 que verdades generales 
deducir de un mediano caudal de expe- 
riencias limitadas? Menos posible es cier- 
tamente conocer al hombre por la histo- 

' ria, que no el conocer la historia por ua 
detenido estudió del hombre. Con el exa- 
men reflexivo de los mdviles de nuestras 
acciones, y de las leyes del drden por las 
que se dirigen los sucesos de la vida, se 
podrá saber con mas seguridad lo que ha 
debido suceder realmente, que no de que 
manera debemos obrar en vista de lo que 
se nos cuenta haber acontecido en otras 
ocasiones semejantes. 

Si los historiadores , en vez de limitarse 
á la fastidiosa y menuda relación de las 
mortandades, de los asesinatos, de las ton- 
terías de los Príncipes, nos indicasen las 
verdaderas causas de los acootecimieBloSy 
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süQ pudieran éémmos de fnsttlieoioii 8C» 
obras. Supuesto que el poder y la prospe- 
ridad de una nación dependen de la for- 
ma de 8U gobierno , de sus leyes^ del cul- 
tivo de su territorio, de su industria, ek 
fin, del grado de sus luces y saber , se de- 
berla de manifestarnos cual era la sitúa, 
cion interior de ella en cada ^poca^ para 
darnos á conocer la catfsa del estado flo- 
reciente d de la decadencia tle los Impe- 
rios, á par que del feliz 6 desgraciado éxito 
de sus empresas: nras por desgracia ve<- 
mos en la Historia un «lencio general 
acerca de estos puntos importantes^ d si 
nos trasmite algunas notibias de ello son 
tan obscuras y vagas que no pueden sér^ 
viraos para formar un juicio sólido acerca 
de aquellas causas y de sus efectos. Cier- 
tamente que los historiadores nos refieren 
lo que deberíamos ignorar, y nos dejan 
en una completa ignorancia de lo que nos 
importa saber. 

Agrégase i esto el que los tales hechoa 
indtiles csTecen ademas de certidumbre , y 
se bailan por lo común apoyados en testi- 
monios muy equívocos. Sin temor de in- 
currir en la nota de pirronismo puede uno 
considerar la Irístoria de las edades remo^ 
.tas qomo un mtro tejido de üíbulas desti- 
tuidas de toda verosimiliitfd^ 7 creidas por 
un ciego tespeolo é' la antigüedad* En* loa . 
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«iglos posteriores la verdad de los socesos 
descansa en el testimonio de un corto nu- 
mero de garantes, que casi no citan docu- 
mentos 6 autoridades que no sean sospe- 
chosas; que se copian todos ellos recípro- 
camente sin discusión ni exíímen ; y que 
refieren de ordinario tradiciones y cuentos 
populares. Aun en los sucesos de reciente 
fecha ;qu^ incertidumbre y contrariedad 
no advertimos en su relación, y cuantas 
fábulas no se nos embocan sobre lo mismo 
que á la vista tenemos ! Y eso que con el 
auxilio de la imprenta está mas difundido 
el conocimiento de los negocios públicos, 
las noticias se hallan mas al alcance de 
todos y pueden verificarse mejor por los 
contemporáneos, y en fin la comunicación 
mas fácil y mas general entre las naciones 
parece que debiera preservarnos de los erro- 
res y de las imposturas. ¿ Qué seguridad 
podremos pues tener de las historias de 
aquellos tiempos en que el escritor com- 
pilando noticias y rumores vagos, los 
trasladaba calladamente al papel y tras- 
mitía á la posteridad sin riesgo de ser im- 
pugnado cuando desenterrada su obra de 
la obscuridad y del polvo en que quedaba 
sepultada, no podrian ya las nuevas gene- 
raciones apreciarla en su justo valor? Sin 
duda que las grandes, revoluciones y tras- 
tornos atestiguados unánimemente por los 
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UciosiadpfM tienen, toda la eerlesa posible; 
pero en cuanta i loi pormenores de los 
acoaledaientos j de los hechos particola« 
rea es preciso, coárenir de buena fé en que 
quedarán , ya por siempre envueltos par* 
Bosotroa en una oscuridad que no es dable 
aclarar* 

Para encontrar algún hilo que sirva como 
de guia en este laberinto necesitamos del 
Miz^io de una ciencia, poco conocida jr'cul* 
tivada hasta el dia ^ que »i la de las pro<4 
habilidades 6 de la crítica de los hechos. 
El género humano , cujo espíritu tiene tam- 
bién ; su infancia, ha gustado asimismo de 
que le entretengan con fábulas y cuentos; 
y cuando ha llegado á la edad adulta se 
aciuerda de las historias de su nodriza tíni*. 
cameiite para examinar su verdad. £n ade* 
lante-. se cultivará con cuidado esta cien* 
da de las probabUidades , á proporción qne» 
ae \ conozca meíor de cuan grande auxilio 
pue^e sernos eU' todos i los conocimientoa 
fundados en hechos, y en todas las ocur< 
oañcias de la vida civil: aun ya en la 
actualidad merece seguramente ocupar una 
parte del tiempo destinado á la instrucción 
pábliba. 

Por medio de las reglas enseñadas ^r 
esta «iencia distinguiremos los grados de^ 
certenaid de simple probabilidad de los he- 
cboi 9ié se nos proponen y cuentan. Nuesr 
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dos tn alterar la verdad, so certeza apa** 
rece mujr sospechosa, y nhigana razoo ta- 
neflQoa paira darle asenso. En ñn , la noticia 
de todo auceso contrario á la naturaleza 
de las cosas es segursmente falsa; y el que 
no está comprobado debidamente^ no es pa- 
ra nosotros de ninguna utilidad. 

De estas mismas reglas se debe hace^ 
aso ea el manejo de los negocios de Esta* . 
do, en que siempre se trata de examinar 
acomecimieqtos pasados , igualmente qué de 
conjeturar , d de suscitar ó promover casos 
futuros. También un juez se ve todos los 
días precisado á discutir hechos, á deter-. 
minar el valor de los diferentes testimo- 
nios que se le presentan, y á deducir del 
conocimiento del hombre la probabilidad 
de sus acciones. Y aun en la vida priva- 
da los motivos de nuestra conducta rue- 
dan en parte sobre la certeza 6 la incer- 
tidumbre de los sucesos pasados y sobre la 
contingencia de los futuros, en cuanto tie- 
nen influencia en nuestro modo de existir. 
Pero est«s reglas, que para tanto pueden 
servirnos, se aprenderían mas. bien por 
noedio del estudio reflexivo de una ¿poca 
interesante de la historia, en la que un 
escritor filósofo manifestase los ejemplos del' 
snodo de emplear la crítica de los hechos,. 

Para aprovechar en el estudio de las cien« 
das meacionadaa ea indispensable poseer 
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biea QO idioma, cómo el dnico medio de 
formar, de fijar y de comunicar á los de« 
mas ideas claras y precisas. Este ^coooci* 
miento no debe ser el de una simple rati- 
na y apenas el bastante para darse i en- 
tender vagamente, porque como ya lo leemos 
observado antes, una lengua superficial é 
informe es fecunda en errores: trátase de 
saber bien una, bastante copiosa paca su- 
ministrar signos á todas las ideas , y so- 
brado cultivada para poder expresar todas 
las relaciones y todos los matices de estas 
ideas. La influencia recíproca de los cono- 
cimientos y de las lenguas es tan grande 
que los progresos de los unos y de las 
otras caminan á pasos iguales {*). Cuando 

(*). Así nenias ni menos se explica el luminoso y 
profundo Destut-Tracy. «Los conocimientos y las 
irlenguaa %'an siempre á la par; y en este progresi- 
smo curso se restablece á cada paso el nivel e^tre la 
wí^ea y el signo.» (Sletn. de Ideólo, tom i. cap. 17.J 
Y lo mismo digo respecto de la proposición que se 
indica en el siguiente párrafo; que siempre pensamos 
en nuestro idioma nativo 6 en el que nos es roas 
familiar ^que viene á ser lo propio); la cual se ha- 
lla también tíí el referido ideotogista £sia con- 
frootacion de doctrinas Ja apunto á fm de parar la 
atención de los lectores en la esquisita filosofía y 
profundo saber de nuestro autor. Kose puede con 
efecto pintar' en pocos Hijeas, mejor .que ¿1 io haee; 
la influencia y conexión de los idiomas con ias . 
ideas; y esto dicho en un tiempo en que aun no se 
lul»4a presentado con u tía elaridad antes •des€)óno- 
cida la teoría de elUs y de sus signos pqr Iqs «Mar— 
rys , los Traey . los fiarat , los Gahanis » los Dege— 
raado , Jos Maine^^Biraii', lo* Lancelii^ , lo» RomU 
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l€i^ cie&ctu se ballaa difuscRdal^ ^r una 
nacioa , enríqd^eo ta idionia . ;o^ ! mil 
táratíDOs 1 7 Je . embeltecen .coa ncál , gi* 
roa , . oportimoft anos y óteos para -expresar 
ideai nuevas y denotar sus relajones: y; 
de otra parte , enando c^á . períeccíoilada 
el idioma, e^tidta en la emente ^ de £os que- 
se sirven-de él. una ioítnidsd de Jdeas in* 
teresantes^, icuya co^oibinaeioii- fijciUta de 
nuevo por su e^sK^ti^d , sd aoéianclatara^ 
y su juiciosa :e^8tffuceioo. Ua libro bien 
escrito ea una lenj^ua cultivada ^pone en 
ejercicio todas^ laa facultades- deiH^stra ln« 
teligenciii. j 1 . 

Por esta tnttíí es dificU á casi imposi- 
ble hallar propagadas laa^ luc^ ni eiiitiva- 
r ^ ' ." : — " — — - — i -n — * , 

gui«re y otros Ideofogos , prueba roas completa m en- 
t* el ^ng^TMO y tíiedlUcíon *íe1 eíct*h6r ^6 esta 
Msbp^' To^ el - pre^yi^e^Hiro VUl e» rti«f prcdoso^ 

5 contiene mas sanas ideas de filosofía . qu« muchos 
eÍ6¿ centenares d'é'vó^üfVienes qñfe' olteiflaii ense~ 
Sorr.MU cwtlrk t peiV «>jftfV capituid SitaMb 6«dn ito»* 
c^pj^a-iidafl^, ^tiep»L(.e»críbJrlje r&yaljj^ cs^su^nen'^ 
te toído el copíunio de 1ós conocimientos Kürrianos- 
j^'pesaba la' ímpdiftafwíiá y UttTídVd ^é^ \s^i* ' rtíptü" 

tiffi^^^9$^,¿ttxii\^sjim v^pw rd^j5i}jAí«io» r::#mo-v 

xíroacion , sus aplicaciones prácticas «^^«j. , ^q/. y asi, 
lo^ qUfe insinúa ácefca de la nomencPaTtufa 'ñé las 
^luAsté, Y' é^'*]»^ ÁlhexáXAÚti. »qaftn«L*.preHentatv 
C»fa #» c!aíiifiiíf9^,; c^ exfu^am59tCt,^w^f«fme á lo, 
qae vemos despu<:s. dp los trabajos pwiteriores en 
tftte' mismo rt tttó* iJié llaTnfMi*ri«\ íl.'f^H>íf1{Ín ', 'Aksen- 
1^,, f ^ .f*i»mo^XMlPy§(«ff im artícüíd /i^^te #»jiftma% 
de bibliografía pubijcaoo en ios Monitores d^l ^flo 
Ti y enVarimufiíiVs'^á^: su^ 'uS^olo^^ ,^*^¿nx^u; 
y/al¿aks «trD^qarfM^tel^^^clo enr ttuA, <:"[ > c. 
' TOMO ni. ,11 
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do9 los talentos en un pueblo que hable 
una lengua informe 6 un dialecto rdstico. 
Además de su escritura absurda, una len- 
gua pobre y sin sintaxis es la razón de 
los pocos > adelantamientos de los Chinos 
en las artes y en las ciencias : y por el 
contrario, se puede ^mirar el idioma mas 
perfecto y mas filosófico de los Griegos 
como la principal causa de la superioridad 
de estos sobre todas las naciones antiguas. 
Asombra ver en nuestrd siglo ilustrado y 
en el centró de paises cultos como hatilan 
todavía gentes de una cla«e no vulgar al- 
gunos dialectos ó gerigonza bárbara, im- 
propios hasta del populacho. Semejante 
lenguaje podrá enhorabuena tener una 
cierta naruraüdad y gfacia infantil ; pefO 
no habié^ndose compuesto nunca en él o- 
bras de saber ni de ingenio, se halla por 
necesidad falto de expresiones adecuafl^y 
para las ideas sublimes, y de consiguiente 
limita poT precisión las luces y las fecul*- 
tades de Ic^s que' le habbj^n. Ni se crea 
que se disimula ó corrige este; inconvenien- 
te con usar de tal dialect9 en la conyeir- 
sacion ordinaria, y con ke^ obras escHlas 
en la letigtfa general de la nación. Todos 
nosotros pensamos en el idioma que no¿ 
es mas familiar; y si nos' ucestumbrámof 
á hablar esa jerga, nuestros juicios y dis- 
cursos los haremos igualaft^te en ella^^y 



Digitized by VjOOQIC 



por préeisibn habrán^^de tvsentírie'd^'J li¿ 
pobreza y':la inexactkud^ Ufi'\fítt\íéUtt* 
gdáje. Asi pues! ftt Legitiltidor qt)e-i!i^tílré 
de civilizar é instruid d^^tr nacíofiT'^ . íí6 d'é¿ 
berá' perdonar ninguno -^é cuantóá^* iti^dféií 
y arbitrios *paedaa - ¿é^nddcir á per tect^téWái ' 
el Idíohia^ y i descerra rttodos lós^ 'di9lkd¿ 
to»* rúnico». Y lós^r&mlnos ^?it^'t\\6Hék 
fáciles, cuando st dirigen bien k «dueacfoá 
é inítrucciou pábl|<:a;. j ^ - / j 

Uno de los grandes obstáculos para los 
progresos J la cojpauui^^^ipu de lo5»fono- 
cimientos\ como íguakí(Tp^pÍe para fa corres- 
pondencia y amistad 'roas íntima entre las 
naciones, consiste en ]a diversidad de las 
lenguasJ Ciertaoaentb tfá^'í^ 'adel^Maria 
mucho- Á'^ht pudterá^ fiírmar füria^ lengua 
uniretisalv que fueb láWiliar á tód<^ tó¿ 
pueblos^ óiltos^ pero n«í fdindo^ dable -íéii^ 
ligar «5te^ TeofajoioL pro^edto, se bac^ pt^ 
cwo unir en la instruccidn pii^blíca d "^XW^ 
dio, de: lias; lengu>as u\ d&^Hs ciend^^ }f¿ 
obftaoleí) téV Gobierno 'letíidard ée'^tkf^^t 
cargar- li memoria déJbnijdveties ciifo W 
mench^ri't áridas y eseosadas , y idee pi*é^ 
paft;kñiai!« el- conocíitiiemo-de las Íet¡gciki 
¿. U: pnoféfioQ , i los^'ti^t9ntos> y i las -n^^ 
£e0idfld«r'fde ceda 'ind»*iduo.' BéJ^n' ^tdji 
principio!' ideberá skiaipte' dar^: )^ preü^* 
/encia á los idioitiafir>:T*9«i respeeto ¿«T l6é 
«Doertosivloa ^cnafíia iol»> poeden #et^1ííllííi 
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4i oi|. corto Bdmeroi de sabios. Bátto se-by 
escrito ya^ y se bu 'clamada costea el oe* 
f^\o abuso de bacer perder á ja. jüYenti^ 
sos meJQres años en di fastidioso estudio de 
Jas lepguas iaútiles^ : y ' bastaoteiDeete se 
^aoce boy dia lo absurdo, de semejante 
método , para (fste- eyijteiiios aqui el causar 
b ateocioa de nuestros lectores coa coms 
jtan sabidAs. 

CAPITULO yí. 

De las Bellas -artes y de las Artes 
mecánicas. 



Pase el «ombre de Arte á todo siste- 
ma li'drdea de cotiooimientos qi» se pué- 
dq rediftcir á práctica siguiendo ciertas; jre- 
gla^. l4$ m%$ de Us ciencias c^iened «e« 
glai^ y .'conocifnó^os de esta especie ;>.asi 
cg^cipídc otra parte ka \aiétodoa ^ usados. én 
jb^ artes se fuadaHi cío teorías ' y ^iriocipioa 
lepidios de las oiencías. Por esui raaorc: lio 
e|i fácil i sentar líoüles 'fijos entre Usi ciea* 
cÁasi y la^.artesii pues que sus objetos con« 
si4^t(|os bajo el..pii(kt«i de vista de lai ted-» 
j^ ;4! de Ja prtfdtnca^lttoianjialieisaatiya»* 
i»fMe':^a. de.;eitaiá.ndos dendmiaacioneea* 
M%|,. aunque cada¡«rte se deHve de. ooa 
cien<:!ia^:y cada cieieia áé orig^.^ na arte^ 
pp4ienivs iipUcar, este .líUlmo noolbisiá toda 
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a)(|tie]Ia cli»e de conócimieDtod qne «on Te-^ 
lativos mast á la práctica que á la jimpI^T 
especulativa. 

Eutre las artes hajr algunas que se ocn- 
pau particularmente en lá iniitacion 6 re-> 
presentación de los seres de todsns clases : 
pero como nuestra imaginación está dota- 
da de la facultad de componer nuevas imá-' 
genes con las adquiridas por las sensaciO'*. 
nes) estas artes, para excitaren nosotros 
impresiones mas vivas y mas^ ágradá1:)lés^ 
exornan los seres' juntando las bellezas de 
los diferentes int^ridiios de la especié- del 
que quieren representar, y de éste" moido 
imitan la bella natilrraleza. Por ^stá 'ícóiiísi- 
deracion se les ' ba dado el liofAbrc' de 
Bellas* Artes-, tales son la Escultura, la Pin- 
tora, la Arquitectura' que representad • los 
objetos al sentido de lá ^ista : la MiüsScaí 
que los imita por -medio de los sonidos^; -y 
la Ponía y la Elbcuend^ que* renuevañ^jr 
excttaa sus imágenes con el auxilio cíe fai 
palabra. <I''^ 

A las demás, Jrtcs, cuya ^écécióii. ^de- 
pende de la destreza de las hiahos^ Inas 
bien quede iá^cultad dé'la ifti^^táaéion, 
se las l^zm^ mecúnibos. Muehaá de 'estas, 
ocupadas en prepar«H? 6 dar"'á^^lW4fuerpoá 
la forma 7 cualidades ouéío^kdaptaíi i 
Boeñf^ «efviciK>V'y^^ eii'hiíllif^i^'^tíi Ú-^ 
phsenfwdos^ W jpi^esw Mrtifl^bdé^ d^ Iai^ 
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ht\\ezu de la paforaleza : y otras en ñu 
8^ ppntentan con una senaejanza é imita- 
ción imperfectav^ cuando tratan de dar á 
S05 productos formas, agradables y gra^ 
¿bsas. 

•5? ha hablado con mucha variedad acer-» 
ca de los. ipconvenientts y de las ventajas 
atribuidas á las bellas artes, y sobre el fo- 
mento y protección que deben estas espe- 
rar de, parte del Legislador* Los genios tris» 
tes y austeros Ins acusan de que afemioaa , 
el carácter y corrompen las costumbres de 
las naciones ; en tanto que otros mas mo-- 
derados les atribuyen i lo menos él acre- 
centamiento del lujo y de la desigualdad 
de las fortunas. Pero el principio de estas 
acusaciones es visiblemente el sofisma que 
GOAfunde el efecto coa la causa , y que su- 
pone al li^jo obra de los progresos de las 
artes ^ en vez.que jel estado floreciente de 
estas, lil ti u>as es un resultado de la desi- 
gualdad de las fortunas, y que la indicada 
corrupción de las costumbres acompaña 
sienppre á las riquezas. Como quiera que 
de- esto fuefe, las reflexiones que vamos á 
hacer jsobrej el fin de las bellas arles y so- 
bre su abuso, nos pondrán en estado de 
juzgar del valor de dichas opiniones. . 

.Las b^Ias^pirtes se proponen representar 
i la patu^gfi^, Qu^t)eI4^ida ; de consiguien-r 
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tener siempre pésente á la. natnmleila^ u/ 
'GoiDO. la cooócAmoa. A proporeioo, poei, 
que se descobr^i mas bien isa nelacione» 
4le los seres entre sí 7 con el homb^, ba^ 
brán»de variar los objetos de. estas artes, 
7 espresar éstas entonces las c^stiiAibres 
■que resulten del conocimiento uim§ d me- 
aos estensa de dichas reladonea. AA en «n 
pais agreste 7 en una nación bárliara las 
^presentaciones ó pinturas de loa ipaisages, 
4e lol hombres 7 de sos acciones , se re- 
sentí itfn por precisión de la aépeceaa del 
dima. 7 de la rudeza de las costumbres. 
Por el contrario , cuando las luces ilustran 
i una nación ^ 7 cuando el clima de su mo- 
rada se mejora con el cultivo 7 demás me^ 
dios que para ello puede emplear el ser 
inteligente > entonces la imaginación del 
pintor 7 del poeta. se enriquece 7 abunda 
en imágenes festivas. Y en fin^ si la su* 
persticion se apodera de un pueblo , en ese 
caso laa beU«s*arles se ocupan de seres qui- 
méricos 7 de sucesos . fabulosos , propios 
para mantener t\ error 7 para dar pábulo 
al fanatismo. Por donde se ve que el ob« 
jeto de estas artes se arregla siempre de 
necesidad por el estado que tienen noea* 
tros copocimieotos..^ w ,0. *-;. 

Ocnpáildose.icn' repi^se^tasiloa seres eo^ 
7as relaciones nos son conocidaslf^ibo} artea 
sirvea | para i^elidec «n Ja iouúaided la' na- 
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. cion las lu^s adquiridas por un cort'o ii¿¡- 
mero de sabios. Y como su fin es imitar 
la bella naturaleza,. las impresiones reci- 
bidas por medio de estos objetos embelle* 
cidos serán mas vivas y mas agradables que 
las qne produzcan los seres existentes. Añi 
las artes están destinadas á animar nues- 
tros conocimientos, y á espresar con vive- 
za y calor las verdades enseñadas friamenr 
te por la razón ; ds manera que nos ins- 
truyen sin violencia ni esfuerzo ninguno 
conduciéndonos por la senda del placer. 

Ademas de esto contribuyen á nuestro 
bienestar entreteniendo alegremente nues- 
tra imaginación con imágenes risueñas, é 
infundiéndonos por este medio una prove- 
chosa alegría. Bien sabido es cuanto nos 
endurecen y cual pervierten nuestro ca- 
rácter la tristeza y el mal humor; y como 
por el contrario un inocente jiibilo , y la 
festiva alegría , compañera de una alma 
serena , suavizan nuestras costumbres , y 
nos disponen al cumplimiento de nuestros 
deberes. El lugar de nuestra mansión ador- 
nado por el auxilio de las artes tiene una 
saludable influencia sobre nuestro carácter 
y nuestro ánimo ; y el gusto al ornato 
promueve el del orden y del aseo, que en- 
toncfis^ se extiende y comunica de lo físico 
á.lo. nxiral'».. : - 

. . SL se^ refiexiona sobre el .placer que ex-. 
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tíU la Tista de las bellezas dé la oatara« 
lesa, no se dudará de las Tentajas que le 
Tesultan i la sociedad de la« perfección de 
las formas del cuerpo humano; tanto mas 
cuanto una esperiencia constante nos acre* 
dita qne las personas hermosas son por lo 
general de un carácter dulce j humano (*)• 
A las bellas*artes es debido con efecto 
el mejoramiento de las castas en las na« 
piones qne las cultivaran con mayor brt<> 
Uo ^ y en donde mas se sintid su influjo. 
Los obserradores ilustrados y los Tiageros 
filrfsofos han advertido que es muy raro el 
encontrar bellezas en los ()aises bárbaro», y 
que estas abundan mucho mas en los poe** 
blos civilizados que cultivan las artes. Y 
según otros ingenios reflexivos la eontioiía 
presencia de las figuras bien formadas ^ en 
cuadros d en estatuas , produce hombrea 
hermosos y, mugeres graciosas en todo un ' 
distrito d comarca ; en vez qne la vista da 
nn poeblo horrible 6 de 6guras deformes 
perpetda la fealdad. 

De estas consideraciones podremos infoT 
fir que las bellas artes son necesarias para 
nuestro bienestar, y que presentándose 
fiempre como ihiles , solo se volverán per* 
judiciales cuando nuestros errores 6 preo* 

* ■ " ' I I n_ m i II I ■■ 

(^) Por 659 'ban dícbo los aiití|[iios y los modcr- 
nos : In eorpo iféllo anima béUu, ' 

£11 un terniMo oicrpo vna alaur bella* ^* 
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da y necesidad de las artea bmcjíhícw ft^ 
cuitar todo lo posible $u práctica, somc- 
tiéadola á ooa simple rutina puferta al al- 
cance de los hombres mas limitados y de 
menos talento. Asi es qoc tío se consigne 
ninguna distinción pot sobresalir en un ar^ 
te en que todo hombre robüíto y bien or^ 
ganizado puede hacer progresos tan Wcil 
como el hombre de iógeñki. 

Sería sin embargo injusto el menospre- 
ciar estas artes^ aunqoc no se estime ni 
honre tanto al menestral como al artista. 
Sin su cultivo y adelantamientos la socie- 
dad no podria prosperar; y lo que es mas, 
ni aunlA sería dable adquirir luces, tanto 
en razón del íntimo enlaccx que entre si 
tienen todos los conocimientos! humanos, 
co^adel auxilio que para ellos prestan loa 
instrumentos y las ' máquinas procedentes 
del trabajo del artesano. Ademas, en estas 
aiítca es donde enrontrariios las pruebas ma* 
I I ' ' ^T' 

i éata U ÍQc:k dirigir toilas sn« acciones, por nrp^si- 
¿ad $e hMnn de nprecinr mas los dote* d»-! ánimo 
que \o» díl eUerJ^o. Adorna», las mísmns furriM 
ílVicaSj, par* svf em pipadas coo utilidad y vento)». 
Hfcrsitan que las dirija tdmb¡en la inteligencia del 
lioml»HfÍ7'así #is- que éste por medio de tan pfe- 
eíosc^ ^acultnd íja^r ponep fn raíiwmienlo y »pro^ 
-vechar y sujetar fuep/^as iijfinlranitnte superiores ai 
f¡ks suya.C'Ásí pues,' la preférencU concedida «' »"- 
fvnín i-eiíprt-r^ de^ b: fttertin cértioriil .'eslá fuiidadft 
no eiTJMi iíV'm*'»f'^. ctj^vewlo rfe 1^ ««í^»*-^»»,!* «í*^ 
etí la esfcnciá áel Kombre y en el ordeh de la na- 



tnraleM 
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Lt Becffidad y las Ventajas de estas 
artes, que no solo nos saminjstran lo coor 
veniente psra nuestras necesidades y. €o^ 
modidad, sino €[ue tájnbien son la base de 
la industria lucrativa, d^ una nacioi^, in* 
dnciráii al legislador á que favoretcá seis 
adélaolainientos. Y para bacerlo htí^ asi, 
les concederá , igualmeni^ que i los demás 
ramos de la industria,;^ todo el fomenlo v 
toda Ja libertad posib^^s, ^ est^bleeerá es^ 
cnelss destinadas linicamente á la tnatréi^ 
«ion- de^DiKioellos artesanos; cuyos .o£ciós 
compilados , exigen cooocimieotos ootns-pccH 
fundosi «te la tedrica.Sia embarga, aiín 
todoS: eitos cuidados ser^n^ ioefii^tceá^ai 
al misaQQ tiempo nb pto^ufa extender las 
IncesfHM* la inssa dd.pwblo, y «i;;jBOofo* 
menta el estudio. ^^ las cleiicias náturtíes* 
Bajo, euaiqí^ier punjto de vjsta que ifAM«aicé 
el estado de la sociedad vJi^mpi^jfésultaf 
ti qú^no puede cser ni poderosa ^UUMm 
si na;e8 /ilustrada , y^ii . lus ii^?jdao%^ ao 
dihivao %ú^ poteQ4aatjntde<?íaalea4Ü jtjriííft 

: ; CAPI1[^][IL0> VIL : v z^s.i 

^, De la Edueaeion. 

- Cu^a en los principios de est^i^^ra 
4itt)í08 de ^asó una ojeada por la náltiriné^á 
del bomlbife reconocimos los efectos IdeíSár 
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bíto «¿bre lá formsdoo de naestras '. cos* 
tombrés 7 de ^[ieiti*o carácter ; y ahól*» 
•áadkaos que no «s ai^nor su eficacia Tes¿ 
pectade los conocí mióntos y de !»• dotes 
qoe-podeooos adqjsfirir tÍHÍeainent> por el 
«jeroitío continuo «de nuestras facultadiesi In* 
tóiecti^les aoopíabdo y coínbioaado idefi^(*); 
AhorSi bien, por hi> «ducacion es por donJ^ 
4e téi adquieren* los^ hábitos de todas etaaes^ 
Vise^rcitan iasfáciritades delíSánímóy 
'mctoerpo^^ ■ ' í.>-.---".í' ■ ■ ■ ■ 'A> <:.;,.-/, 
vil 'liE dvrersidad deo{^iones aeetca^Hel'init- 
yorid^-menor poderle fe educación prorie* 
ne-dfrl :abu80 de ias ^labrasJ Gdaftdbi se 
atribuye- á la naturale^ja toda la difer«oeia 
qiie prtsentan loa b<>mb)res en ^uá^faleatbs 
y cafáoter, se entiisnde' por edúcadK)ti a^ 
quéhiníinero limitaáoí de* eonoctínímto^-por 
ia ' mayor pirrte in útí\€$\ y de bál>itOs< m^ " 
miinmente viciosoa^qiie adquieren- ldt> j&^ 
wiaks é m un>t:oti?giO'($ bajo la iéxiaí^* dt 
tm preéepforn dotnéilic^. Sin duda qnm ht 
educación, témaáüénéítí sentido tan-fal^ 
80 y tan mezquino, es poco eficaz; y las 
ideas y los hábitos ^ ^áJ(}uiridos 'fuera del 

II .1 mvi" '' ^ s\\ ■■ ' i ■ . 1 ■■■■■■ ■ . >.■ ■ 

(O) L»s praH»as de eita verdad puedan verj>e en 
1« olúra del ya citado Maine — hir-.wzDe ia injíuen^ 
tmlét IMbito sobre Ja faktdpid de pm9arf*^^í»íáUá^ 

S[)r«J..ÁOfUtuto naqoQ»l, de.Francfa , «n ú,CHa|:á9 
esenV^étVe conipfetaíinente este punto, indici^d^ 4^ 
nnUiáiko por lo» b^iendá'ldfcétogUtaflík - 'i¿ ^ '^> 
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colegio, ^ los cuales se 'ka mira como me4 
xosefeeros del nataral, tteneé mocha mas 
influencia «obre el fúinro estado de los jdr 
Tenes. J'ero si como es debido , se entsen? 
de por educacioQ todo el conjunto de tías 
iüstracclones metódicas d foribitas, y todo 
el cií molo de circunstancias que nos suixür 
nistran ocasí^on de acopiar ideas j de coa* 
traer hábitcíss entomrei aparece cliyro qufi 
el hombre^' idebe á solo la : educación todi» 
lo que él 69 C')^ Hasta los animales- tieaetf 
la suya propia- j peculiae^ (^ues que Jas 
bestias feroces aprenden á echarse sobre I4 
presa, j los ^pájaros i volar>coó ](is letáor^ 
nes que les'tían sos padres. ' . ' ) ¡j 

Observando coa atención el rúobbo AA 
ingenio ' IniArano , se vendrá! segacam^ntik 
en conocimiento de que la leducacioa' eaili^ 
principal causa de la diferencia entre los 
hombres cuya organización, no, es ^n^efaf 
mente defectuosa. Los que creea oÍ)ser,va|( 

(O). iEstM 'Verdad , fundamenlfo dérU ciencia f<d,«^ 
hombre j át^Xn moÉ'^l y la Irgíslacm^i'^. ningujiQ ,1a, 
ha p«ftl^l(y'tn«» en claro que el ^¡¿lleibreí Ileiv.eciok^.iíu 
quien ,'sin enribürf^o de haberse explicado con la mjtri 
yor •cncfllr^,' le han comprendido .nnAt,<i no jhí^it 
querido entenderle, la mayor parle de .sui mipHfpy 
nadores, íneloMis nlf^onos ;>fílÓM>£c»f despreocuji^doil 
en qníenef no era~esto de esperar. La idea d« la íguad'p 
dad de ios entendimientos, proctamMU por el menr- 
cionado'autor , ofendia sin duda el amoir.propio delót 
últimos ain' aoUrlo eilos; peuo élno supodia de hocKo 
lemejante igualdad, porque esto bulueni sidQ.sciKftif 
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lo contrario rsé • equivocan , porqué 9e figa- 
ran^ haber dado la misma educación i los 
nifíos en razón de que los han criado é 
instrnido en común , y de que Jos han so^ 
metido al mismo régimen y disciplina. Pero 
est<^ tales no se hacen cargo de las gra- 
daciones casi imperceptibles aunque nece» 
sairias de la diversa situación de cada niflo 
qu^ le presenta motivos de recibir sensa- 
^eibnes más frecuentes, ó que le obliga y 
le anima [for la necesidad á comparar ma- 
yor niimerode estáis sensación^ que lo que 
ki ejecutan sus compañeros. Siit embargo 
esté hábitQ de- coitiparar u^ai^ aensloiopes ea 
el origen verdadero^ aunque remoto del inge- 
éió y del mérito del hombre futsii'^. Como 
ninguna cosa hay que se pais^i^a' cabi|l y. 
perfectamente en éste globo ;, ninguna si- 
^^ — ' ^ ' ' ^/- — IT^ — '■ — ^' — .. . ■ '' 

que. Newton ó B*)non no se diferenciaban de ua • 
Iroques o un'tíafre'^ y de lo qtie hái>1k siempre, y 
Ip que ítiiertca aprobar «• 3a igt$ak íi^itud ^ en 
cuyo apoyo trae los ejemp'os del gr\n número de 
i^eas . ó dfe úná" clase ó de otra , qnc^iíay-én la ca- 
b^a de cualquier hombre de sano juicio ;; rpor roa- 
Itera que la diferencia esti eú la .raáyof. 6 ^nenor 
importancia át «Hat. Y el otro a rg amento, contra - 
ri6<de la notorim disparidad de lo^.tíileiitcis se fun- 
dtí^n el n'dkulo «hipeiSo de creer i^oaV Ta «duca- 
cÍAti :de dot <$ ^in>$ 7Óve»e$ porque k% .parecida , «¡n. 
liaberM cargo, eomo' áqui obtervir k^tk el autor^ 
q«e para' el> d4f^i«eAlto resultado de -dU inAuyen mil 
ciroanst»ncíisJenwt que son diversa» «n cad^ indi-^ 
víiind. £ste.modo de considerar la doctrina de Hel- 
W:io liace Ikoivor en mí f entir al diaceriMmieato 7 
biiea Juicio drntteitro autor. . ,: . 
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ttticiotí €f en «o todo idáirica con otf»; j 
aii jamás podrá decirif .f^t dos niños baQ 
tesido fioa mii^íiii^MCi^ioia. Y i^i creonp* 
eesario advertir o^m «q^ii.np tratsipat do 
la diferencia do sitüía^iDiies prpce^^c^ del 
cliaia^ lo etiai. pide ser, cQn8Íder«4ó\iap#rt^, 
sino de la que se i^pid^ntra 6 94viert<$. en 
na* soipiedad psrtipiilfr. ; \ -. 

EaU veidad; i V^ ^MÓ nos deipaestra 
la w¡ííÁ%^^x\»x^V^ á% U educacloQ^ indi^ 
ca i4 misoio, tiempo ^l pii^eipio lyia^ fecun* 
do <SQi consecuencins,» fdel arte :de_i^UíCar 
loe tHtoibres. Si las .circunstancias. Vi^^en 
tanta inOueoda cooq. .queda fli^i^^e^^y es 
ciejttísfono^se hiK^,)D^^ario^ pa^ fprmaf 
cindadabos de mérito, poner á los niños 
en una situación en que por la naturaleza 
de los objetos qué los rodeen se vean pre- 
cisados á adqqkir los télenlos y las cuidídar 
dá de qoe se desjCMi' adornarlos {^). 



(«í) Esta máxima .«1 R?r^r tan tencUla ^^ i^ jair 
^nft.. .iierd»(l€ra« €• cwmí* ^ »pe«tJ^ en ejecución c» 
toda «I «UnsíoB . ppíí^l^ y l»a«ta €n,W,mMj^ve$ 
pormeQore», de proda<^ Iq« efrcto» ina«s atoro bro- 
iot , sr en nnot cuíib4o« k?o* formi-ir un pueblo d^ 
héroe* y de varone* ewínentea en lodo» ramo^ Sa- 
poeatiK^ae el liombre i^o e» «íbo lo que le hace^ 
bt círcunitancía» en que «e liaUa (verdad et^rpa , qof 
úmá*\ae podri rebatir), barataría ponifrU en «quf^ 
lia* qop deben produ<iír lo»^ r^tuhadc.» q)ie fe dciean^: 
y «n Gobierno que lo quíaífifa, con eficacia , lojií- 
grarim ínfaUbltmente, porque un Gobierno, pn^fd^ 
cnanto quiere » fLaabé qvW*®* E»ia ^ »>•«»» ««««i- 

TOMO lU. t* 
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SvípútíÉto que el fin de la educación e^ 
formar hombres y ciudadanos, se debe pro- 
curar desenvolver en los^ niños desde mujr 
temprano el principio intelectual , pues que 
sin esto y si continuase dominándolos él 
finco d material, permanecerían como- los 
Salvages en una perfecta infancia.' Por lo 
tanto es necesario ensebarles á discurrir 
y á ajustar sus accionéis á los preceptos de 
la razón universal: es necesario darles los 
conocimientos necesarios i todo hombre en 
génetal, y los qiie son indispensables á 
eada profesión en particular: es necesario -en 
fin ejercitar sus facultades corporales para 
tobt^técér su cuerpo y 'asegurar su salud. ^ 



ina,.«ir.ye jde fiinclamento á todo el sistema d« U 
JtífgaiántropQgfnesia (ó arte íjé ¿r^ar hombres ilu^^ 
tres) (jáeHánto -diiS que hablar A los diaristas de 'Pa- 
rís, cuando le publicó; siu, .f^u^pr, el roédico Rpbert^ 
y con que ocupó por algunos días este Doctor \ó^ 
ven á los profesores de aquella Escuela de Medici- 
na en las conclusiones que defendió. Casar á expen- 
da if /bajó la protección' del Gobierno á nn • cierto 
Viún^él'o de personas de las mas hermosas : éscofer 
entre iñ prole los niños, mas bonitos y de fnejorel 
dispOMcionés f educarlos cOn 'todo esmero etl c.tsas 
destinadas al efecto : dar^es el género de instruc- 
ción ^ q^ie fueran mas inclinados, estudiando para 
ello kus disfposiciones y carácter por todos los mediat 
fisonómicoi ' y prácticos: acomodarlos á cada clase 
de kWoi tú edificios adecuados al objeto de sut 
Tespectivas carreras , colocando por ejemplo á \ok 
que se dedicasen á la milicia entre estatuas y cua- 
dros de guerreros , haciéndoles leer cuantos Hbros 
de esta materia pudieran ekaltar sii imaginación , 7 
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.<.Ea «oefitfo siglarife bftt^^sctite^ ^iuitotiBCM 
lur« iaiedofiftcíoni^ quef»y»\>pvra!»>eát*q caii 
afM3eaiáor^teiiisuiilaipor..JcR!tocfiilé mkoéri^ 
todo'ée eáaci^<\^ deiinsmiár la juydtttud: 
sla ) embaego^ haiyi»jtOihíy/a aJgunaE^;fpaf|f^ 
cb «éte «Pie*, ^iiQ; Qi4áfi> ;por ft atarse -ééówm 
mtiiif»» ¿»ti6f^ct0iq»viy''<iua cotí:- el;fitutíIH^ 
dC'jufiaj €xf^rienoiiii^wj»> Imgá ¡ñárímKmt^ 
jor de0^xoeltoa{pD]if0ttcittoiíf)oaiei3dad^.Stti 
lo: <|^e^<[iilieva: ¿e;[larTpfeffa!«idRdeteitp «iifó 
lodo^.íío €& ;pÉitdii2uiiBatroB.íel. bf^cnaqpoi 

tíueatrik plan trata rttji)9tT fieles cailtiKhirntf te 
edncaicioo únicameaia eai^ntnteboMnflp iitiíft, 
«liLegkkdoa jícoo laa.Uejrpar.déüa ,81mSb9 
dadf^ puea no¡faa^.4áda«onque'>dK&eb4b. 

• . i .1 - - 1 ?9r -^ f-^ ' ^' ^^ y , '^^V* 

tW;|mr9t<| con Joft^|la^íiiía9na<i .c#rferaít5¿l(P<^a|^ 
ccr en fin todos los ;lnos cp^ prjemio^ y, pensione*^ 
Iba 'qtíií mas sobre^aljeréW' HÍWé' todos él I6í ^'hoK lái 
f4vVfMB , ^4iie f!f]]ijesift«B jen e(i4»«'»aji»lo$:iftiiÍ! r^U9^ 
^^ kul^ipran distm^uídc 
poncfcn.: .tal es eí plan 
i|tté x>e*i#i*vaelve' y- ap^y: 

y í^aa bien considf rad( 
el q^iife sostuvo rofí'^alc 
^tt«:l«; dirigieron ipstp^ 

' Yo no prélehdp que se e)eéule otro tan^ó, pero si^ 
tiúe »e ¡penetren bien teéíGtíÜWnos d«í qüiiitié^eíliiíA 
»«if»a|V>; í o* medios., i^ft Iw^fiBl^f. V»»^o^!*^^ '«^fí»e 
qukjraq jpor mfdio acjia e^uca^ion , j U lastfuccioM, 
y ios e]ttnp\oi f sí^lo^ emplean todo con tiüo y cohs- 
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estar Mijeta i esta» leyes, supuesto que 
tan ' poderosamente ayuda á formar los in- 
dividuos de que ia sociedad está compuesta. 
Por decontado todos ellos es necesario 
que tengan los conocimientos y las cos- 
tumbres correspondientes á las necesidades 
yi al bienestar suyo propio y del estado; 
y como las leyes constitutivas de cada uno 
de estos se encaminan al mismo fin, se in- 
fiere que todo buen plan de educación debe 
ser análogo á las necesidades de ellos yá 
an constitución particular*. Si la educación 
tú ua estado se arregla conforme al espí- 
ritu y ; las costumbres de un cuerpo parti- 
eélar, resulta que hay en la misma socie- 
dad dos diferentes Estados que se contra- 
rían , y la unidad de intereses que ha de 
constituir su fuerza física y moral no po- 
drá ^bsistir. Una gran parte de las faltas 
ó ' yerros de los hombres proviene de que 
están acostumbrados á adoptar por reglas 
de sus acciones ciertas máximas sacadas 
de principios opuestos, y cuya disfrazada 
contradicción se encubre al conocimiento 
d^r vulgo. El Estado que no tuviere arre- 
glada la educación conforme á su espíritu 
y ley fundamental, se verá siempre com- 
puesto de individuos que obren contra el 
bien pdbiico mientras que se figuran ob- 
servar los preceptos de ^ virtud, la cual 
no será sino una virtud arbitraria y de-r 
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j^endknte és UatjiSfiBhwm de lá-rntífiá^á 
tf caiNrpft extnmgelo etijra cfpiritn^hik dmf 
l^a It •edsicfteioii de. U Jofestod; > ?' 

Es DecesanOfi paetv qot tejrteo; citl 
ooa deiHi tt^ofuñdad teiptcto ' del pb« 
^iieral, modificado li^ioamente f(í|^( Ja 
requiertii las difiái^ate» jetases, de Ja! Dtdon 

Lía diversidad de las profeakmetf» Y t«aB*> 
en es claro.. que ios eocargados de dfarígir 
jr epsetfar i Jos aifios deben tener los coh 
nocimientos; xpae se requieren pare, elloy J 
obrar con arreglo á cstoi plan i^eaeraL. 

En Vista do eMis condiciones de nn* ba^ 
aa edoeacion pocemos de antemsino cdnoo^ 
xoan poco i propósito son la ssayor parto 
de los padres, pahí adobar á sips - fefiJM. ^Lo 
aEías ' común ee qoe «Brescan de luces pata 
dAo , á que distraaos por las oonpaobMi 
de en estado le baUen falto» del tienn^ 
iodiipeosaUe fm» desempeñar fignamente 
iiii}t¿lbajo tan £latadow Niesttta U* éai* 
oa dificultad , sino ' qne rara > vea tie*eo 
acinetta voldatod eficaa que tribsfa de Jos 
ohsfáenlosvy aiii la cual es inépcaiWa ade- 
lantar nadacnando se tfa«a de formar bomk 
bares : la tenraiaa • (latemal Jos ciega; jr paj. 
réceles qne MsmoBkü sos hijos debilitando sa 
OonBttt0eion^ eonoprecmcioaet ridícnlaa, 6 
{aspirándoles hálnlda f«i}adidales cnaada 
|i&rHO eDfateifaiaM.{üréstasUl todos waiatt'' 
lojoa:ju0l|wi|bfii'7iíii oboí h Q^.i'Aii^i ai a' 
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¿«2 Libró IX. 

i En^el supiíestorde ^^ae- las facuhtdés- cte 
Im padres^ les permitan descargarse del cui<- 
dado de educar á sus híjo9^ y de encargar- 
los á -un ajro 6 maestro particular ^ es ne- 
cesario tetíer coenta con los gnrades in- 
coiívefiientes á qiie está sujeta la ednca- 
"cion dotoéstica. No es fécil hallar un ayo 
para cada familia; y sin el auxilio de las 
reéompénsas piíblicas no se. forman precep- 
tores ^hábiles. Los niños ^a¿ restan en la 
casa paterna ten la situación pque es Indis* 
pensabie para el buen suceso de la edu« 
^aíCÍon,.y en la cual sfe vean precisados 
por ias circunstancias á adquirir los dot^es 
y bábitos «ecesarios: la excesiva indulgen*- 
cia ek los -padres!^ la adulación de los cria- 
dos y loa ejemptes dona^^ticos y extraños 
los ponen precisamente en^ Ib situación cob- 
traria; en que po¡r ialta de emulación se 
s^tifoca d.iro se desenviielire el deseo de iá 
gl^ia^! yt «n qiie adeimási és imposible > en^ 
se^^fles á obedecer al mejor de los líiatMs* 
t rbs *q ueí.fes í4a i mperiosa tiecedidad. Y* en iin;, 
utin» c»ahdo la educación ! doméstica no prb^ 
dujera" otro efecto xjue el 'de promotei»!»]^ 
arraigar mas- el espíritu. de familia que ftfri 
ina á ia vez buenos parientes y malos etu*- 
dadanbs, causaría con efoino» poco mal^^ai 
Estado-; porque es ^eciso üubstumbraridM^ 
de muy ^témpraao :^ ii^s^fniítdstá*' preferí r«e{ 
bien público á todo inter¿«<'piirticu^r^ ^ 
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á stetifictr ká. al^iytoQM del paceiitefco i 
ila de la gran fimíUft de) JEstado. 

£s|08 ioconiíelHQotéi le evitan educapdo 
la juvealod < eo cOmuo 7 con oiaearos d§ 
idoneidad y kicea;. y ati es como el)^ se 
encontrará en .citcuostaociaa en.qp^ i^pi^e^ 
Bure la eoinlacioil.siM progref08v y-«n qm^ 
86 Tea sometida i Jas leyes de U.m^)r 
dad. Pero adn. no basta el qne la. ^iir 
cacion fuere piibUca, ai ademtfs; np, está 
dirigida y vigilada por la anto^^ad sor 
becana. 

Los ciudadanos pestenecen al Estado de 
que s6n individoosv y por cooslgoieote sus 
hijos hacen también parte de la gran^ fa- 
n^ilia de que es padre, común el Soberano. 
Todas las accidnes de los ciudadanos d^ben 
ser dirigidas por leyes. conformes >á au-^bictn* 
estar.: por lo tanto, las acciones mas im-* 
-portantes de su vida ^ las qoe decidan de 
au futura. suerte,; las que los bac^p hom- 
bres, en fin las qii# eonstitnyeü iPldo . el 
discujíso de su eduüaoiOnr dében-j^r ,9^ re-» 
gladas por las Itytuk del drdeo. Sn. t»tm 
virtud ai Legislador le toca lii^caitientt 
disponer A plbn de Ja: éducaci^ piíbUcaí 
y baeérle ejecolaiu Solo él GokMmo tiea» 
en sn iñano loainodios de ibrviiMr.por ¡me-» 
dio da recompensas-^ lí .bonofífíc«s^.j(Llaff 
lUrativüs V preceptores id¿aeoa'4jl¿)ayecoa]^;af 
. «ebocén ' de . nKiioso»iisiptfas ;i»(bMírá«inipfco 
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1 84 Libro IX. 

de dotarlos 6 premiarlos debidamente el 
Estado. Solo el Gobierno es el que puede 
asimismo tener la intención firme y cons- 
tante de hacer educar la juventud según 
el mejor plan y de la manera mas análo- 
ga á la constitución del Estado; porque 
i nadie interesa tanto el formar ciudada- 
nos útiles, y por otra parte no le ofusca 
una ciega ternura en sus miras acerca de 
los medios de lograr su fin. Asi que, para 
aumentar su poderío, y para afianzar sa 
trono, debe esmerarse en que se dé la me- 
jor educación posible i sus sdbditos. 

Es muy conforme pues i todas las re- 
laciones del hombre con la sociedad el 
que la educación sea pdblica y común 
á un cierto ndmero de niííos según las 
circunstancias del lugar y de los medios. 
Esto es todo lo que las leyes tienen que 
disponer en general 5 pues por lo tocante 
á los pormenores de la ejecución habrá 
que hacer necesari?j mente aquellas varia- 
ciones que exijan la diferencia en la for- 
ma del Gobierno y las costumbres actua- 
les de los pueblos. Ya se han publicado 
algunos buenos planes de educación pdbli- 
-ca , y aun se publicarán otros análogos á 
cada constitución , cuando los Gobiernos 
se ocupen en esta necesaria reforma. Y el 
pdblico se ilustrará también acerca^ de este 
objeto interesante) luego que se fomenten 
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éA »oda oportiKio lat indagtctales j tra- 
bajos de «qoelloB ingenios ttogolares que 
al estadio profundo del hombre onen el 
de los puntos de contacto f dependencia 
entre todos los conocimientos bnmanof» 

Por estas consideraciones 'es, i par qoe 
dificil, snperfiao entrar en dtebos pormenor 
res, 6 delinear algiin bosqo^ de tMi \ vas- 
to planenando ánicanwnte tratamos de exa* 
nnnar los principios de las leyes retatíYai 
i este objeto. Sin^ embaírgo, hs]^ dos 
eoeatíones concernientes al Legislador, las 
cuales^ no conviene dejar sin tocar! á sa* 
berv ^ qtié clase de personas ha de con- 
fiarse el encargo de edncar la juvekitod, . 
Len qu^ género dé conocmientos se la de- ^ 
instmir con preferemáa* 
Suporto que el cuidado de velar sofa^ 
la edueaden es un derecho y un deber 
correspondiente i la autoridad soberana , Jes 
preceptores habfán de considerarse como 
unos funcionarios sojros que en su nombre 
ejercen ese derecho j cumplen con ese de- 
ber: por consiguiente necesitarán ser per- 
sonas adictas al Gobierno, y animadas d^ 
mismo espíritu que dirigid al Legislador 
eneh^stablecimiento de las leyes relativas 
i este ramo. Obllgadps í seguir en su dea- 
empetío un plan análogo á ios principios 
7 máximas de la constitución del Pstado, 
debefán ser verAideramealt amantes de 
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ella, y desconocer cualquier otro iafet^s 
separado 6 diverso del general de la na* 
cien : y destinados á formar hombres so- 
ciables, convendrá mucho que se los escoja 
en aquellas clases de la sociedad cuya si** 
tuacion 6 estado facilita el conocimiento 
de los hombres y del mundo, y obliga al 
estudio profundo de las ciencias mas titi- 
les y mas necesarias á la generalidad de 
los ciudadanos. Estas condiciones exigidas 
para la aptitud de los maestros son con« 
secuencias directas de la idea del destino 
que han de desempeñar. ' 

Asi es que desde luego aparece contra- 
ria á todas estas justas consideraciones la 
costumbre de coofiar el encargo delicado y 
trabajoso de la educación á las comunida- 
des de Regulares, y con nías especialidad 
«n aquellos paises en que el clero forma 
un cuerpo separado é independiente del Es- 
tado. Si estos individuos se hallan apar- 
tados del trato del mundo en conformidad 
de lo que les ordena su instituto^ por ne^ 
cesidad han de carecer de ciertas luces y 
experiencia , y . mirarán como una obli^ 
gacion el ignorar lo que es la sociedad, 
y sus usos, y costumbres y finas man- 
seras, cuyo conocimiento y práctica son 
tan indispeiisables para vivir en ^Ua. 
.Adeimás^ si .han «de cumplir con todas ' las 
obligaciones ds: su estado ea geoisraJ y 
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Im putúéúhtes dd tu fegla, no .puede 
quedarle! tiempo pajM «1 estudio de lis 
cienciad que ellos en su ooneaclotura lla^ 
man profanas, y que ion necesactas ab<í 
lolotam^nfe en el Estado: harto harán en 
dedkttrte á tod^os los ramos de las .eck-»; 
siásticas, y distinguirse eo «llaü. Y aun 
pudiera añadirse que los estudios esQoIlís- 
ticos con que se preparan, comunican ai 
'entendimiento un cierto hábito de sutUeaa 
y acrimonia que no cuadra bien para las 
demás: que sus intereses, algo difecent«8 
de los cte* ottas clases, han de' hacer cpe 
sin quererlo ni* notarlo , infundan á la jo-i 
ventud ciertae opiniones é ideas no muy.á 
propdsitb para mantehec Ja unidad de íqv 
l^rés ysehiimientos qtte x;onstituye el futí-» 
damento^de Ja fuerza y dei poder de la 
autoridad soberana; y en fin, que su mis«> 
ma ^utilidad permanente y verdadera loádet 
beria apartar de semejante ocupación. Las 
funciones de los eclesiásticos son de )3na 
especie diversa y mas elevada, y empiezaii 
donde las del preceptor dan fin. Puestos al 
frente de los fieles, su obligación es ense- 
fiar verdades sublimes, y dirigir exhorta^^ 
ciones patéticas á hombres ya formados : y 
de esta manera no saliendo del santp..;ci[r'r 
culo de' su- profesión 4 y ocupándose txclvt^ 
áivamente, en .las cosas sagjrádas, con^.^rva- 
rian mejor- el -espítitu - de su .estadoiyt^; s^ 
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CapÜuhFIL 189 

eomviii lÉi ÍDtlnic(^aef eoiiveilieiites pita 
so fotara profesión; 

Pero hay ana ciencia de suma utilidad 
y en alto grado neeesaria á lodos loe indivi- 
doos, la cual ae mira sin embargo con bas* 
taate descuido en la educación vulgar; í 
saber ) la cieneia de las relaciones dd bom- 
biie con la naturaleaa Jr icoo sus semejaoteSi^ 
que es la que suministra lodos los preeeptbs 
de la mpral del bombee y del ciudadaMw 
Verdad es que se ensefiíH la que se> llama 
Etkkm^ó filosofía m<Nral;.pero está se ref 
doce á oniacotiereote eiímolo de máximN 
vagas , aisladas y . alguna ves opuestas i 
las leyes ooastituttvas del. Estado. Mas au^ 
puesto que se trá^a de formar en los Bj(kis 
na acmltiero de 1)uenoa : dudadaáos , las 
reglas ét conducta qoe >st Jes. prescriba 
deben:; apoyarse en un fiandimento . stfliflo y 
evideéite^.és decir, en' lamióme natiHMila4> 
má éú^^^jñhvt^ y ser conformes con <}as 
leyes del drden, que en uargobiernp ^bieé 
organizado^ son las leyes positivas^ de la 
sociedad;' Con estas leyes sé. debe pues fa- 
«iUsrieaff á los niños desde muy temprav 
no, y de ellas se les dará- después en edad 
mas * adelantada un. conoomiento nías exf 
ténao por'imedio de la iastmccioii pdblicaéí 

Ni faay que decir que esta ciencia exce^ 
da la capacidad de los niáos. Sus ipfiaaet 
xos:^mentos, aGomedftdoi á las Be<»stdai» 
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des de la infancia , son de una claridad y 
sencillez que los hace comprensibles en la 
aurora del juicio con el auxilio de la com- 
paración de laS' sensaciones; y sus princi-» 
píos pueden hacerse sensibles y fijairse en 
la memoria desde la primera edad, cuan^ 
do la juventud reunida en una especie de 
democracia, tiene-el derecho de decidir los 
altercados que oturren entre sus indi vi- 
4«ios V y ^^ dispensar las recompensas ó 
castigos ccrrespo^ndientes á las acciones con- 
formes ó contrarias á las leyes de la justi* 
da y de la beneficencia. Y este es tam^ 
bien un medio para que ella conozca la 
teórica de la virtud, y adquiera el hábito 
de ponerla en práctica. 
' De las verdades demostradas eú este ct-» 
pirulo podemos ioferir que el gobierno mn^ 
nicipal ofrece las mayores ventajas para el 
buen suceso de la educación pública;: ¥ con 
efecto ¿qui¿n podrá y querrá ejetíufar íats 
leyes que sobre este punto diere Ja auto^ 
vldad suprema, mas bien que laá diputa- 
ciones de las ciudades y de las provincias? 
Ninguno tiene tanto interés como ellas ea 
Ique se eduquen^ y formen buenos ciudada*» 
nos: ninguno conoce tan bien las circuns- 
tancias y las necesidades de cada distrito 
particular; niúguno juzgará mejor de la 
capacidad de los- maestros , ni podrá hacer 
mas acertada elección: á nadie en fin le 
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mé dMe ^dt»cuhút j^ «prov^cliar ma» 
bien los medios para promover estos €¡s^^ 
lAetímietíU>8 y «IcvarkM .á.Mín alto grado 
dé pétfeceion, como il los que deben cottf 
lribi3Jr>á: ello con sus facuiíadea, y cciy.of 
paríéñites! y amigos ce íaptovecbao dírect^*- 
meiite ^^1 celó y losrioold^di» qoe set^ 
■iii»<^>pafi^1cpBeoipUfi ti debido «fi^oto^f-Ji^ 
satudaMeS' miras del tCiagislbdor. • : . : j * . 

•''" In i\LÍi ■' ' ,^. ■ lí VA, íj/, .- :,•»!? 

; J. J! -.CAPITOliOi.yiHi v.i^'x 

i'iu v-ii ?.m: ■ * .xf»lMf.'" -• . - •♦ ' Y 

'^ > Dvia InétnamonftíJdica* npi>:>''¿ 

*'EÁ>^uoécioii de <^9<aealMm0S de liifMISff 
es '«¿lativb^ <á la primefiaí jusMtttúd^ ouaAdb 
los ftidoitjincapaeés tbdavia. de/ Ías^.ielati49 
ned sociales V se foronnribajoilii: dlraccd^ 
de maestros i id^inados ^f^ditígtrloe ^|r^se»r 
fetfirlos^; jr*:aoaba lue^oti<pje^3os jdffeUfefi 
enprandoi ya^en h majmfa^díspoaen de^jsí 
pivJilMs y^'son reputadlas fidr iodívifituá 
de li^tsintefiskl '4 cop^acnieácia dei. tisi^ernjíe 
tni estaldoí tú la vida atihÜL.jnias: goídq nel 
bombre ««OMtfikja áe iexpéi^jeentaB<¿enset 
ciones y^e compararlas, de recibtr.idesfjj| 
^'cbnibiaiBÍrlaá, dómfa^rtbí«iievQ^ Hábi- 
to* y dfffenificar tf Ide^kar fkei aatigiifiíB| 
iniitni pov! «onsiguieple aoasai de: ate l^st 
eeptiÚe dei'iasttácQioBiiiftg^.ntoda svivyida 
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eóo> lp8'^»&rdade»nfe vdlidioliN del hídlábi^' 
será tjBísiknm la { eto^toiMí éel ^tíúáééf^' 

la juventud: pero si las le^ei 80ir'ft>^ifÉ^ 
mar ¿oBBUhBo fundacfayiwbM* 6rro»e#f i]ÍP ae- 
gBMdsnifdQbaiioDi'^rwuhkiíií eoñtrufitf-'Vj^ 
MnáMaápá la pifuieta', ^ ^trufendo áítfftf^ 
pté k miaiiel» efeétol 4»'1¿ 'ótra^^ m-^üe^ 
aiHiqá al j puebb ^ flbdMuté jr foi}áiDtfi(fc^ 
eoB eataát!difecdoDein¿pitiéata|, adiféh^r^i^ 
hft^Juoéai ni lóá ib)(bii¿ÜtJi^ei re(|uMe kt# 
bieooatariY «itaa cootfáitt¿oioiiéB tt«í pu<u; 
depi: jBenoa) de producir alguánaofó át^ht^ 
daoition^yidvresn ení eli^niclér niddnal. > • 
. ^ SI ct begiala^lor' JDa¿ dueíSo de Ja be¿vtt¿t 
da ¿«docaífioa por oiédio de W»fl(ctllt|dí 
de.^bac^ úéft^^ ^ pirckis que ae bálkí tíi 
él miamo caso respecto -de las Ddaturmbléíj 
ka eoklar 4)omo Ihidép0iidieD^ deíjW dr« 
daifea jyiv0HiiidaÁofr an^^i^ f^ótaa uHréetli^ 
Bieiiteuki jetara á 4á'iiat¿TÍdM aabbratüV'Nv 
•báMaté^q dcUeada At|) oíígeii, cüatle^dét> 
bés/J <á la¿ oplnioa , -üf íaap' segiin- tai '^ ittuU 
dmaa ibcurfidasseft^Üa^lopitiloiiés ide^^I^é» 
pi^TÍéiMaiI Goñrii^eiKfe aw erroretf ^> j^í^ 
acndiéidose dt i»emécv€tÓ9de»i¿^éd^ú 
iial)[hattlcppoatiJinbn|s diferéotea, ae¿«ti''éUl 
oÉi^f íd^iaseiMr .c¡oqrewci|DÍeslto 4o^la<4(téi^ 
dÜ ^íiwm^éíámdi db ks :;i«£láa áe^JtStfiíl) 
doctoifM k.4M»'£ut)iiiMéaiü^leIe^Sfii^ 

TOMO UI. 13 
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no, .i08trayendo ár^ oacion y extendien- 
cjp' laff luces por toá^s las clases ,: puede 
4{^IP9Íoar ;las costumbffes y dirigirlas como 
qqier^: al objeto de^ la mejor educación del 
ci^KJ^dano. . ; 

,, l£$ts^a coDsiderapiones nos ofrecen nna 
nvn^Y^ prueba detla necesidad de una las* 
tifuc^ion nacional. No* basta con ^efecto 
aprender, en la iofancia; las, ciencias ?y las 
art^ rd^í que hemos hablado aotés, puea 
destinado á perfeccionar de continuo ana 
^alenlQI y su inteligencia tiene el hombre 
pr^cístoq de adquirir cada dia nuevos xo^ 
n^K^iniiecitos relatjvos; al. estado que, ocupa 
en la*, sociedad; <y poórlo. tanto al Gobier^ 
DP.;;le::tQca suministrarle*^ por mediio de las 
hf^^i .p de los establecimientos dirigüdos á 
íl^, ijIí^trUocion pul^ica , los medios de c¿mr 
pürjjftnmte deberlo! ; . > >; . it : 
.,;>Aii:!paa: de eatas.fiénéias ensatadas en 
lo^; CQtegios hay otradouy importante ^i|tte 
^s 'partícula r^mentie: ¡dirigida al ciudadana^'j. 
que, «eii medio>^de^ estar ya sus príaeifáós 
ái:aícao|:;e..de lofi: :BÍno&^ debe ser objeto 
d^' la /aplicaciotí; de Üoa adultos./>Si ,€Qiiió 
d^^es lo veremos a) examinar lostieTeetoa 
d<9 iáf. instrucción /sobre el GobiernoV la : ae** 
gprida4 del Soberano y la tranquilidad: daL 
E^dot dependetí pírÍAcipalmenle idejauoiá^ 
d^npja 16 al meiujtá db la certidiaiiibre de 
hnhJ^ffis del drdeo:^ itienen iini ¥€i|dfhéeiQ 
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intesá el Oobiemo y lof subditos en que 
et conodfflientD da etUs leyes foracm ona 
parte esencial de* la uinstruccion ttWfonal. 
No parece regular, con efecto, obligar al 
dadadaDo á obedecer uoas leya que las 
juas 4e las veces^ no' las conoce sino por 
sos efectos, ó cuyos motivos y necesidad 
no comprende nunca. Supuesto que- li ra« 
sson universal e^ iii que linicam^nte go- 
bierna i los hombres, ja obediencia i las 
leyes será mas pronta , y mas completa la 
Bomision i la autorldud* si el cc^venei- 
sniento de la equidad de sus ordenes se 
agrega al apoyo de ' la : fuerza y da rntevo 
Tigor i }a sanción con las penas gr las re- 
conocidas. Por )o tanto es indiap^énsable 
iostruir al pueblo en^ia ciencia de las di-^ 
fó^tes relaciones dek hombre en sociedad, 
que constituyen fi fundamento del espíri* 
tu de ias leyea^ ciencia cuyo estud«> refle- 
sdvo iy profundo ctoviene i hs clases su- 
periores, pero eiiyD^ principios: ^noillos y 
zasultados mas litiles mj^iexcedendetlr cf m- 
prcnsmn de loait^ntendimienfof mas- co-^ 
snonesi^ ■ ■ = ; ^ r*' ■ r l ^ - 

' . ' Ooando se tiealade ensedar merdadef que 
se. reputan pot generalmente necesarias, se 
acosMsnbra porlp regular reunir smr .cier- 
to» námero de individnos ^ara.c^ Jes, ba- 
ble en común, el - qbe- está . enoar^dk» :de 
kiatrolrlos. EaDó modo da comunicar al poe- 
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blo los conocimientos litiles se baila siíjéto 
á graves inconvenientes. El efecto de la 
elocuencia está siempre en proporción con 
las luces de los oyentes: cuanto mas igno- 
rantes fueren estos, con tanta mas facilidad 
se persuaden con el tono seductor ó con 
los sofismas de un hombre que habla sin 
temor de que le contradigan. Por esta ra- 
zón los preceptores codiciosos de la domi- 
nación 6 de una vanagloria se transfor- 
man en retdricos, y en vez de convencer 
con pruebas, se contentan con persuadir 
interesando para ello las pasiones de sus 
oyentes. Ciertamente que siempre es de 
temer que una imaginación acalorada 
comunique su entusiasmo á una gran reu- 
nión, 6 que un astuto seductor inspire á 
{os espíritus débiles y susceptibles de im- 
presiones nocivas aquella funesta obceca- 
ción tan contraria á la evidencia y á la 
indagación de la verdad. Y aun en el su- 
puesto de que la elocuencia se emplee solo 
en persuadir verdades, esta persuasión se 
desvanece con las imágenes y los movi- 
mientos del ánimo que la produjeran ; mien-> 
tras que las verdades probadas por el ra- 
ciocinio se gravan ínejor en la memoria^ 
conservan un convencimiento duradero, y 
se representas á la mente con frecuencia en 
virtud de su enlace ó conexión con otraa 
verdades. que nos son familiares. En esta 
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9tei|ciofl resoha' que no son los OQtf á pro- 
posito para tí encargo de la inrtruccioii 
pública los oradores , y que aun puede ser 
perjodicial para la tranquilidad del Estado 
if ualaíente que para los progronis de las 
luces el confiársele á tales sugetos. 

Con efecto, el modo de <;onocer la ver- 
dad^ Y de fijar en* la memoria sus precep- 
tos no es envolverla en figuras retóricas 
y proponerla en un breve discurso pro- 
nunciado con calor y rapidez y sino disco^ . 
tirla con serenidad pesando madononento 
sus pruebas, y repitiendo con todo sosie^ 
go este eximen. Una amistosa disciúioit 
entre algunos individuos podría setvtr para 
lograrse este fin; mas sin embargo el efee-^ 
to de- . la conversación es demasiado/^aa* 
gero^ y el aire ó d tono de la-pefraoaa^ 
qu(9 baUa pdede . imponemos, y dar lug^r, 
á la seduceionJ Por eso el mejor medto y que 
mas bien reúno las éondidones qbo^ so tb*-' 
quieren para insthiifie y cerciorarse de» la 
verdsd, es la lectora de los bueno» libaos 
que tratan de Ui materias análogaá á >nu«B- 
tras necesidades f porque á todas boras, y 
con especialidad, en los momentos én ¡que 
el silencio dé las pasiones petmite^el Itbre 
ejercicio de nuestras faculudes intelectua- 
les, se puede prestar: oidos á éstos précep"^' 
lores iñudos^ yt S8. (tiene todo «l^odó^y ^la- 
tranquilidad isdlspefiiabie ^U <Maiiteni 
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dar y para examinar W doctrina; j como 
que siempre los habemos á la mano, ñor 
es dable repetir sus lecciones tan á menu- 
do como necesario fuere para no olvidar* 
las. Asi pues, por medio de la lectura se 
estienden mucho mejor las lucetf, y por 
medio de libros bien escritos y adaptados 
á las miras de un buen Gobierno se debe 
instruir á las naciones. 

Una consideración muy lisonjera 5 y que 
nos hace confiar en los continuos progresos 
de la ra2on , es el ver la inmensa ventaja 
que nos da sobre los antiguos el arte ma- 
ravilloso de la Imprenta. Cuando repasa 
uno la historia de los siglos remotos se 
admira de ver los indtiles esfuerzoS^ de los 
pueblos mas célebres por el cultivo de las 
artes para establecer una buena forma de 
gobierno, > y los infelices resultados de los 
medios que emplearon para labrar la feli- 
cidad de los Estados. Investigando la cau- 
sa de este efecto no puede menos de ha- 
llarse en la ignorancia de las leyes del dr- 
den, eü la que por necesidad estaba sumi- 
da la maia del pueblo. La escasez y rare- 
za de I los libros concestraba los conoció 
mÍGQtos en un círculo peqtleno de ciiñda- 
danos,'y el resto de la nación seguia en- 
tregado á toda& las preocupaciones relati- 
vas á las materias mas interesantes para sa 
bieaestoc* tüptonces las luces no podían 
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«iibfr titim lo» Hioxam^y <dtd« ^AT' l^tMo- 
naftii tisiiU ea iu «natAb i^l' Mlfo€ttir fRtf^lé 
pacte-ba qi|e'iio>le ccíwreaia si^^ttoihiMii- 
leatítta^Jiiif po6Utyf ;d icoiritiafl {kcMídiKt^^l^ 
era klibhi ^ abcMar Het dM:' á > 1¿« q^ ^^6d»^ 
floim 'ahadk q'uer Mpueita «la mej^dMadá 
éMÁM^'^de libro»^ «ba^t^oéfi^lati^Oiíi \&tíW 
ctiabfálttr itrast(mH)^n(}iiairajretíd(l' 'éli' céW 
ndmato "ét lo» ámoiamaiifor*»! Ifiíií ^jíf^ 
baollííiDlHclMI ><$ «>pc«daf ^- 4^8 'tOlí'^ vMigÍ6É 

tftviMc^ j|é^imooiitÍ9ÍiiuMtilieaifi4iis *«¿p}ém 

Mif4dao?' d^ k^ ^maimbfioMdiNi^^la^s^Bé 
halla in^stadooilálltesifalfMv'^^ <»k(g;i»ti4 
Mffoltrci«n ea iy^is^pa«;ttle^tj(i«hHiit« tM^^A^ 
BWBarabka- 4% f é út Q^ d fr^^g-- eofloc im ie a tes 
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.o .Reflesionando ^obre la inflaencift de I« 
Jectura en el espíritu de los iodividuofi j 
por consiguiente en el de los pueMos, in* 
feriremos ¡de cuanta importancia y utilidad 
pgode ser. al Estado ; on ; buen escritor» Diga 
lo que quiera «acerca del valor de las pro- 
ducciones literariaa la orguUosa neeedad^ 
que. aparenta menospreciar en pdblicd lo 
que i se ve; precisada á estimar en secreto, 
ello es cierto i -pesar suyo que el mundo 
está tioicayiente gobernado por los libroa, 
en los cuales han dejado consignados loa 
{jegisladores. y los; sabios sus descubrimien*^ 
tQs y tareas en» punto <á las diferentes ie<^' 
yi^que sostienen, el edificio social*. Los in- 
gfipioa , superiores : que , profundizan y qa^ 

suin^mente perjurlioUltayicoii' el «cierto f la otlc«4 
rutad ifPr;^^? ^iRQvidenci^a» de }qs goj^iernqs, oon la^ 
suerte ae las 'naciones, con las, conveniencias ae 
l^'^t^d* 'j*j fert fin , con otVikS aiftes qoe de éstade*-»*^ 
]^it(|e|i-^-^ y ,cpn -otraf cifen cosas que en. «stp tufhi 
miento nó' me ocurren. 

D estf asuo- 
m roas im— 
f raas sabio 
Hefifrma de, 
qu^ nos ji) a II. 
Jeisner , Vj..' 
lual cr'eoquft 
ayor niirnero 
de fniras, de' 
}, , y en que 
dp una rese^ 
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«Mete^'^Itt relacioémrdei lot'.fleiiét jr los 
preoefKtoft ide ^ la raaos dmvef sal ; <l¿Hgeo 
las accionas de los hoíoifaTeg préseBtáncMcfc 
-lí^hs'dé •ododocta fondadas e& el trérda- 
d»o interés | del «er inteUgeirte4 dombiaii 
losijaspMtbs por la loerzaairresistible de la 
€VÍdeopi¡a;t y ^cambian las ;costanihré^ dé 
iiiia*iiaoi6ockstniyendo( los errores jr cor-» 
vigiendo las preocopaciofies qoe formabaii 
dgraii poder de fai opibicúi*. Asiiipiietv él 
CrobieniOi^.sosteDieDflo lo0:«sfoerEo» de:es4 
tos talentos y ráviéndote de/sn , ploma pasa 
lUi cpmposkdon de obras ; oláncas adecuadas 
á la iostmccion nacioúalV'' centra en la pk^ 

fi I ', , f I ' .1 i,,'„ . ,> i\ ]• t U' ') ■ 1 1 ■'. b 

p«n> ikiMttfiísti»» cúá^s' «I ^ Vuelo t^né tetnaróik ^ 4 
consepneiii^ ^d« esu Ji^ecíofo dfsei¿rÍRi¡eiito. Q^ 
oarta mM atilíidaí] sena una obra de esta ^^pecie. 
qtie 'BO loi "dimchos y p^K jos volúmenes "dé 'f7¿i 
dietas « Orígenes , Monumentos , Anales , Disertado^ 
fus y Noticias iipb/rdjtcas\ que escribieran los Scbcep- 
fl¡n'« loi Mef rman y los Wolf^, lo» Maitaííre , los 
Meiitel> Ibs iB'aan, los Deodatí'i ya piara dispulalp 
sobre el lugar del nacimiento jde la Impiifnta, y 
•4ribttu> e&eUMÍvamente cada cual de ellos esta íglo4 
■ ría i Ua dodades de Straabui^o^^ MagitfuHa , -6 Har^ 
Itftn ,> y rpor consignen t« adjudicar' la prelereneta 
•Q el invento • i ScboéíFer , Gnttember , Fattstbj 
Costcr 9..>¿ .iMéntel ; ya -para presentar' por años 
las li|ta« .de ilot libros impresos; ya en' ün pa<^a 
trasmMirnoa. ..;lo9) dibujos ó -dcscripeiones de^^lot 
«sendos ,6 enríenlas que estam^bajk al principio 
6. al fin ,de ins cd^ionet los' Imipresore» de áqnel 
^imér .t;ielnpo; «trabajo fi\ot^Sifíiy de grande ho'^ 
«•r ip»r^ jdl eotendímicato de sus autores , y de 
f«itn«fc9atjlÜa¿-'para los líéeUntáiiiiMitoa y perlc«i« 
•ion «M efpítUtt JMupaaav •• ...... - « 















Bitod de sm aotoridtd, j mlpmut tm 
estnábt de qereetla •mtjor, {wn kbisr^^el 
UedeiUr de la poéblo. 

En éstos dlltiBÓsti^itipoi se ba Bttrediuí*- 
do el.tisb de proponer premios para ios amo« 
res que mejor traleii tíu asooto detenoiíoa- 
do qflttisc lei 'indiea. Este nedio: á oaiiiiBO 
para la publioaetón de algaaas «4isertaekH 
nes ó memopas de ti^árito sobré materias 
6 caestiones aisUdas^^p^de conts^Hiir has- 
ta UA cierto pofiló aíl adelanta^gieatoi • dé 
las ciencias* Perb üeoaodo se considera 4é 
<^ra parte que los mas preciosos d^seobri-^ 
mkptoB y las ideás^ mas felices :SM debi- 
dos por lo comon i^ la. casaalidad, -no se 
creerá qoe ¿sta paede, siempre proporoio«f 
nárse cabali)aente en el tiempo del anpa-^ 
tío de los premios, académicos (*j^CoaiKÍeae 



J 



^i» Ratott 4«' bien poéb moraf>ntO) y- '«nada di ^s 
\ juiciv.dei^ atttor* St'kilgo valiera , podViait »po^ 
yarse ««> ella la percaa y la isnorancí»^ ^ra 
liair de Jas tareas que > ciEÍf^en W ae9etil»nTviiefitoty 
y« étpir^r eaitt Hft la casoaíiüad ó de lii» einpciina» 
tancMS. Estoa mismos laüa tos felícc^s^ «oelen^en de^ 
)iid«a^'i los ensayos^ y. á :1a aplicación y ál e9tU<J 
dio , ¿ bubiefim per lo roeiios qtiedádo Inútiles y 
obscureéidos sin las observaeiones y > traba foa- postea 
rk>res de los sabios^ 7, otros ígoa les acasos puédela 
presentarse á los-ini^nios qve se dediqaen á aljgnn; 
tHHito especial , indicado jmp objeto A piremlo. Ef 
hombre neeesiu siea^e ae-Mímnlos'^'d' propios di 
a^nos ^ pava, -ranoer 'sa ipereea natvral^, ^^y danCF 
malos, ratos, ^^tjínfo^venifente pntk'^Vdy^ité'lm 
referidos premios para tsaniM papéidM^iT Mi mü 
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paes d^tf* i los genios originales i in^n* 
tóres toda la libertad posible para empreo-» 
dar coalqoiera clase de trabajos, i n^didii 
que se k>s sugiera á su imaginaeiotí tma 
reunión de imprevistas y favorables eir« 
ennslanciai^; y dejándose de señalarles alun^ 
tos á qite ceñir sus investigationes, per^ 
mi tirle seguir con toda amplitud los iin- 
pulsos de su ingenio. Por esta razón ^ertf 
mas conveniente animar á los escritores de 
nn modo mas conforme al rombo del en<4 
tendirnieñto homano. El Gobierno podrá 
decretar premios 6 conceder recompeñsaa 



especialidad sí saben elegirse objetos interesantes, 
nuevos^ filosóficos? Hecórranse fas lista» de laf 
Memorias y Discursos premiados por las AcademtM 
de EiiK>pa , y «e bailará que los puntos de mncb¿* 
simas no se habían tratado ^ hasta^ que se llamira 
hacia eltos \i atención de los sabios Con el roea-^ 
Clonado estimulo. Veamos sino por ejemplo , to- 
mándole die lo que be apuntado en la tiota ante- 
rior, st á pesar de baber escrito mdcbos'autorestoii'* 
to« volúmenes sobre la imprenta , la han consKic'* 
rado- todavía bajo su pnnto de vista mas interesan* 
te que dejo vndiéado : y á la verdad que si se bu— 
htera pi^ueito por astlnto de un premio, tefidriavnot ' 
ya sobre el alguna ó algunas obras de mérito co^ 
mo la^ ^{\\ citadas. Lo propio digo respecto de 
los' otros ;pi»emios ofrecidos por el mismo' Institatoi 
Los b^toriádohes filósofos, y entre «líos Robertsoni 
babiafl hablado de los efectos fotiticos de las Crm-" 
zttdas \ pero ¿«e mird este punto tan por exten- 
to ni con tanto saber hasta* que se escribieron '^ las 
eos obras prenAÚdas? Los buenos Meta físicos babiaú 
tratado 'de la conexión de' W signos y las ideaf, 
7 dct iiifl«j<7 M kibtto MifeMtUf fikcalttde* intelee«- 
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i los que ea; utol ¿poca detéraiiaáda pii« 
bücareír la obra mas dtil , . mas origiaal, 
mas acomodada i . lai necesidades ó conve<>^ 
nieacia de la sociedad, y cuyo méfito ft^re , 
reconocido por el voto publico-; pe|r<^ d&* 
jando la elección ' del asnnto á k inclina* 
eloa y talentos delr autor, excepto en los 
easDS en que se tratare de prop^reioniíff li- 
bros elemen^les para cada clase de ense- 
ñanza', pues entonces se podrán proponer 
pava dichas obras premios espedales^ . 

i : Para la instrucdon por mediando la lec-i; 

r I I 1 1 I ' i " ■ ' I ■ \ , II I ■ I li . . 

tuates ; pero ¿ cuánto no desenvolvieron estas ma- 
terias Degerando y Maine-Biran. 

Conduyamos pues ^ que es muy dtíl el qne se 
fttiopongan premios para cuestiones aisladas , sabien- 
do escoger éstas, y que por eHo nc> se quita á los 
sabios el que se dediquen á los ramos á que ten- 
gan ro^s afición ^ ni se les aparta df publicar las 
obraa que les acomoden^ Semejantes est<mu|pt pro- 
ducen siempre buen efecto ; y el mí^mo Autor los 
aprueba después para U composición' úfí tratados 
tlemenules. En Francia se ba usada de toda esta, 
«lase de premios « y á esb deben no pocas obras 
de mérito: premios de Academias para asuntos par- 
ticulares ; {Hremios para libros elementales.; iwe- 
jDÍos (que llamaron decenales) decreud«» ¿, las 
mejores obras^ en varios , géneros publicadas «q el 
decenio anterior ; y encargos , en íin , . lifcHos por 
jsl Gobierno par« tal ó cual trabajo Yo pospondré 
^mpre este medio á. todos los anteriores ; i.*:. porque 
joo siempre se escogerán los sugetos m«s íjiiaeos; 
X* porque orssion^ mas gastos inútiles; 3.** por^ 
,^«e b^y que tomar lo^.que bacen, bueno ¿ malo; 
4.^ porque asi fio se r presenta raa» que un solo tra^ 
M^'V>,f y- <l«l otro motlot «e .propoiwion»^ .T»rios ; y 
js^o , nada sf j;^tdí.,!y2^ iPiepít^ ^l fftnmkk 

) ' 
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tara ro fasce indispensable la • libertad de 
escrilár y de leer ; poes que sin esta »> po- 
drá conseguirse el coDOcimieAto de la ver<> 
dad , «el cual depende de la libre discnsiMí 
de las .opiniones^ y ademas quedarian se-»» 
paitados en la oseurided y sin producir 
fmtoi ninguno todos los descubrimientos. 
Un Gobierno que trate de poner trabas á la 
imprenta, y de desaprovechar las impoode* 
rabies ventajas que noa proporciona tea 
precioso étii^ anunciarla el funesto desig- 
nio de mantener sumidos en la ignorancia 
á sos sábditos y por consiguiente en la 
desgracia; y. de este mismo intento se ba^ 
ria soapedioso si en virtud de la prohibid 
cion de todo libro contrarié á las opinio-» 
nes comunes resultaba que no podia pene^ 
trar en sus Estados la verdad sino, po^ 
decirlo asi^ de contrabando. En un país en 
^be se halla establecida tina completa Ii« 
bertad de imprenta no puede haber nin4 
gnn libro peligroso (*); porque Ja misma fkr 
eilidad de examinarle y de impugnarle cor^ 
rige; en seguida las equivocaciones de aii 

1 ili «III ' A 

' (<*) Ektaf > piV>po<¡cíon , «« téprnloos ttin f enef aleft^ 
c» un poco aiíentora^la* Hajr )r puede haber libr^i 
fnujr pel¡);rosos<, cuya publicación debe evitarse c^n 
penas muy severas, porque es grairístmo el mal qüté 
pnedea causar-^ y difícil, A ¡por n^eJQr decir ^ inif 
posible^ d« repararse con U ¡rapi^n9cV>n de la. obra, 
ni con su «fespi'eciá. Téngase a^üi. (ífeSente lo que 
aponte en la nota de la pá^^ a3o. <Íel Tomo- 1* > ' 
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•ntór, j no deja al error echar raices. Ea 
fin ya manifestamos en otro lugar que la 
libertad de discurrir, y por consiguiente 
la de escribir y leer, es un derecho esen- 
cial del boinbre, derivado inmediatamente 
de su propiedad personal; y por las refle* 
sdones que ahora acabamos de hacer, ve- 
mos que es interés del Soberano el no 
destrpir ni menoscabar nunca este dere* 
cbo sagrado de sus subditos. 

Tal vez se replicará que si la libertad 
de la imprenta no ofrece ningún inconve- 
niente por lo tocante i la discusión de las 
verdades, puede perturbar la sociedad si se 
extendiera basta poder publicar hechos, ó 
falsos ó que deban quedar ocultos. — Este 
inconveniente seria efectivo si las leyes no 
prohibieran atentar al honor de los ciuda- 
danos, y si no impusieran castigos i los em- 
bustes nocivos. Un hombre que abusa de 
la imprenta para denigrar i sus conciuda- 
danos, no es un escritor sino un calumnia- 
dor , tanto mas delincuente y digqp de cas- 
tigo , cuanto es mayor la publicidad y tras- 
cendencia de sus calumnias. £)n este caso 
no debe atribuirse la culpa al uso de la 
imprenta , asi como tampoco se atribuirá 
al don de la palabra en el delito de inju- 
rias; y el individuo solo es quien delinque 
contra las leyes de la seguridad del cia* 
dadano. 
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tie la , iíifiuenciá '-de. la instrucción pública 
sobre el gobierno* • 

. .Ca»ndo. dbotnrtlmbs. «cafca de la^nsi 
tonlesaLde lá abtondad; soberapa . vitnoa 
«itique ' de pasa loúthé i aan loa . paiscípalaa 
c£ectoe da! lai > lacea 'jÍ» ^ «á pueblo fobie k 
aoloaidadi* * qué te goMeraa ; y tuabieB 
bamoaiiindicado a%iUioar:iiitr9s al tratar ^dd 
loB coaboiflirieBlea difiiiidiiloa por la; gen»*, 
talldad Míe Ja nacioii. JPdró.cosno ea ide' tmoB 
iai^iMrtaBoia este afumoi» ooaviencí axami*^ 
mítünpimtm exteosioo la iáflu^Eioia . gene** 
zal d^ la instrucdoa. pdbtica» sobre el £f«> 
Uda,'jr ptiBeipaknJBúfte aebre la par td 0»<> 
beniáate^ • ■ "--i '•» > » ••'' - 

LeanieCsctos de. UM luces <di&ndidas^f^^ 
pordboaisneme paDilaa*fvafias dasesíde ana 
nación aoo de tnyoi diyérses segiip h di^: 
£Bfelicik>iie Ja. coostitUQÍon; si hieo^KsoiDO 
qii|eRa< iqoe jesta Jbexft, coiooideii todos eUof 
«i> muí punto ) qne e&iJCoosoUdar ym^ ila^ 
adftorttbul} soberana 4 fiicililár.su ejercicid^^y; 
evitan eiisí iabosos. iCojihJnmeote < se cref9^< «pata) 
ki Igooiíanóia es"£svórable: ai Deapotiitaaoc> 
la>4^ fHor ciesto pasa 1 isa réstablecifoltnte^i 
pdroJde^ niogoo. niodoxpata so ejercido ni^ 
as dtwaciott* rSim* Soberano tiene' h de»* 
^tfcia> (qoe Tafá^etabneote lo e^ de *go«»' 
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zBt de anas facultades ilimitadas j arbi* 
trarias, él mismo destruye ese poder mir 
naodo continuamente la prosperidad de la^ 
nación con los que se llaman golpes de 
autoridad^ y tarde ó temprano con su po- 
derío desaparece su bienestar. Un puéblp 
ilustrado modera por medio de reclamacio-^ 
nes oportunas y disimuladas los extravíos- 
de está poder , é impide que el déspota s& 
acarree su propia rutua con la del Estado^ 
Las t^iencias , y con ellas las artes que soa 
SUS' resultados, retardan;, produciendo i Iq¿ 
menos ¿na prosperidad pasagera , estos mo« 
mentos de destrucción ^ y van conservan^ 
por decirlo asi, al Soberano y al puebla 
para ^tiempos mas felices en que^ puede 
restablecer el drden. Asi las luces do sola 
son titiles para el Gobierno sino indispeii* 
sables también en me(tío de sus abusos. 

En los Estados democráticos, cuandlD^^el 
pueblo gobierna ó en cuerpo ó por repre-> 
sentantes, importa mucho, como desdé iue* 
go se conoce , el qpe sea la ilustración ge-» 
neral, y mucho mas en los que han de 
mandar. Un pueblo de esta clase. tiene se-- 
cesidad urgentísima de estar instruido acéri»' 
ca de sus verdaderos intereses , de los cüa»^ 
leS' nó podrá sin embargo tener una |ue- 
ta idea si al mismo tiempo no se halla: 
iniciado en los oonocimientos relativos á 
los diferentes ramos deL gobierno* ,Aud Joe^ 
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mismoff repreBentantes áA pnéMb^ «Itebttf 
d€8ear que tengan instruccioi) itia eoloiteti-*' 
tea, puea que aa! aua deatlnoa 6 cargoarseriNi 
maa permanen^a y au reputación m^. ée^ 
gura.) porque i la terdad, nada ba^ if«i 
caprichoso, tan inconatante , tatf toddolt 
como Una ^ niullftiid ignorante, la «lial, ú 
la manera de feío eaMIo pdr démar, a« 
enfurece á cada momento contra la mtoo 
que la dirige, y que aán la salva át loa 
jmlcipteioa. ) . 

Ni es menos uecesatia la io0truo;;i<m «it 
los Gobiernos miitos', en donde el naein 
miento 6 los destinos dan i algtfnba clu-* 
dadaoos el derecho de representar iel>^ue« 
Mo d los habitantes de su ptoVi«da.'i<8i 
los individuos qué' componen estas «aai»^ 
bleas 6 congresos no son instruidoa^ fcm 
miltat^ que se desconozcas 6 deseuidtii 
Ids intereses Útl pueblo; pero con^<difiea(r 
tad y rara ves se instruirán las tlasea íuñ 
periores, si no se difuíiden al mismo^ tierna 
po loa €fonocimientoa por las inftMores: y 
por) otra paite ésta <!teli|;ttaidad demaaiÍKfe 
notable en- la ilustraoton^^e las diftientea 
clases produdria , como ya lo veremos, in¡> 
Convenientes que absolutamente es preciso 
evitar. En un Gobierne de esta espede ee 
déla mayor .importancia para el .Soberao 
-tío%\ lítt «uidliiMle coa los consejos de di^ 
-p^doa temiiidwf pues qoe^ M %nofáflí«» 

Tomo. m. 14 ' 
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%9$[9¡9otátít\9,n 9ino medidas contrarias al 
l>ieohdel Gefe y de la oacion. El Gobierno 
qoe .minea conoce tan, bien los intereses 
dei pnekblo cual: estQ misnio los penetra , se 
verá encañado si los representantes de las 
píroviaciaB conservan sus errores; y á pe* 
sar; de sus buenas intenciones hará un 
mal que de rechazo le alcanzará también 
Á 6\ mismo*. 

: Ptéro la grande influencia de la instruc- 
ción nacional se advierte con mas especia- 
lidad y en todo ^u vigor en la monar- 
quía moderada fundada sobre las leyes 
del . drden y conforme á los precepto» de 
la r^Bzon universal. Cuanto mas se acerca 
una.xoiiéititucion á este modelo de un go- 
bkrcio perfecto f mayor niimero contiena 
dei leyes derivadas de las relaciones recí* 
pr<>cas del hombre y de la sociedad^ y n)n« 
cha mas, se maniñe^tan también los salu* 
dable» efectos de; Ips conocimientos que 
ilustraa á la nación* 

. Si Jas verdades prelinninares que se re- 
quieren para suci^ti.istrar las pruebas de la 
verdad de las 'hff§9 del drden ^ están es- 
tampadas en la mente de todos los indivi- 
duos^ estas leyes se hacen muy sencillas,/ 
su evidencia puede ser percibida hasta por 
las ínñmas clases del pueblo. Ahora bien, 
por medio de> la iostruccíoo pública le -^ 
dM».$l Gobierno laciliti^ á todoa aoi rób- 
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ditcMi el'f^DO coaveacitmento de It ezce* 
lescta de la constitudpi^ y de la bi^odad jr 
conveniencia de 4ás leyea: entonces loa; tle«* 
rechos de la mitoridád soberana son conoció 
dos con la debida dtstioeion, y sa oeeesidad 
denwslrada: «1 p«iébib percibiendo ériden^ir 
temeot» la estcecba unión; entre sq bjén«« 
estar y el d|B su 6efq ama je vesípeta ia 
autoridad qne Jabra vsu felieidad^^hi jobe^ 
dienciá á ka^ leyesrtse bace ^luntária y 
goMosa: y la inconstancia natural db el 
vulgo ^^ ciego y desálooibradcí se c«tfv«eírte 
en una duradera y ^fíime "aáfaetlofiT á* im 
Gobierno *cuyastvtnjtajas prueba porespe^^ 
rienüi» psopa. ^ «n .poebia aslí, el Sbbe4 
rano está en.tau.cauípléta seguJidwlcdoBié 
un padre enr inedia -de i^tis :faijias, ^y akBJtic^ 
Be que* tener ninguna de Iss reveQucaoiiW 
<}ue Á nyertodo trastornan los ilroiiO0^ífini**t 
dadea sobre lÉ^fuersf djeleiíror; ^^ -A i. 
Por otra parte^^ una , nac^énüustrada 004 
aoce con la imisma evideaoía 4<é dcrei^iof 
del hombre y del ^dudadano,' y>i^Ia¡siileye» 
que ae> derivan de: su&.'relackiées/.CQil ^ 
Gobiemo. Si ^en; e^taa circtinsisinbiiis el Sa<ii 
beraéo^ pof alguna de Us equivoieacix^oei 
6 deslices tan comunes á la humaíia ifra^ 
gUtdad^ofende ei» algún |nodo>á - estosi<diemb 
efaos, d jí altera el orden -establecido^ po» 
las leyes imnutables^ al punte Je adVet-ttré 
ao error el^damoa general*^ "^1 nadon' 
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qoe desaprueba semejante * peligrosa medi- 
da. El Gobierno no puede ser ni seducido, 
ni engañado, ni perturbado en sus opera- 
ciones si consulta la opinión general sobre 
todos sus procedimientos. Esta opinión de 
un pdblico instruido le indicará siempre el 
mejor partido que conviene abrazar; con 
el auxilio de tan poderoso apoyo le aera 
dable obrar con firmeza con arreglo á sus 
verdaderos intereses; en tanto que los 6e« 
fes de un pueblo idiota se ven obligados 
á fluctuar en la incertidumbre de si es ó 
Bo acertada su administración, j de no sa- 
ber con frecuencia i qué atenerse, ni qué 
resolver. En un paia en que son cultiva- 
das todas laa. ciencias, y en que no se baila ' 
coartada la libertad de discurrir y de pu- 
blicar los pensamientos, los asuntos con- 
cernientes al interés, de los gobernantes y 
de los gobernados se profundizan y acla- 
ran en los eiscritos que en pro y en contra 
publican 4ob sogetos mas instruidos de la 
nación, en términos deque el Gobierno 
^ede con»derar la opinión que obtiene 
el voto del pdblico en general, como una 
veidád ó como el deseo fundado y reflexi- 
vo: de la nación. Asi el soberano, ilustra- 
do por estos consejos no sospechosos ejet- 
ee su poder segura y expeditamente, y 
se i halla en la feliz impotencia, de per- 
tttri)ar por ignorancia su ^propia prosperi* 
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did menoscabando la de sus sdbditos. 

Poír efecto pues de un ínterin mal en- 
tendido procuran persuadir al Soberano sus 
mandatarios que debilita su autoridad de- 
firiendo 4 la opinión publica ensusdeci- 
nones. El deseo dd poder que fascina i 
estos funcionarios, les impide conocer lo 
pasagero 7 mudable que es el desmedido 
crédito, y la major firmeza del poder cuan- 
do está fundado en las leyes y lipoyado 
en la aprobación de on pdblico ilnstradow 
Desdeñando escuchar el clamor nacional^ 
que es siempre la expresión de lo que con- 
iriene al bien del Estado, los poderosos 
obran contra una de sus mas fuertes incli- 
naciones. Tal es la de la posteri-rmnía^ 
llamémosla así , que en sumo grado; los do- 
mina, y que se^ acredite con los grandes 
enaltecimientos par eóyo media tratan de 
eternizar su descendencia^ Ahora biea, 4t 
«stos estableciorientos están formados por 
on leiego amor pibpio, la Provideacía se 
borla de ellos destruyéndolos, haciéndolos 
pasar . á manos ektrangeras , y confundien- 
do la familia de ón -Ministro mal^eo^ en- 
tre ría turba de ciudadanos desgraciados 
por m ministerio ya envidado de la me- 
oporia dé todos; mientras que por el c«a« 
trarío cuando la prosperidad de una fami- 
lia ae one coii la de 1» nación, es tan du- 
zadera como el bi^iestar de la sociedad do 
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que dicha familia hace parte. Loa grandes 
y los poderosos no deben nunca olvidar 
que el bien y el nnal que hagan al Estado 
recae infaliblemente sobre su posteridad, y 
que jamás podrátt ser felice;? sus descen- 
dientes si al mismo tiempo no lo son sos 
conciudadanos también. 

Por la comunicación recíproca de las lu- 
ces que pasan del Gobierno al pueblo por 
el conducto de la instrucción piibliea, y 
que teñuyen hasta el trono por medib del 
clamor nacional,, se hacen indestructibles 
los vínculos entre la cabeza y Iqs miem*- 
bros de la sociedad.. De consiguiente el 
Soberano es feliz si rson conocidas con evi*- 
dencia las leyes del drdeo; y al paso que 
conformándose con estas leyes gobierna. cotí 
una suma facilidad, observándolas él. por 
su pa¡rte aumenta de continuo su. niando^ 
su segundad , y su poder. 

También el pueblo -que es instruido se 
halla fcliz'á. su vez. El es libre, médianr 
tea que no está sometido sino á las leyes 
emanadas del Autor de la naturaleza^* y i . 
que no se baila molestado por ese cdnóulo 
de «ordenes arbitraríais^ á menudo opoiestast, 
y siempre perjudiciales: obedece sin.stepug- 
nancia unas leyes de.scúya necesidad y: jos* 
ticia >se halla persuadido ^ y su oberjiehcia 
labra su bienestar: nó se baila expuesto -i 
los atentados de so& conciudadanos, ipoes 
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que en todos los (Saisee' coitos stf obsefra 

qué los sediciosos y lo& grandes crimina^ 

les soit sujetos bajw é ignorante^ bnyas 

pasiones no tienen el - cdfvtrapeso > necesario, 

¿nal ^8 el de los derechos y deberes f del 

liombí^: y coüodeíído bn' fitt cob ¿Vitíen- 

ciá los medios das* adecuados para ico«se- 

guir eí" bienestar,' áe líalla' este puebío^oéH 

las facultades y la'VoIuiítad que' se reqill<6^ 

rén para llegar ftí nias alio grado de^prosT 

' peridad. r ' .^ lí . vf . - .. 

Siipdnese por' blgtinói éw vista de» la c5cí- 

periencia de ')<hs 'Ág\0é pasados' qt!ér> son 4t 

temerse alborot¿r-y ti*artórflos dtiaiídtf «^ Í8fe 

introducen las lácéfe en tina nacionV^^gun 

que asi lo dicé^ lí * opinión 'ttilgéí^^ Estíi 

observación piíMll-á^iser ' verdadera *si'ípof ^nn 

acontecimiento iínprevistód ' poriíá^luepti- 

tad del Gobiériio í^é VeHfiéa la inér?tíc<Son 

de un modo 'deíndáiáftlb'^redplfliídíif y^re-^ 

pentihó. Las luces" ^p#ódü<3en *dé"'0tíyd"ía 

tranquilidad, -^ ■ ntinca^ ()r*oritóev%*n distur- 

bro3: pero el trátísito dé í¿ igébí^ncia y 

la barbarie á* los eonofcimieritos, Si no se 

le ha allanado con f)re€aucíone3i ifomirdaí 

de antemand/débe estar expuesto rf^'algu- 

nos inconvenietyteSi El pueblo tiene ttiucho 

apego á sus preocupaciones, y siempre hay 

gehtek interesadas en' arraigar en^ él este 

amot á unos erirorés ^ue les* son titiles^ 

y ' á excitar ^ ^ tesisleDcia eaatado ven 
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que. se trata de disipar las nieblas qae le 
tenían ofuscado: y por otra parte <» suele 
suceder que el mismo pueblo, inclinado 
siempre á los extremos, y viendo que le 
han engañado sobre muchos objetos, creé 
haberlo sido en todo , y se abandona , des- 
cojañando de la verdad de todos los prin- 
cipios v i excesos de mil clases, d á lo 
menos á errores opuestos á los que le so- 
juzgaban y de que se ha libertado. Asi 
pues , no será la instrucción , sino una ca- 
sualidad desgraciada ó la , inconsideración 
en ^I modo de darla, lo que puede oca- 
sionar alteraciones ó disturbios. 

Hay otra especie de instrucción que debe 
por necesidad causar disensiones en un Es- 
tada, y es la que se da exclusivamente i 
las primeras clases dejando al pueblo en 
una completa ignorancia. Elsta desigualdad 
de luces produce una especie de guerra intes- 
tina capaz de trastornar la sociedad: y coa 
efecto, en ella hallamos una de las princi- 
pales causas de las frecuentes revoluciones 
y de las agitaciones continua^ de las anti- 
guas Repd plicas ^ en donde las primeras 
personas del Estado educadas por sabios 
estaban ellas solas en posesión de los co- 
nocimientos, en tanto que el pueblo , aun- 
que ilustrado acerca de algunos objetos 
relativos á las bellas-artes , ignoraba ente- 
ramente todo lo que tenia, felacion coq los 
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priociiMQS de un-bueoGobferoe* Si las cla« 
8tg superiores de una ^lacion aon instruí-* 
das ^ el pueblo i pesar ,de su estupidez 
percibe >en confuso ^n propia ignorancia, y 
<ae disgusta con ella; y esta yaga inquie- 
tud le . inspira cierta desconfianza de loa 
que le gob^ertian , en cnjra virtud se afa« 
na en las tinieblas para traslucir la clari- 
dad, y no bailándola se disgusta de so 
fituacion, y anhela de continuo por otra 
diferente. Esta inquietud ^ nf tural en los 
hombres luiviidos en la incertidumbre es ^l 
origen mas fecundo de los movimientos po- 
pulares; y ningún Estado puede gozar de 
tranquilidad mientras todas sus clases no 
estuvieren igualmente instruidas á propor- 
cion de sus necesidades t 7 Ao conocierea 
evidentemente sus verdadefQft. intereses. 

Por ^ otras razones derivadla de los mis- 
mos principios se puede yenir en conoci- 
miento de cuan poco e^portuno es el sus- 
penider la instrucción que ya principid i 
darse. Una vez que se ba ; comunicado el 
impulso á los ingenios , es peligroso jinterr 
rumpir su movimiento. Si el pueblo tiras- 
luce verdades cuya c^bal noticia trata de 
ocultarle, el Gobieriío, entonces sospecha 
miras interesadas y nada sanas en los que 
procuran mantenerle en la ignorancia. Cual- 
quiera prohibición de un libro excita ya 
su desconfianza, y le hace creer que se le 
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oculta la verdad para poder con mas faci- 
lidad engañarle. Ni basta decirle que son 
peligrosas las tales verdades , porque él 
conoce bien que el error y no la verdad 
es lo que perjudica : asi para tranquilizarle 
es preciso permitir el examen de todas las 
opiniones ^ las cuales por medio de la dis- 
cusión pdblica se manifestarán verdaderas 
ó erróneas. Por lo mismo ser/a hoy el col- 
mo de la ineptitud el que un Gobierno 
quisiera poner diques al torrente de las lu- 
ces; y antes por él contrario, favorecien- 
do la instrucción completa de sus pueblos 
es como será poderoso y estará tranquilo. 

La Europa venció ya los peligros del 
tránsito de la barbarie á la ilustración: á 
los crecimientos de la fíebre epidémica , de 
las disputas absurdas y sangrientas y de 
las revoluciones atroces han sucedido los 
consoladores dias de la convalecencia : j 
hallándonos al présente en una crisis sa- 
ludable, les tgca á los Gobiernos auxiliar 
por medio de una buena instrucción nacio- 
nal estos esfuerzos de la naturaleza , y 
poner al género humano en aquel estado 
de salud y de vigor para que fuera des- 
tinado. 
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CAPITULO i PRIMERO. 
1hl0>feUciiad de la Piedad en generák 

ja^iodedad 68 un ser flioral , una ides abs- 
tracta, un nombre colectiTo, con que denn- 
taiwJiseV conjunto de los hó^robresque viven 
midos de cierta y dete^rminada rojancra; y 
por>eotfisiguiía]te su eaáatencik colDsiste iini« 
oiiBaiÉte «n-la detlosiW|v4daosique la com- 
poaen.iDe aqni se infiere que ningún atribuí- 
ta puede et feneral oonvíenirla^ sin que asi- 
miaroo'onc» lea convenga gen«Tülajente á todoa 
eHptfiy poir.la tanto «al, podrá ser feliz ^* «i 
en^cononno^ló ^ren ana Individuos. 

ési liarainíveatígar ett<í«i¿ consiste la' fe- 
licidad detin sociedad esi preciso examinar la 
natnraleizKdeda ^ióidatf d^l b«Aibre en ge^ 
BCfal^bí^ lai ^Ki«ltdatí^(tei hacerlos á>dó8 
falfcea^xuaado reunidos 'taróftan sociedades. 
. jjáiplíea^*el nónbrttvte^fdlicidad al; estila- 
do, dlsitow^ioa &9bitualf<:d0 placer 6 tt^ 



Digitized by VjOOQIC 



»«o Libro X. 

tentó /asi eemo Ilamamoi placer i^Iáa ten* 
taciones coya duración deaeaaios. Trátaío 
pues dnicamente de saber cuafea son estas 
sensaciones agradables cuya presencia coa 
tínoa hace al bombre feliz en cuanto lo per- 
mite so EsUdo: pero la imperfección de las 
lenguas y la significación vaga de los trfr- 
minos empleados en el uso común ocasio- 
nan una. cierta aiübigSedad en las inves- 
tigaciones acerca de este asunto. Tocare- 
mos de él solamente lo que sé requere 
para nuestro objeto^ recordando asimismo 
lo que manifestamos relativamente i esta 
mÉter ia cuando ae discurrid aceroi de la oa- 
tofaleza dd faombie en generah ; 

El ser sensitivo goza de placer sarisfa- 
ciendo sus necesidades. La naturalesa : ba 
acompasado de seottciones agradables la 
acción de todo aquello que sirve pira la 
conservación de sus criatuws, asi como 
ftace molesto y doloroso todo lo que por 
«I contrario ocasiona ó ayuík i su dea* 
^uccion. Estos placeres físiéos, dimana- 
dos de la satisfaciáQ»; dr las necedades, 
«on los mas naturales^ ai h£en. aT alísmo 
llewpo los menos i,pú>p6úio. pira' coúéti- 
tuir una situaci(m babitiilil, mediante á que 
se socedeo con itfierattpoion i, medida- que 
«e repiten dicftw, ji^cesidades, Xao ser» qU 
la dificultad deiortíteutadas ocnpeluáicho 
Umpp y pralongund placer OQn.k;ea^ 
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pettiua j preparativoa ^ ello. 

Mu el hombre , que í lo lealtad de 
aenttr reone la de difcarrir y de inventar, 
eneDeotra otro origen de placeres mucho 
mat fecundo en el ejercicio de sus poten« 
das corporales é intelectuales. Destinado i 
mandar sobre la naturaleza, esperimenta 
mil agradables sensaciones coando conten- 
la las necesidades de su alma , cuando ad- 
quiere conocimientos y descubre verdades, 
j coando entregándose á un trabajo aco- 
modado i sus facultades y talentos des- 
plega su poder sobre los infinitos seres de 
que se halla por do quiera rodeado. vAsi 
poes, el 'trabajo en general, bien sea de 
cabeza d bien de cuerpo, es para el hom- 
bre nno de los mas infalibles medios de 
constituirse eo un estado habitual de pla- 
ceres, porque con la ocupación no solo 
acalla las necesidades actuales, sino que 
eon el auxilio de la previsión atiende í las 
fiítoras. 

Si el bombre no obedece í estas leyes 
y ai descuida corresponder á su verdadera 
dertinaciofi, sufre el castigo de esUi sn 
falta en la privación de las sensaciones 
bastante fiíertes y sobrado agradables para 
poner en inovimíento la. actividad de sn 
mente; ipinvadon qne le acarrea ú ocasio- 
lúi el peiloso ertado de janguldez 6 in- 
^aifUid, Leonoddo con el aon^re de tedio. 
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Esta sitaacion sordamente dolorosa so solo 
causa el malestar del que eo ella giíne, 
sino que además, siendo un mdvil podero- 
so de las acciones del hombre por la in- 
quietud que le ocasiona segbn mas ade- 
lante veremos, influye también sobre las 
costumbres y el bienestar de la sociedad 
, que tiene la mala suerte de abrigar en su 
seno muchos hombres de esta clase. 

Aun observaremos una diferencia que se 
advierte en el modo de recibir las sensa- 
ciones agradables, la cual sirve para apre- 
oiar en su debido valor, los placeres. Es- 
taá sensaciones nos vienen Á menudo de 
los objetos exteriores en tanto que perma- 
necemos pasivos , sin que nos cueste nin- 
gún trabajo, ni hayamos puesto de nuestra 
parte diligencia alguna para proporcio- 
nárnoslas. Tal es, sin embargo, la ac- 
tividad de nuestra alma, que esta bo se 
complace por mucho tiempo en unas im- 
presiones á que en nada contribuye . y qtie 
la dejan en el estado de inercia. Verdad es 
que de cuando en cuando desea impulsión 
nes exteriores, pero línicamente como oca- 
siones qne la suministran los . medios da 
continuar el movimiento por su propio es- 
fuerzo. Y esta es la razón por que los^ pía-* 
ceres pasivos no libertan nunca d^l estado 
de tedio, j porque se hace indisgemable^ 
para llegar á un estado habitual de pkt^ 
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cer, alternarlos con los activos qne pro- 
vienen del trabajo ó de) ^j^fcicio de nues- 
tras facultades. 

Por consiguiente, no hay hombres mas 
desgraciados que aquellos ricos ociosos, cu- 
yos deseos quedan satisfechos al punto que 
los sienten, y i quiepes .van á buscar 
por dec^irlo asi, los placeres ,. sin que les 
cueste la mas leve molestia el proporcio- 
nárselos. E;1 tedio causa el tormento ^e /es- 
tos ociosos, y acibara todas la& satisfaccio- 
nes de la jnas lisongera situación. / 

La desigualdad de las fortunas no pro- 
duce una grande desigualdad en la felicir . 
dad d^ las diferentes clases de una nación. 
Siendo inevitable la primera aun eq 1^ 
sociedades mas bien arregladas como yj| 
lo manifestamos en otro lugar, y resultan- 
do conforme á las leyes del orden ,. nunca 
podrá causar la desgracia de los indivi- 
duos, que aunque faltos de riquezas ,y de 
poder gozen sin embargo de una honrada 
medianía, bastante á propor^cionarles lo ne- 
cesario y lo cdmodo según. sp^ estado y cla- 
se. Los dones de la fortuna no son uq 
medio de conseguid la felicidad sino ppf 
la manera con que ^e ellos se usa;, y esta 
manera debe ser parecida á la qué .oj^ser- 
va el mas ínfimo si^geto ^p^ las ultimas claf 
$eB del pueblo para ()i^99er de lo merat 
mente necesario. 
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No -obstante, si ll^a i ser excesiva esti 
desigualdad, entonces puede ciertamente 
causar la miseria de una parte de los in- 
dividuos de la sociedad. Si las leyes son 
malasio si se abusa de laa buenas , sucede 
con frecuencia que una parte de la nación 
$é ve precisada A trabajar con esceso para 
mantener en la holganza j afeminación i 
un corto ndmero de Grandes ó de ricos 
ociosos. Este abuso se conocerá major , cuan- 
do se haga la evaluación de la riqueza ge- 
neral del Estado por el trabajo, y sirva 
después este cálculo para determinar los 
impuestos. Si por medio de contribuciones 
desproporcionadas á las facultades de los 
subditos pide á estos el Soberano una parte 
escesiva de su trabajo, se verán precisados 
á atarearse mas de lo que les permiten sus 
fuerzas, ó i cercenar ese mismo trabajo, 
que debe suministrarles su sustento. Y como 
este caso ha sido demasiado frecuente en 
la mayor parte de los Gobiernos, se' ha 
llegado á mirar el trabajo como una pe- 
nalidad, mientras que deberla considerár- 
sele como un presente de la bondad del 
Criador , destinado á preservarnos del mo- 
lesto sentimiento del tedio. 

Por esta razón es muy natural calificar 
la felicidad de un pueblo por el género 7 
la cantidad de su trabajo. Si con una la- 
bor lí ocupación moderada y que no es- 
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Ido, etaf Wte casicy eé'fWfó* U-^ ao^Jechíd ^í<y«*«ii» 

^dfviduoá kttéú^ giln^al^ieBte aplictcíft-^^ 

-íflfdiKtriosos. iJn^'A'át^Vjl^^de (JM M'iftfyrtt^ 

vecha el mismo que le'*(BJ¿CütB ^"^^i^úimñ 

poebl^ latxH^sd-l^p^poí etH^dó"Wnl' |)arte 

de 'éste se Ve Ipreéi^i^ 'á * tr^^ba^^tíifíd^ 

iñente' párk' i§^'é^rú§i^ eÉtbncMf sC^aattéfai- 

ta , aé" eoífrega í^'^fe {Pe^e^ , y ar^btfoe mí^ 

aserablfc. ■- • " ^ - -» '- ^ - ' .. ^»í » í,- ' . -i 

¥odo lo ({üe «cabbiDoa tM ^^«>}«¿«t^á 

de taftfMáiíú óe loá tíímplél^ pitrúMtt€$ 

€8 igualmeme'Yéráadem Fe^c^t^'ild'Ua^iei 

Ikidad de Ms ^rébd^rM'MMám^ tl«tie 

ha mismas Réceüdftdeij físWaa qé^kH Oné^ 

norde iMis'fidbditlbB;--*)r •ctiaAdé'iítf MiéA^ 

«pe recibe eo - ella' > Igoale^^ dén8iitiot«««'>á Idk 

del hombre fláéa !fnlfimd dtl ^u\go. Bú9ípU^ 

«er«9:pá8iv08,"*'tte8ar ñeVüútíáet^^'^dff'ik 

Tatiedad de iatr '^e^áíctoni» dtlMpsM lopte 

so thvÉciotíf ^ tpódér le petiiHt^nP^gazst, 

no lé éxlflíiiiiá del; tedio si m léñ ( «Herda 

tamicen cbü^ ^ ejercicio de: sns'^ facultades 

tnentaka. Aái >1 trabajo de cabeisil fa'-ea 

^an necesario «1 Sóbenme ^jr' á átta^iboeioi- 

líatiof^céfllo ^d '4Á^imértíó>al aftvmto ^^ 

aíl fiabfiafdbi^(}l^^e9f^fral^^^^ 

TOMOUI. 15 
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!bieri|Bn V cuanto siendo indispensable para 
la de la sociedad, produce infaliblemente 
en los que á él $e entregan, el lisonjero 
aentimlento que resulta de la idea jr per- 
auasion de que se ocupan efectivamente en 
proporcionar el bien á una infinidad de 
personas cuya prosperidad depende de sus 
cuidados y solicitud. 

Sin embargo, hay una causa que pone 
obstáculos á la felicidad de los Grandes; 
obs^táculos que uo se encuentran en las 
condicioties medianas. Los individuos de 
las clases elevadas, rodeados de una mul- 
titud dq .objetos de deseos desconocidos del 
pueblo, viven expuestos i contraer el há- 
bito de las necesidades facticias nacidas de 
unat opini«on errdnea j de una imagina- 
ción desarreglada: y como semejantes ne- 
cesidades , no están en el drden natural de 
ias cosas, es muy difícil por lo tanto el 
antenotarlas , y á consecuencia de ello es- 
tos Ideseos^ impotentes causan el tormento 
de los que los sienten y fomentan; en tan- 
to que^: 1<>S verdaderos .placeres son fáciles 
de lograrle, y que para conseguir la feli- 
cidad lAob^iy p;recision de luchar contra la 
naturale^a'^ sino. aceptar lo quj& ella de suyo 
nóS'Q&eoe. i]VI^s este, inconveniente no será 
de temer en una sQr4e4ad en que.se cul- 
ttivea los^ verdaderos .eonpcimientos^ por- 
qine lof 6efe^:y perso^a^ princip^iles ser^ 
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precisamente ilustrados, 7 no vivirán es- 
clavos de una opinión errdnea qpe produ« 
ce estas falsas necesidades. 

Asi que, la felicidad de la sociedad es 
la felicidad del mayor número posible de 
los individuos que la componen: estos son 
felices si pueden satisfacer las necesidades 
físicas, y ocupar con un trabajo moderado 
los intervalos que les deja libres este «ir- 
culo ó serie de necesidades repetidas : y en 
fin, todos ellos están eá el caso de aspirar 
igualmente i un igual bienestar. 

Para coácluir pues el exáme^i de Ja fe- 
licidad de la sociedad procuraremos inves- 
tigar como el Gobierno suministra al puer 
blo los medios de satisfacer sus necesida- 
des físicas y de proporcionarse en lo res- 
tante del tiempo Us sensaciones agradables 
que son conformes iCoñ el estado de cada 
condición : sí bien antes de empezar esta 
discusión , será, necesario decir algo acerca 
de algunos errores que han retrasado la 
felicidad publica dándonos una idea> equi- 
vocada de ella, y muy diversa de la que 
dd>iamos formamos. 
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bm; engañado á 8Í propios, y tratando de 
ampeatüt so poder por medio del error le . 
han di^minaido con. ello. .Ya^ bemos ma- 
nifestado en mpoba^ ocasionea que la uni- 
dad de 'intereses entre el Soberano y los 
subditos es indispensable para cimentar so 
ant^ridad^ que el p^er del Monarca, de- 
pende de la suerte cdmoda y prospera de 
su pueblo; y que la felicidad pühUca se 
compcme dnicameiite de la felicidad del 

^mayor námero de los inditiduos de la so- 
dedad. Asi el bien, piibljco , en ve^ de ser 
diversa y separado del particular , y en 
lugar de exigir saerifícic^, no es mas que 
la suma del bien individual de feodos los 
que forman la imcion. : 

' Adoptando tan falssi; idea del bien.pií- 
l>lico , se ba hecho consistir frecüjBntelnente 
la feliicídad de . las jp^ciones en su gran 
poder, y :en Ja ettension. de su terr^orío; . 
no en 'el verdadero poder fundado i^^Jaa 
fuerisal interiores, y que haciéndose, res- 

/pet^ y amar de los eztrangerqs asegura. 
la tfiaffquUidad del {¡stado, sino en aquel 
«purato, imponente -y amenaaador que in- 
timidando á los pueblos veqinos excita so 
odio y .su venganza. Ni tao^poco en lo 
diliitadp de los doQüdnÍQs de un Imperte se 
busca como debe aquella extensión pío- 
pprcionada y natural: jque^dá á un Sstado r 
la aegmidad y defensa ^^e le so»:,n^e<a- 
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rias, sino que se mira como on Tentajoso 
engrandecimieDto el domñnar sobre ob 
gran n amero de provincias qne ningim 
víocnio tienen entre sí, ni ningnn socorro 
miStuo se prestan. A pesar de estas brillan- . 
tes tentajás, ó mas bien por causa de este 
brillo imaginario, el pueblo gime ¿ me- 
nodo en k miseria, y llora en secreto 
una prosperidad aparente que perjudica i 
su verdadero bienestar. Y aun cuando es* 
tos delitios de la ambición no tengan un 
pronto castigo, el edificio de semejante 
grandeza no puede ser duradero, y por 
necesidad darán con H en tierra lat leyes 
eternas de las relaciones necesarias entre 
las diferentes sociedades, qne no permiten' 
nunca labrar la felicidad propia sobre la 
ruina de otro. 

"Es muy^strafiO' qne se repute potfblis^ 
á un pueblo en ra^oü del vano b^Ho de 
la gl(Mria que le distingue; y es atin finias 
rídfculO'^^ suponer ^u^ redunda eii bonor 
suyof^la^^ gloria perfifonaí de su Soberado. 
£n> lysrdlid que no faviopon otro nlofiVo^ 
muchos -puebles para^^dáTr á algunos dé sos 
Monaicas el tttíotíú^é ^ Qrandes v'slnb el í 
que hicieron en ^oertiV'ebiquitos i stís ' 
siibditb^.. Los bistéríadoreí degrada» la»' 
leti^áa , 'y pervierteidt^>lBs generaciones -fu-í- • 
tuta«' cuáüdo tantos-; elogiófer bst^en de 'I«l 
gloria y dét esplen<|pr'd^ una nacidtf áni^ 
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emente <^thré por empresas «rflilam^ <fti- 
ciüadéd :por lyÉ ^^ego emmSéMtioV é'^ ada-^ 
liidorea biijoa dé los «éeiTMfOs ^aittvosof 
dvléan ú octíltftli *^lo«' efedtc^s de^ 4ik$ con* 
qt^iirtas iobre h^ftittcidftd^ii$ciohal, f oaii<^ 
teii lo qué iíik^'>«ió0 ifnportáríl stÁíct en* 
ese ^aoí de fetHaderos ' Jadro;nlé)ol¿f que 
tal nombra métécéi», pof lUflá qu6 $eqiiie- 
fií Ao;iBolo áidiékaiiús* skio faot^Karh^i^^^ai 
bHHantd dktskd4s^ bibti' qtie ' á^ ($^ar> de- 
8a silencio .p^d^oB téntícer céiAdehef^att 
el estfedo íínifeíióríde^^Ud püebb'^ttgOvtado 
coíD los pesádéS' látfíetea^de la glé^to -ihüt- 
tar. T^da gú^ttáy kmüáo no'eb^ c^^eck- 
didlBi par^ una -'Oécíeéaria ' defétísá^y r^ésti%i^^ 
ye- loa fundaiiient6é <lé b prósperídadipd», 
blica;' toda cbt^iqÉinÉ' qoíe no > tlene^ por 
objeto la utifidlrd de 1* sociedad* ' wnquis- \ 
tada^ se vuetVi ^rjudfdal at ' ¿¿n^^ísta* 
dor: de cousi^tiieifté Ifc gloría ^'fci«Ma-'ea: 
el buen suceso de las armas debe cáésár 
de' i^itiáHo fa^iíesgrátik de irril 'dación 
en tezdecótítribnir ¿ su felicidad ;^y po^r 
otra fiarte , 'd« los iítdividiíos á#ítfriai So- 
ciedad -^^ cuyas > iftfitltüdioiies ^^ dii^gieran 
todas excluBlvametite á fonnar^i^sfá clase 
de héroes, solo resultarían, ^^omo 4o ve- 
remos al tratar 4e. 1^8 clases . destructoras 
de la felicidad, unos hombres '.nadará pro- 
pdsito para ser.;félÍGqs.; '; '.; . . .; "' ',Vn ., '.. 
^ Ouoa ae figii^aA^aecIrtaf mat^blitav^tri- 
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hwyend^itola la virtud ^el {>ocIer de la-; 
binCr l^ felicidad de las ^c^aes. quQ ob-, 
s^t\WEí ,fiOfi .piep^piK)|S. |]sl«(. opioioQ bien: 
explicada >:coD jifl^lo á ?lai'idea que debe» 
aplÍGari^e,¿, la palaí)ím¡ W/i^<í , Ttiei^e . *íg<>; 
de cie/lQ^ pero es::eqt¿y<>c^da;eft, la -acep- 
cioo voi^i .y vaga de ^í<t^)|érmino, ;Cuya 
signiSqajcion nunc^ £^ .ha,^)adp bien^ por 
motivosi i q^u«,, sería. íiíuyUígo el ¡explicar 
aqui. .liai mayor parfe. de l<^s^ i hombres, soo 
á «u. parecer ipuy^eslioiabjes; y los ,espí^ 
ritu$ j apocados los creeii. tal^s sobre su pa« 
labras ¿<l94)3do los v^o dec}aiKiar con énfa* 
sissobr^ Igt hermosura de la^ virtud, y ala- 
bar* v$.ga píente sus excelencias y ^uta- 
jas : pjerOiTeXjaininando con íefiexiva madu- 
re« seipiejantes declamaciones se advierte 
con.aftoipbfo que : sn^l^n^ los tales panegi- 
risti^ hablar de uo^i cps^ que no conocep, 
y, de qu^.^fto dan una idisa clara y terou- 
nante* •,.■ .!. .. ' ^j. 

Para penetrar Ips sublimes .enigma* de 
esta doct^a que. algunos nos presentan 
de la virtud) es preciso desentrañar racio- 
cinios Qblcurosv y buscar algunas analo- 
gías ;entrf .^us infinitas contradicciones (*)• Y 



(**) Por lodo el Contí^Xto ate Mtí* párrafos, y 
por ip. qfie^ <(*p,'ptros li^Sfres li«;jprev«ni(Io f^ Au — 
top, (A>nocerÁn los lectores que • no se propone aqui 
hablar roas qae de las virttidés cívíTes y políticas, 
y de ,QÍogjtti . modo de iá» ^ uoi4(icat 6. rjeJi^iosa*. 
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m^tQUQta se trasluce que 4i#bps entviiaew 
t«s,^j;aa. •ricos, coin^> ¿llost ^ soponeiii, en, 
puQ^9t 4 coDocimieotos §r(íf ticos , . toaisn 
por ^Irtud ^ii,.^8foer^ 4fi) .¿nimo que pro*, 
daciendo una especie de abnegación > pro^- 
pja pos mjoí^jí^ á bace? el. sacrificio de nu^<-, 
tro intprás al de ptDo indiv^dup- S° iOSt9. 
sentido la virtud viene á.rcon vertiese en 
una ,cua<Udad absnrdf^ld^ pcMÓ^idicial > Y °Q 
boipbie .virtuoso podr4 aer^^ según las. cir- 
cunstancias '.^ un meipbKi ó.cbáoso d, inii-, 
til pjsirala.spoied^d. . v >«! 

£^ pn-: absurdo iCl eijgir. del jb9ff»bre\ 
que, niHO^a puede : abras aiW confoi^me á, 
los «iotivp9 ,del desep de la feHcidad, el 
que sacri^p^je ésta á un bieft piiblico . ar- 
bitraria de^qiie rUo (e. hA út resultar ,nin- 
gnn» veota^^^. dÁ h utilidndwde un sngeio. 
cuyo bifiPf^ilac ha de pi^judicar al auyo;. 
£st¿ fa J^^aturale^ia deíi,bo«»bre el que; 
Dunc^l reng9fíie i pn ii^l^ ^^preseote sipoi 
con la.f ^i|)f^n^ dei logrsrrí otro igual tf, 
fl^ayor/ei^ .adelante. JSn una.eociedad bka. 
arreg)^d^ .Us buenas leyes qps manifiestan. 
el c^pfimiento. de ^eita.: esperapaa en la 
upidad.dfl. iciterés que ^las^ establecen en-, 
tre tndps los, individuos ;t,ty nos, recon»penr». 
san poi;. ,la;^ervancia d)&; CftdA nno de.lqf; 
deberes de ^ju^l^ia y;4^ bep^ficencia^ cop. 
el decebo qpe :nos d#Q>i ep; viftud d^ (esA, 
pi9llpalida4/.9j9e9trt:,: il» ^ai^ conreip^?- 
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dencia de nuestros semejantes^ entonces 
vernos claramente que nuestro bienestar 
proviene del bien que i los demás hace- 
mos. Pero esta abnegación propia , por la 
cual cede uno sus justos derechos sin ad- 
quirir ningunos otros , contradice igual- 
mente las leyes del orden y las de la hu- 
mana naturaleza. 

Semejante virtud imaginaria pone la fe- 
licidad de los individuos en un evidente 
riesgo; pues que les es muy fácil i los su- 
jetos interesados en engañar á los pueblos- 
firaguar un interés común favorable á ' sus 
particulares designios para obligarlos asi á 
sacrificar su bienestar al interés privado 
de ellos. Sobrados ejemplos nos presenta 
por desgracia la historia del .género bu- 
mano, de astutas seductores qu^ por m&- 
dio de la obligación á esas soñadas vir^ 
tudes persuadlei^a¿^-á los hombres ^1 que 
renunciasen deíe^ itlbs inocentéíí''y léjíti-» 
¿JOS placeres^ tfien asi Coiiio de fa' propie- 
dad y libertad. 'Pero debe siettipre tenerse 
¡ítesente que loé hombres, desprendiéndose 
por ignorancinV ^de los derechos' indis^én^ ■ 
sables á su bien^tar, se hacdó' itíÜtiles y- 
desgraciados, y qíie con su propii -des ven-' 
tura cansan también la de la sódedad. IPbr 
consiguiente , ' una virtud , qne exija talea 
sacrificios , no es ' provechosa : Ik verdadera 
probidad no fid^ mngun esfuerza, y pro* . 
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dace el Ue|i comoii pareénndcy qi» ^líni* 
caménte favorece loif:ii^lei«etet dr los ^ia^l'* 

TÍdll08^ , í í f 

Pero aan le cí>úoet\vááAm mas lo pefi^ 

grctto <tüe es el adoptar esta preoeofMcloii^^ 

cnafld^ se ven por el estudio de la bSéto* 

rila las Ideas gipgalares «ofor^ qoe la spayor - 

paite de las nacíohea^ fundaron - siocéim** ' 

nieo^ la reputación dé*: virtud y pí^bi«>^ 

dad. En muchas ocaaioqes te tqvo á aN 

gunos boibbres por ^viftuoios no solo cnáSK 

do faacian conocidas -inededac^s, 8in»>aim' 

crímenes efectivos; y ^Mlmiraio se eidgie^' 

rori en tirtñdes mil erroiresv^l^ acciones' 

nocivas^ mil prácticas minndosas y desd*- 

tinadas.' ¿Dé qu^ •mahera poes^ ó ei) iquál 

términos ' podría ^ contdbmr á la^feli^dadi 

pdMIett'' unafc ' opinión- 1 tan vueilante^i'taip 

cointhid4¿toHa ^ tMi sujetti ái a'bnsoifrásl) 

pavá evitar wl' lérrp^^'^d' entusiasmo ^b|f{«b 

fanatiaiiié^^' eáría nnletio risco» convvpieMCM 

no^«tndfp1«ar 'CJst» pil«bi»^4Édeifinida vfyttídf 

ys^ikiiHit poi; laside^loleféefao: y 'obligsokmi 

coándo ^'tmtk dé "^iáí .verdadera- i4ir«idi 

fundada linicamente sobre las reiiÁirotfesi 

det^ltoibbte;^ J3e esleivmecbi ?el olv4d¿l de 

00 xéítúítio ;de iácieka ' y ^sbord^ íigiíifíi-" 

caeion ' baria > " desapaf ece^ ás terfó pimixK 

las -antiguaát prsociijpaaioiies qdé led'^stán 

asociadas ;> ^y nél nsoc^de <¡(>ttqs mas pitbiMil 

7 exiíetos iióa 1mw9hi¿^ «^eit [defDpre^i^^iw 
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«entes ht TésMeíat ideas j waiúiú$$ ^^. 
reépoíK&Dtcii i su dgaificado. 
- Los que derivao la felicidad de no pBie*> 
bió 4^ SB friigalididv de m Yalor f de 
su amor i la patria^ ponto alguna mas 
claridad 7 preeisiont éa su idea do la visr 
tod^i^ero so* por eso adelantan, moa en 
la. verdad 7 en el oonocsmiento de k^B me- 
dios de obrariel/bícín comon. Esta^ vtftu- 
dea son equívocas ^ ^..^selamente ap^ecea 
verdaderas oaaado. están deteritiioadas y 
cifcanscrltas por lijmtaelones sacadas déla 
doGtitea de aoéstras derechos y nüostifos 
deberes. La frugalidad tan alabada por los* 
espíritus austeros 9 ea lo naas eomunmi^^ 
1^ impotencia de on pueblo pobre- é iegao* 
xíiBte^ y entoncea. bai» una parto. diQ.;aA 
ODodicion desgraciadli. Y si es^ VoluAHitia 
dicfai frugalidad, aun menos se I$t.;éebo 
oonfiderar como virtud; porquo.itoa na- 
dos «que so gasta (destruye el cqllivo^ las 
s^es^ la indttsltia¿i- f''9e aleja pof •^oasí» 
guíente del pufeitft idol.pcospcridad.'.áiqao. 
habrin. llegado siguiendo d orden da la 
natoralesa^ .'1 r 

, . El valoir es oM viimd si se le #ai|>l#a' 
en: la justa ddensa ^ide^ la seguridad tdel . 
Sstadq. Fissf sdceáo -por desgracia quoilas 
naciones: célebres. p0ruc|icbatcualida(l. están 
pac io< coffijüm ptapealas i abusar 4o :ae- 
aaq^tfi vaelajaH.^í áíi^jascitadá á t3|ien- 
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M9 de so propia tranqaHídaol y la de 'Sas 
vecinos. Lo que antes hemos dicho acerca 
de lo iniítil «y peligroso de ana gloría apa- 
rente y fastuosa se apKca naturalmente al 
valor ) como qae de 4%%t trae ella so pri- 
mer origen: y coa efecto, una virtud co- 
mon á los héroes y á 4o6 bandidos parece 
DO medio bien poco seguro para conservar 
la felicidiid de una naeioo. 

En otro lugar tendremos ocasión de con- 
siderar el amor á la patria, y descubrir ao 
origen y sus efectos. Al presente bástenos 
observar^ que no es posible encontrar esta 
ponderada virtud sino- eli una sociedad qne 
de hecho sea feliz ^ mediante á que y solo 
DOS es dable amar aquello que contribuye 
á nuestra felicidad. Asi el amor á la pa- 
tria es el efecto y no la causa de la pá- 
blica felicidad. 

En la idea que nos formamos de las 
costumbres^ se advierte igual confusión 6 
incertidumbre que en la de la virtud. To- 
dos:^hablan de ellas , y cada cual poiiden 
so bondad ó lamenta to eorrapcion; y 
pocas veces comprende !él mismo to que 
dice. Supuesto que 1 bs: costumbres < son 
aquellas acciones á*qoe sirve de regk/fa 
opinión püblka, es visto que venando nadn 
se ' ocdenar.por las leyea acerca de > ellas, 
sigseii necesariamente», la opÍQÍoo. gene? 
xÉl, ¿vietdaderad falsa: gor este 'mc^ 
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tivo vienen i ser las mas de las veees el 
resultado de los errores populares y de las 
preocupaciones arraigadas en la nación. 
Cierto que unas reglas tan versátiles, fun- 
dadas sobre el acaso de encontrar la ver- 
dad ó el error, son muy poco á propdsi- 
ttí para dirigir á los hombres por el cami- 
no de la felicidad. Mas bien diré yo que 
servirán de extraviarnos, si no descubrimos 
con evidencia que se derivan de nuestras 
verdaderas relaciones, y que son confor- 
mes con nuestros derechos y nuestros de- 
beres. Y entonces es escusado el servirse 
de un término tan vago, supuesto que 
para juzgar ó decidir acerca de la bondad 
ó no bondad de las costumbres se hace 
preciso subir á la fuente de nuestros de- 
beres, y descender después i- los porme- 
nores de la aplicación de estos principios 
para apreciar las acciones particulares. Sin 
esta precaución de emplear ideas claras y 
precisas al discurrir acerca de las costam- 
bres^ propondrá cada cual sus preocupa- 
ciones por modelo, y; no se dará punto á 
esas frecuentes declamaciones lamentosas: 
los ancianos de una nación bárbara ó ruda, 
en él caso de civiliifarse ésta, echarán de 
únenos y llorarán la falta de las costum- 
bres mas detestables, pronosticando \en cata 
variación y abandono la ruina de sus coa- 
ciudadanos f y en fin, un hombre tétrico 
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j: i^ofita yerá en las ipa» y^ntajoiai mo- 
ranzas una horrible corrupción de costum- 
bres , y gemirá dei^lado sobre el peligro 
espantoso en que se encuentra el pueblo 
que se entrega al jubilo, y que disfruta 
placeres conformes á su situación. 

Mas aunque las costumbres las formen 
aquellas acciones acerca de las cuales nada 
disppnen directamente las leyes, no por 
eso estas acciones dejan de arreglarse jBiem» 
pre por los mismos principios de donde se 
derivan las leyes de toda sociedad ; porqqp 
al cabo estas con el auxilio de la instruc- 
ción piibUca determinan la opinión^ asi 
comp la opinión determina las costumbres. 
Por lo tanto, solo es dable encontrar bne- 
nas costumbres en los pueblos instruidos 
y qqe se rigen por una excelente (;onsli- 
lucion; yi'estos puebloa ilustrados, y regir 
» dos :por; )>tHBnas leyes son los que disfruVMi 
4k tpda la dicha posible. Por donde se yp 
que Ifisi qostumbres resultan,^ igi^almente 
quet.el, :ampr de la patria^ de. la felicidad 
públic^i , y . que no , s^n . ellas las qiye lá 
produce. : , ■ '.■!,'. f-; .,f. . , ; r; . 
, lia n^^yqr part^ jj^^ los, «^.rofes d^ qw^ 
ac^banoi^s de, hablar^^y ^j^ua de.otrpfo^Oo 
chos qqe:!^^ ^ei^s, (M^e|isados á p^sac ^f^ 
fXtOf, traep *u.oríg5Q lí^iiíisna flaqifWwpa.jnr 
lierent^ 4 )&.. bu^?°f :99turale;^. En ¡el 
^bombee ^.-.j^pcuéntcf, «f^. mezcla singular 
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de amor á la novedad, y de apegad laí 
rancias opiniones: si su ingénita curiosi- 
dad le impele á buscar la verdad, de otro 
lado su pereza, que le hace penosa esta 
investigación, le mueve á contentarse con 
las opiniones que halla establecidas, j 
que habiéndolas mamado con la leche no 
le cuestan ningún esfuerzo mental: j de 
esta pereza proviene la ciega admiración 
á los tiempos pasados, y la persuasión ne- 
cia de la excelencia de las costumbres mas 
absurdas con tal que fueren antiguas. 

Por esta razón la mayor parte de lof 
Gobiernos conservan el espíritu de su pri- 
mera institución, aunque la variación to- 
tal de las circunstancias exija igual mu- 
danza en las leyes á par que en las cos* 
tumbres. El despotismo, nacido por lo re- 
cular de la conquista , arregla desde lue- 
go la administración sobre el pie de la 
disciplina del eg^rcito victorioso, sin lo 
cual no podria ni moderar la ferocidad 
del vencedor, ni asegurarse de la tranqui- 
lidad del vencido: pero cuando se extien- 
de la conquista, y cuando los pueblos so- 
metidos, mezclados yá con sus vencedores, 
forman una nación dnica y poderosa, en- 
toiices es ridículo gobernarla militarmente, 
é imponerla confio al soldado -la ley de ana 
obediencia ilimitada: llegado -este caso se 
hace preciso templar dicho rigor; y el -des** 
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póH' .ftot ^/o propia interés áehe conceder 
il sóé sábdltos^ álgona; mas libertad si' de- 
ééa hatér- floreciente ¿a Imperio. Pero haf 
en cohtfa de esto' él qué el poder arbitra- 
rio viene de muy at tiá j tiene hpndas 
raices; y asi ¿adié se atreve á figurarse 
qoe su abolición había de labrar la feli« 
cidad dd Soberano y de los sdbditos; 

'lio mismo sucede respecta de ^ casi todas 
las Repúblicas, qnéformadas por colonias 
ó por loa iiabitantes de una ciudad limi-' 
tada ' á sí propia -t^ontiniian mirando iaa 
hecésiditdes, de qiie' no^ podian {^resbindir 
en suá principios, como duraderas J\jpre^ 
cisas, y. fundando -en -ellas todo tn inte- 
fé8» En* una póbfádon^ de estas , expuesta 
á'láé' correrías de sus yebinos y circuns-^ 
crítfi étt^ los limites de un terreno insñfi- 
ciente para su subsistencia, no es virtud 
k frugalidad^ y sf una verdadera preci- 
sión. Obligados de continuo sus habitan- 
téá áéórn batir i los bárbaros de quienes 
se hklláh rodeadas, (i á los otros enemi- 
gai dé su naciente foerza, tendrán por 
necesidad en grande' estima el valor y la 
gloria militar: bien que tampoco podrán 
sostenerse si no se hallan animados de un 
fogoso entusiasmo por aquel lugar de su 
nueva mansión , y no arde en sus pechos 
€se amor de la patria fundado en su to- 
tal separación de los pueblos confinames« 

TOMO in. i6 
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pte 'alsciiiaaas. p(u^^Ia»•qokDeñl de* oat 
gloria fqtil ) siempre átíimgdas de un pro* 
fuad[<> tKÜo contra. los* eoctrangeros , fruta 
del ^medido amóff.ide::!» paTría, jr.^iem^ 
pre en fio corriendo^ ansiosas tras la MberL^ 
tad' boacándola «d >donde no <c| halla ^ ve^ 
mosHqae'ilas tales*. RepdbHcasí, táo alaban 
dasipof los que l9o<>^8H¡idi^|M>D:debidaineft« 
te: aii situación,' él queipas coDtdmpfcíw dd 
lejoa y 'solo por tta ponto ide Tlsia fayoi* 
raíble f se iapartafaaH ^l ¡verdadero oamiao 
qtte Goodoce i la fcaicidad. / o! * 

i CAPIl^DLO lili ir 

De' los vjerdaderqs fuentes ¿^ ta^JpiMii^^ 

-,•■': . tj' [ u > í • '. í 'hj >»i» 

GI hombre és felÍB^ segan dejambs éi^ 
cha, enando. puede >eohtentar sos neoesiu 
dadcs, y:emplear;de mil modo tagradaMe 
el tiempo que estas le dejaii' Ubre y deso-* 
eujpado* ¥ la sociedaíd isehíipor consecben- 
eiaidiclioéa si todo» t«u8' «individuos tiáiení 
ígualineitte las . facultades * j- ocasiones' para 
ejecptai'lo uno yilxt'rotro: y bajo e^te stf^ 
psestb los' medioit que ^^ned i los cibda-4 
danos en aituaciotí :db :cÁnfi¡eguir sú- prof)io 
btenestar^^ son las labntes de la ptiUiciaf 
ielitídad. :• ':. '»; i-'b^-í \: -r.:-.,:;" .,- 

■■ Ciertamente qo» nue^trps neeesidadea 



a 
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aol faay 4iidai en que las fiq^ezas eptíñAn 
hajtn. i nuestro bie»e$tar< Pero si la»-fofvr 
tonas no son deuíasiacto designale» á bimd 
secoenck de la misma desigualdad <tel tta^ 
bajo^ el que goza de so propiedad petaos 
nal puede ser feliz sin ser rico en el sén^ 
tido que ordinarianbente se da á esta pa-t 
labra. Todo ^hombre que trabaja tiene 'ktñ 
derecho efectivo y real á una porción de 
las producciones de la tierra j de las artes) 
j nunca le faltarán la ocasión y el poder 
de ejercer, este derecho si por algosas leyea 
contrarias al drden de la natuíraleza np se le 
pone algún obstáculo ó dificultad para ellol 
Mas no basta el que baya abondaticia 
de los objetos dé nuestras necesidades v y 
qoo je posean los medios de adquirirlos,) 
si nos falta la libertad de escogerlos y-de^ 
bacer uso de ellos. Sin ei[ta libertad todos^ 
los dones de la naturaleza y la fortuhá * 
sos son indtiles, y en medio de todos és^^ 
tos experimentaremos priyaciones como el' 
nenesterosb d el sarlrager y además' «se: 
bace tanto mas indispensable dicha líber-' 
tad, cuanto siendo como es la que consti-^' 
tuye la propiedad personsl, resulta ser el^ 
patrimonio ünioo'de los que no tiene» nin^-I 
guna otra propiedad, y seria hacerlo^ en-' 
teramente miserali^les el qoimrlesid >dni€a) 
bien que les resta; . (o. f i- /^'C j-í 

j. . Asimismo sfr' necesita: .c^ei^lsk ^lUNIrts^^ 
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posibilidad d& a^roviisciiarfios de todas es- 
tas yep tajas con seguridad aquietad, de- 
!)endeñ también "de^ naéstras amistosas re- 
ácioneá con laXsodiedad universal. Sití la 
paz, sin el cbnieróio, sin una comunica- 
ción libre de las luces entre las naciones 
ninguna de éstas 'llegará, como ya lo he- 
mos dicho, al gradó' de felicidad que está 
destinado para los pueblos cultos, y ne- 
gado á los bárbaros y rudos. 

Toda^ estas condiciones que se requie- 
ren para haéer feliz á un pueblo, ^e ha- 
llarán reuriidas en una sociedad en donde 
unas buenas leyes; aseguren completamen- 
te la libertad' y la propiedad, y en qiie 
una Sabia adntíuistraccion empíee las fuer- 
zas del E&tado erí Conservar la tranquili- 
dad, y en proáu>Ver lá instrucción pábli- 
ca. Asi que, en una perfecta Legislación 
está la dñica ftiénté de la felicidad; y de 
consiguiente, eii las leyes mas ó menos 
buenas de una sociedad se encontrairá siem* 
pre la causa de sú prosperidad d de su 
decadencia. En virtud de haber traslucido 
obscuramente esta^ 'verdad, consideraron las 
leyes algunos antiguos como un presente 
dispensado á los hombres directamente por 
Ja Divinidad. 

Estas buenas leyes están 'fundadas ea 
las relaciones del . hombre con Ja riatui^- 
leza y con sus semejaátes, individuofp^^ ó 
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de la misma sociedad, d de la sociedad 
universal. Asi poes la ciencia de las re- 
laciones del hombre es la de sa felicidad; 
y esta ciencia^ tan vasta ^ y á pesar de su 
importancia, tan poco cultivada merece 
toda la atención de I09 Gobiernos. 

Las diferentes partes de «sta ciencia, i 
que hemos pasado una breve reseña en 
esta obra, conspiran á probar el íntimo 
enlace y conexión entre las leyes y la fe- 
licidad de los pueblos. Para hacer la me^ 
nuda aplicación de estos principios á la 
investigación de las fuentes de la felicidad 
seria preciso repetir aqui todo cuanto se 
ha dicho anteriormente: pero la inteligen- 
cia del lector y la atención con que ha« 
brá seguido el desenvolvimiento de las 
ideas presentadas nos dispensarán de esta 
molesta repetición. 

Si el hombre arregla su conducta coa- 
formj á sus relaciones con la naturaleza 
y con la sociedad, vive según los precep- 
tos de la naturaleza , que le mandan ob- 
servar estas relaciones. Muchos de los sa- 
bios antiguos que atribuyeron á la virtud 
el poder de hacernos felices, establecie- 
ron que ésta consiste en el hábito de vi- 
vir conforme á nuestra naturaleza (*). Y cott 

(9^ Jdtm est beate otvere , et vivere seciinduin n*- 
turam, SÉNECA , de vita beata. 
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^d^jto, ri $e conviene en dar el Dombre 
de .virtud a} ^ hábito , de arreglar noeflra 
cooduc^^ segao las leyes fundadas eo núes* 
tras relaciones co» la naturaleza j coa 
la sociedad, ^e podrán asegurar desde li;ie- 

fo q'ue la virtud es U .fuente, de la pá- 
Jica felicidad: si bien para evitajr equivo- 
caciones y extravíos será inas conveniente 
aostituir la palabra leyes á aquella' otra tan 
expuesta á erradas interpretaciones. 

CAPITULO IV, 

De los medios de aumentar la felicidad 
de las sociedades. 



Supuesto que las buenas leyet ^on el 
ünico origen de la publica felicidad,' lia in- 
Testigacion de los n^dio^ de {(delantar atío; 
mas esta, podria ya parecer «scusada, Maa, 
sin embargo i^o se creerá: a^, si se refle-. 
xiona en que hay objetos estrechamente, 
enlazados con la felicid^ld poniuñ, aobre loa, 
cuales es no obstante iitiposible el mandaír 
nada por medio de leyes fijas y generales;^ 
y que jtray lecciones qqe son. ,4tiles 6 no- 
civas segi?n circunstancias imprevistas; :j^ 
acejrca, de, la?, que seria^ pel^roso dar ditó 
posicipjoe^. c^qmunes por niedio de leye^ inH 
mutables^ La,joci0dad ^xi §^uA im^fo^, 
Yenienj^es {magerop^ Jofb^coíütea :íbs ^ecin^ 
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femediar para algan tiempd: y por otro 
lado ona parte de la nacioni tiene necesi- 
dades anejas á sn situación local , que son 
indiferentes al resto de la sociedad. Eá 
semejantes casos el Gobierno tiene preci- 
sión de suplir consécrelos particulares el 
silencio de las* leyes,* y subvenir i, por me- 
dio de establecimientos convenientes i las 
eircunstancias del tiempo, á las necesida- 
des de la nación. T- » < ' >■ ^ 

La necesidad de esta parte del gobier- 
no ó régimen se da á sentir con mas es- 
pecialidad ,$n .las ciudades , en donde una 
gran multitud de personas amontonadas 
en un corto espacio se aparta mas fácil- 
mente de la sencillez de las relaciones que 
fermaíi el código de las leyes. Foresta 
rason se la da el nombre de Policial tér- 
mino adoptado por los antiguos, que se 
«ervian de él en un sentido diferente, y 
que era por cierto intitil el mudarle: asi 
es que imponiendo un nuevo nombre á 
estli : parte del gobierno, habernos quizá 
puesto á menudo la policía en contradic- 
<SÍon con la .Legislación general. 

Es dificll,'iy auq ademas indtil, querer 
¿eñalar los límiteS' que separan la policía 
de la legislación,; y^ determinar donde aca- 
bft' la lina y dn^* principio» la otra: sus 
ob^«oa se ^dnffitlden continnatnc^e; f 
enti^ no puedbl"sc^'^ceiisid#rad«s dé una 
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mñeca ;aislacla$ pues ^ todos lot regAménii 
tos de policía, si han de ser arreglados á 
.i/a idtento, deben derivaras de loa mis- 
mos priiEcipiiOs de donde* dimanan^ las Ie<* 
yea, f ser el resoltado délas leyes gene* 
rales inbdificadas r sfegun los casos y cir« 
ounstancias particalares. v > 

Dividiendo los ramos del gobierno (el 
cual debería regirse en ua todo por el mis* 
mo espíritu de las le]res genérales) , ^ y- con^ 
fiando el ejercicio de lo que vnlganiíea^ 
te se Uama policía áfútüctonarios^i separa^ 
dos, se>ha dado : lugar á grandes abusMb 
Esto^ nuevos empleados v queríendo hacer- 
se neqesairios'y no parecer ociosos, paroeiJl- 
i^n atraei^ al círculo de sus mezquinas ^ocis- 
paciones todos los objetoá sobre qne : i es4. 
perán ejercer sus facultades: j de ahí; eb 
que unas veces, socolor de mantebér *ei 
bu^ drden , establecen la mas odiqsa* lo* 
quisicioní doméstica; y otras vécesi, ale¿ 
gando la necesidad <fe un supuesta bien 
pdblico, perturban el drden, por un^rxdíi 
cub) sefialamiento de los precios de Iobíco* 
mestihlés^ con mil especies de prohíbickli^ 
nes y trabas. Estos reglamí^Uos absurdos 
y esta», interminables drdenes atacan ^á la 
par la: l^ertad y la propiedad del i^iudadá- 
no, jrt mipaa contrariando las leyes del dr- 
den los cimientos de: sn felicidad. Una po^ 
Kcía afanqsa^ lejos de- cobtribipr á Ja &• 
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licidad de un pueblo , puede llegar i. ha^ 
cerle desgraciado. 

Por el contrario , un gobierno sabio y 
reflexivo sigue en todo el espíritu de las 
leyes generales, y no ordena sino lo que 
precisamente dictan estas mismas leyes, de 
cuyos efectos y consecuencias se baila bien 
enterado. Por lo tanto conducirá 6 dirigi- 
rá mas bien á los hombres ilustrándolos y 
dándoles paulatinamente hábitos, que bo 
embarazando 6 coartando su libertad por 
reglamentos repetidos é iniittles; prevendrá 
las necesidades de los pueblos mas bien 
por medio de establecimientos oportunos 
que no con socorros tardíos; y preparará 
de antemano los remedios para los acon- 
tecimientos eventuales. Para este efecto de- 
berá quedar unido este ramo del gobier- 
no al tronco de que se le separara , y ser 
encargado á los mismos magistrados que 
vigilan sobre la ejecución de las leyes ge- 
nerales. Entonces toda la máquina del go- 
bierno movida por unos mismos muelles 
tendrá un giro uniforme y regular , y to- 
doi sus movimientos se encaminarán á ua 
mismo fin, que es la publica felicidad. 

Es mas conveniente por esta razón no 
discurrir por separado acerca de la policía 
y no dejarla aparte, como un punto di- 
verso, cuando se trata del examen del go- 
bierno en general. Y con efecto, conside- 
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iUfuentar la felicidad pública coom refloU 
fados denlas leyes fijas ^4é la sociedad, se 
fermaftá on plan general^ de gobiernoi m» 
bien ordenado j cofaexó con Ioíb verdade«> 
ros principios de la administraccion de lÁ 
Eátadb . > A hora , como ' estos inedids -sean en 
tifltonfií&tro que' mya.eñ lo tmposibIe>fe't 
correrlos i»enadai»eme eá uba obvt del 
mental , bastará examinar aJgonog de^ dloa 
para manifestar la- aplicación de la doctHí» 
na de las indicadas relaciones ^ y citar 
otros Varios que p¿r so «párente péqoeñei 
no han llamado la atención de los Gébier^ 



aos, 7 (|ne sm emoargo merecen por sna 
consecoencÉis una seria reflexión. i > 

' *i Las leyes son éin duda^ alguna: el apo« 
yo mas ^rme de lá se^ridad piiUieá. Sia 
embaí^, como vsfle mis: páscaver los de# 
Ktoaque; castigarlos^- ha layes quefavoro* 
cen la tiidastria y qué proporcionan oen*« 
pación á todas las jclasefibidel puebl0, táe^ 
beticpreitar sn apoyo : acias que prcúbeil 
los eríoseiles y á las. q«ie;dlctan^«a(stl4 
go. Son pocos los delitos, que se cometím 
edntrá ta libertad y la propiedad ett una 
nación Instruida y labo^ioáa, y con -ñas 
especialidad cuando ^esta se Jialla ooosti^ 
toida según las ley er del i$rden:y con 
efecto ) si el pais está (bien poblado y en}** 
tirado ^ ai el pueblo tiene txpeditos y fá« 
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ciles los medios de subsistencia;' si la sa<- 
bordinacioD se conserva en todo su vigor; 
8i está la propiedad bien asegurada y pro* 
tegida, entonces serán verdaderamente muy 
raros los hurtos , los ladronicios y los ase- 
ainatosi 

Por las mismas leyes del drden de las 
sociedades se evitan de antemano los ma^ 
lo¿ ^ efectos de los acontecimientos impen- 
sados, en cuanto se bailan estos sujetos 
á la dirección de la prudencia humana. 
Edificando y dis^niendo las casas según 
las reglas dictadas por: la comodidad y la 
seguridad de las habitaciones, se pre- 
caven los incendios: ejerciendo el hombre 
el poder que tiene sobre la naturaleza para 
enfrenar las aguas y darles corriente, no 
son de temer las inundaciones ; y asi de 
otros muchos desastres que pueden, estorbar: 
y en fin, ya que no le sea dado ponerse; 4 
cubierto de tqdos los males ó peligroA é 
que le expone la influencia de los . seres 
físicos, puede á lo menos moderar sus fu- 
nestos resultados si observa fielmente sus 
relaciones con la naturaleza. 

Entre los accidentes que nuestra inteli- 
gencia no puede preveer, y de que nUes« 
tra vigilancia no alcanza á librarnos, se 
cuentan comunmente las escaseces y las 
epidemias; pero aun en este particular hay 
mucha equivocación, porque laift mas de 
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las ,v^^cer suelen ser e^os males mi resal- 
tado , necesario de las lallas j errores ^ del 
Gobierno ^ y no efectos, inevitables de up 
trastorno .d desorden en la naturaleza. En 
nn Estado grande no puede la intemperie 
de las estaciones destruir á la vez la co- 
secha en tpdas las provincias; jr aun muí- 
chp; jppepo^ regular jierá que alcance i 
todos, , lofi países vepfoQs «sta esterilidad- 
Las escaseces y carestías df^ben sn orígeii, 
ó al descuido del cultiyo, d á la falta de 
libertad en el tráfico, de los frutos; es der 
cir, que 80j[i consecuencis^ de las infrac» 
clones de las leyes del drden: y asimiso^o 
el olvido de éstas propias leyes, fundads^B 
en .paestras relaciones cpn los seres.; que 
nos rodean, da ocasión á las enfermada* 
des epidémicas d contagipsas . ti^n fun^tas 
á ia población. Xjoñ efecfq, los marjales 
pestilentes, las aguas estiincadas, las ha^ 
bitaciqnes mal constr oídas y np bien s^r 
toadas ,^> los alimentos mal sanos, la f^lta 
de aseo^ y limpieza, lai tristeza, la miser^aj, 
y,feif,Í5i[i todas las contravenciones al ¿jit 
den :^^Go de nuestra ^e;q8tencia son otras 
tant^ pastel que meno^aban lentameot^ 
la salud pública, y que en los tiempos. die 
contagio^ prqpagan maniata y rápidamen^ 
te h mortandad y la desolación. 

Por decpntado debe tenerse en considé- 
taeion que generalmeqte Jos co^da^QS ^ 
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noble y tan (^fidl, cnal ei Et de aliviar 
nuestras dolencias, debe gozar de la mas 
completa libertad, y (|ue todos los regla* 
nonios acerca^ de éste. particular se resien- 
ten todavía del espíritu de sojecion, de 
rutina, y de sofistería que por tanto tieni<* 
po reind en las escuelas y qne zxsa em- 
baraza los adelantafiQÍentos de Isls cienciaa 
prácticas* 

Todavía no esttf puesto bais^aiite^ en cla- 
ra si el bien q«i|e proporcioiían los hos? 
pitales y demaé casi^ en que la^ infancia 
abandonada . y ia vejez achacosa bailan 
compasiva acogida y auxilio' , «bpera al 
mal que resolta de dichos establecimientos 
((ue se reputan por caritativos: por lo me- 
nos los abusos, y con frecuencia los hor- 
rores inseparables de la administración de 
tan vastos establecimientos, parecen indi- 
car la necesidad. de discurrir medíosme*- 
nos dispendiosos de aliviar en las casas 
particulares á k .indigencia y loa enfer- 
mos. De los mendigos vagabuñdcis «o • ha« 
blf remos aqui$ porque eo ana sociedad 
bien arreglada en (tonde todo «1. mundo 
trabaja y encuentra sn sustento, no los 
debe haber, d si aparecen alanos habrán 
de ser al punto iencerrados en> casas des- 
tinadas ai intento^ S^ una sociedad de 
esta clase los {lobises verdaderos. que están 
imposibilitados ya de trabajar por sus mu^ 
TOMO lu. ^7 ' 
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cho8 aítoé ú otros accidentes, deben ser 
mantenidos por medio de contribocioDei 
voluntarias de sus conciudadanos, evitan- 
do asi depde> luego el que corran las calles 
afligiendo continuamente al público con el 
espectácnio de su miseria ó de sus males. 

Esta atención de retraer de la vista de 
los ciudadanos los objetos tristes y melan* 
cólicos nos recuerdan un ejemplo de la so- 
licitud del gobierno por la felicidad del 
pueblo 5 lo/coal mirado por encima podría 
parecer minucioso: pero es sin embargo 
de suma importancia alejar de la presencia 
del bombre todo lo que (kstierra la alegría^ 
y ofrecerle los medios de conservar habi* 
tualmeote un jábilo dulce é inocente. 

La alegría es á ia vez. causa y efecto 
de las sensaciones agradaUés, ya produ-^ 
ciéndolas , ya recibiéndolas' por medio da 
la impresión de los objetos etteriores. Como 
causa dC' los placeres, y como una dispo* 
sicion muy i propósito paiía iiacernos mas 
gustosos los que se nos ofrecen y comu* 
nican por los otros . objetos, tenemos que 
contribuye igualmente en gran manera i 
nuestra felicidad. Y en, fin ^ icomo que es 
el indicio cierto de un áaiino contento y 
tranquilo, conseguimos ^e seguro calmar 
las agitacioi|es de im espíritu inquieto, y 
por consiguiente desgraciado ^ al punto que 
le abrimos i^ las dukes impresiones del jd- 
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bHo, Un poeblo qae coikiplactáuiMe en fO 
sitateion no dedea niidansas ni trastornos, 
detesta^ losalborqtoá j las fechorías: miea* 
Irás que por el coiKraHo7a tristeza inspi* 
ra «crimonía y fufocidad, f el desasosie- 
go que siempre es^ Compañero suyo inse^ 
paraÚe^ la arrastra' Jil críoien y !á la| re* 
Voluciones. ^ 

. Esta disposición aolahle del ¿oimo, que 
le hace mirarlo todo bajo no aspecto li- 
sonjeíro y hallar plkcer generalmente; en 
todas las cosas ^ provkne sin duda en par- 
te, de la feliz conformación de i^Uiestros 
étffmotj y de una salud poco sujeta á 
frecuentes alteraciones; pero también sue- 
le depender con no poca frecuencia del 
hábito contraído por la. imaginación de no 
recibir ni combinar sino ideas agradables^ 
Este h^to se logra infundirle poniendo á 
los hombres en estado de esperiroentar con- 
tinuamente sensaciones que les agraden ó 
que los «ocupen sin fatigarlos. Un trabajo 
moderado ofrece una multitud de sensacio- 
nes de esta especie; y por eso las perso- 
nas laboriosas y ocupadas están siempre 
mas alegres que no los descontentos ocio- 
sos, quienes no conociendo sino placeres 
pasivos son necesariamente víctimas del 
tedio, y contraen una insoportable tristeza 
que es consecuencia suya infalible. En 
medio del mismo trabajo ó en los interva- 
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los del necesario desoáiifo hay objetos qne 
alegran la imaginaciofi , • y qae excitando 
sensaciones agradables - inspiran el gozo y 
procuran diversión al > trabajo: y estos olv* 
jetos debe él Gobierno proporcionárselos al 
pneblo, y facilitarle loff medios de disfru- 
tar de ellos, en lo cual consiste la obliga* 
cion que tiene de coadyuvar á la felicidad 
de sus administrados por medio de las 
dulces sensaciones de la alegría. 

Una nación que habite alguno de los 
deliciosos paises en que ostenta la aatu* 
taleza con profusión sus tesoros , y en don« 
de todo parece que ha sido creado para 
la satisfacción de los* sentidos; será sin 
duda alguna . de un ; carácter mas alegre, 
franco y jovial, que no los habitantes de 
aquellas comarcas ingratas y agrestes que 
a|>enas les suministran lo absolutamente 
necesario, y les niegan todo lo relativo á 
las comodidades: y con efecto, la vista de 
un pai^ inculto y salvage, en donde todo 
se presenta espantoso^ y repugnante , impri-< 
me habituatmente en la imaginación ideas 
desagradables y Idgubres. Pero como la 
influencia del hombre sobre la natoralraa 
suaviza como hemos visto, la aspereza de 
todoS'los objetos, y trasforma los sitroa mas 
ingratos en mansiones ; deliciosas, está en 
manos del Gobierno , si observa las leyes 
de nuestras relaciones con la sáturalesa 
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el itispirar i lot poeblos una alegría ó jo- 
vialidad tao convenientes como provecbo- 
aas campliendo eon su deber de hacerles 
agradable el lugar dé su mansión, y de 
yariar, y mqorar, sus diferentes produc* 
clones. 

Bajo este punto de vista una parte del 
lujo de decoración , contra el que tanto se 
Ha declamado, lejos de bailarse reprensi^ 
ble viene 4 ser casi de rigorosa obliga- 
ción. No son tantos los babajos ó gastos 
que cuesta el fa^cen agradables las cosas 
que no pisaban de titiles y ctfmoda^. La 
elegancia en la diatribucion y arreglo de 
las poblaciones, en >la construcción y el 
ornato de las obras, pdbiicas, en los pa- 
seos , los jardines , la campiña , inspiran y 
añaden ideas alegres y lisonjeras á las 
que ya dimanaban de la utilidad y coa- 
v^iiencia de todas estas cosas. La bermo- 
sura^, el desahogo y la limpieza de las 
ciudades, de los caminos, de las casas par- 
ticulares excita en nosotros sensaciones ha^ 
lagüeñas^ evitándonos las que choéañan 
á nuestros sentidos , y que alterarían ade- 
soás nuestra salud. Al ver un país en don- 
de todo manifiesta la elegancia y la cu- 
riosidad ; donde se hallaa^ reunidoa^ todoa 
los objetos placenteros ; y donde ninguno 
«e pi^esenta repugnante» y- desápaídble'^ jnz- 
gaam desde luego, que ele pui|^la-iqo» le 
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IOS verdaderos intereses, á por que fslta 
i una de $ub obligaciones. Ninguna ^ley, 
ningún reglamento debe prolubir lo que 
prescribe la naturaleza sopeña de disgus- 
to y tristeza* 

Ya anteriormente hemos examinado por 
-menor, qué parte debe tener el Legisla* 
' dor en la dirección de h instrucción pd-* 
blica y de la culttfra de las bellas*artes. 
Los progresos en las ciencias y las artes 
exigen establecimientos que son del cargo 
particular del Gobierno : de esta clase son 
los Colegios para educar la juventud; laS 
Academias para extender el campo de nuesi- 
tros conocimientos ; las Bibliotecas para 
uso del publico ; los Gabinetes que pre- 
sentan los ejemplares de las producciones 
del arte y la naturaleza^ las Galerías ó 
Museos de pintoras y esculturas; los Co*- 
liseos y Salones de música, los edmcios 
destinados á las reuniones y regoc^ pú- 
blicos, y en fin todas las intenciones nue-» 
vas é ingeniosas dirigidasr i facilitar la 
instrucción del pueblo y aumentar sus pla- 
ceres, las cuales deberá adoptar y poner 
en ejecución un Gobierno benéfico. 

La consideración de estos ramos de la 
pública administración, que tienen por ob«' 
jeto la felicidad común, nos suministra 
una nueva prueba de las grandes vesta^ 
jas del gobierno municipal. Porque á- k 
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verdad, ¿qui^n podrá conocer mejor los 
males particulares de una provincia 6 de 
una ciudad , j descubrir sus remedios, 
que los diputados que se hallan en aque- 
llos puntos? ¿Quiénes tendrán mas inte- 
rés en precaver dichos males, que los que 
experimentan sus efectos? j quiénes habrán 
de ayudar con tanto mas ahinco para plan- 
tear un establecimiento ventajoso, como 
los que de^l se aprovecharán los primeros? 
Unos funcionarios que viven á algunas 
leguas de allí, á quienes Jes llaman poco 
la atención los abusos de que solo tienen 
una idea imperfecta; que son poco sensi- 
bles á los males que no les alcanzan, y 
poco vigilantes para hacer el bien de que 
ninguna utilidad reportan, no parecen tan 
á propósito para cooperar á la felicidad 
local de una provincia , como los que in- 
mediatamenfe la gobiernan. La Folicia, ó 
ramo de la administración publica de que 
acabamos de hablar, corresponde natural- 
mente á los empleados municipales ó á lo9 
representantes del pueblo, los cuales la 
desempeñarán completamente bien bajo la 
inspección de la autoridad sober,ana , y se . 
manifestarán animados del espíritu de Iíxs 
leyes generales, luego que el estado de la 
sociedad fuere arreglado al drden, y que 
se difundan las luces por la generalidad 
de la nación. 
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Be los usos y de las costumbres. 

Si las costumbres solas, según jra io 
dejamos manifestado, no labran la felici* 
dad de una nación, por lo menos inflo-^ 
yen de una madera indirecta sobre su pros- 
peridad; y este poder de obrar sobre la 
sociedad le reciben de la opinión , á la 
cual deben su origen. Los hombres, á pe««' 
sar de su decantada corrupción, conocen 
todos, aunque en coiifíjso, la necesidad 
de arreglar sus acciones por los preceptos 
de la ley natural; de abstenerse de lo que 
ésta prohibe; y de ejecutar lo que manda: 
y ellos creen siempre que observan esüi 
ley respecto de sus costumbres, es decir, 
respecto de aquellas acciones sobre las- 
cuales nada han dispuesto las leyes posi- 
tivas , aun cuando su conducta no se con- 
forma en nada con ella. Ahora bien, s| 
los hombres se engañan de este modo en 
su opinión , el error que de ello resulte 
deberá, si se pone en práctica, perturbar 
por precisión el drden de la sociedad. 

Un error pasagero^ aunque práctico, se 
destruye fácilmente al punto que se ma- 
Difiesta la verdad; mas no asi los que [sir- 
ven de fundamento i las costumbres per- 
aiciosaSk Estos errores arraigados por el 
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cioD^ 7 de ningún modo por la fuerza y 
la Yiolencia. El espíritu de las. leyes gene- 
rales modifica enhorabuena hasta un cier- 
to punto la opinión, y la dirige según las 
miras del Legisladora mas sin embargo, la 
instrucción es el medio poderoso con que 
mas especialmente se obran las mudanzas 
en la opinión pdblica, y por consiguiente 
en las costumbres también y en los usos» 
Una, nación ilustrada desecha de sí las 
preocupaciones, y depura sus costumbres 
de todos los errores y absurdos que las 
perjudicaban. 

Además de esta influencia sobre la opi«» 
nion por medio de las luces , el Legislador 
domina también de otra manera sobre las 
costumbres ; á saber , acomodando el plan 
general de las leyes al objeto d fin de dest 
truir 6 de dirigir según sus designios^ los 
mdviles que juntamente con la opinión 
contribuyen á determinar las acciones. En^ 
tre estos mdviles hay dos que tienen un 
gran poder sobre las costumbres \ y son 
el tedio y la vanidad. 

El tedio, como ya hemos tenido bcasioü 
de observarlo, es aquel estado de langui- 
dez y desaliento del ánimo producido por 
la falta de sensaciones 6 de ideas bastan- 
te fuertes para entretenernos ú ocuparnos. 
Ahora bien, como las sensaciones habitúa-^ 
laa dejan de hacer la debida impresión , 7 
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como las ideas , cuando llegan i ser de- 
masiado familiares, pierden la fuerza de 
conmovernos ; el hombre que espera todo 
su placer de las impresiones que le comu- 
niquen los objetos exteriores, se ve preci- 
sado para salir de dicha languidez á bus- 
car continuamente nuevos objetos que le 
proporcionen mas fuertes impresiones: en- 
tonces, semejante al niño que se afana sin 
designio fijo y ordenado, corre ansioso tras 
de todo lo que parece prometerle sensa- 
ciones agradables; pero siempre burlado 
en sus esperanzas, se ocupa indistintamen- 
te en fruslerías y quimeras cual si fueran 
objetos reales, y viene á parar en una se- 
gunda infancia, es decir, en la frivolidad. 
Esta inquietud que acompaña i semejante 
penosa situación, y los esfuerzos que hace 
el hombre de continuo para librarse de 
ella , son lo que dan motivo & que el te- 
dio, á pesar de la languidez, en que sume 
i los que le padecen, comunique al alma 
aquel impulso que suele arrastrarla á ac- 
ciones contrarias á nuestro verdadero in- 
terés. Y he aqui como se convierte en 
azote de la sociedad , al paso que forma 
el tormento de las cabezas faltas de seso. 

Ya hemos visto que el trabajo corporal 
y el ejercicio de nuestras facultades inte- 
lectuales son los remedios mas seguros para 
curar esta cruel enfermedad. En una 804 
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ciedad oxdenada segao lai relaciones de 
neeatra natoralesa 1» leyes estimulaD y 
ami précisao á los ciadadaoos al trabajo; 
y además' obligan á todas las clases del 
poeblo á adquirir cierta instrucción, y les 
suministran los áiotivos y medios necesa*? 
rbs para cultivar los talentos y para em- 
pleóte; Un pueblo libre, laborioso, é i\ús* 
trador no^se fastidi» , (porque se ocupa en 
objetos , interesantes ; en ivéz que el ignoi? 
rañte y ocioso no pieos» -^ino en éntrete* 
nerae con fruslerías. Procurando , i pues, 
desterrar la ociosidad y la ignorancia^ pne*? 
de el Legislador precaver siempre^ á sul 
subditos de los males del tedio y de la 
frivolidad, y por consiguiente evitar tam« 
bien su perniciosa influencia sobre las C9S-r 
tumba'es. 

En las almas apocadas el amor -de la 
gloria, \ pasión tan natural y tan digna del 
hombre, degenera . en . vanidad y eb deseo 
de mezquinas distinciones. Las personas 
ocibsai,.la8 fastidiadas., las frivolas, ocu- 
padas en bagatelas,. ¿ incapaces de aapi*^ 
rar i cosas grandes , por necesidiid baa de 
ser > vanas: y á esta causa de la. vanidad 
debe agregarse otra, la cual se deriva de 
la imperfección de las leyes. En una so- 
ciedad en que se conceden distinciones de- 
maidado notables á ventajas imaginarias 4 
á meros dones de la suerte, y en donde 
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ra, las mijgeres ilustres por ,6n. nadiuieoto 
6 por su favor inventan trages singula* 
reí, gracias postizas, fórmulas ridiculas de 
conversaciones, las unas con el fin de disi- 
mular su fealdad 6 tontería, y las otras 
con la esperanza de realizar con el arte 
sus atractivos: j ea seguida todo su sexo 
en general adopta estos estilos introdu* 
cidos por el amor propio de algunas per<í 
sonaa, j ninguna muger examina lo que.á 
ella en particular le está mejor, con. tal 
que imite los modelos que excitan su va<v 
nidad. La moda por lo común no se pro* 
pone aquello que mas gusta, sino lo que 
mas distingue; no lo que es. bello, sino lo 
que llama la vista deslumhrándola* De esti| 
suerte se manifiesta en la moda la fuerza 
del ejemplo dé los Grandes, y toda la ba* 
jeza de los particulares en la servil imita- 
ción de las extravagancias de los supe- 
riores. 

Pudiera despreciarse el corregir estos 
abusos si la moda se contentase con domi- 
nar en los usos indiferentes 6 de poca con- 
secuencia; pero el caso está en que extien- 
de su imperio á los objetos mas importan^, 
tes, á medida que la ociosidad y la frivo- 
lidad se apoderan de la mayoría de una 
nación. Entonces presentando coa el tono 
del ridiculo las cosas n^as graves, y dando 
considerat*ion á los mas fulilss objetos, tiasi> 
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oemo qi^ tbdbi loa individuos sed por ne* 
cesidád instruidos' y taboriosos, y eétan ocu- 
pados en objetos ' de \ ^erdadef¿ ^^nteré8, 
no se conocerá ni la deioaldady ni la va* 
nidad; y el gü^^>lí4as^ frivolidades «o se 
comunicará de nna «liase á otra ^^el^^ pue- 
blo. Una naciod libr^ é ilustrada* náse- 
guirá los caprichos de la moda mediante 
la situación general de bienestar, de que 
igualmente parti<:ip¿i3 ' todos. La estabili- 
dad de los usos y las costumbres de los 
pueblos del Orlepte proviene de ona cau- 
sa semejante, cual es su igualdad en sa 
mala suerte: sometidos al d^potismo, y 
acostumbrados á venerar todo lo que es^ 
antiguo cual sus Molds^son estos pueblos 
un rebaño de esclavos, iguales por su 
anonadamiento!, y -exentos de vanidad, por 
que allí las distinciones desaparecen ante 
UQ déspota qije lo es todo, mientras que 
sus vasallos Tio'son nada. 

Seria ciertamente tina cosa , á par que 
curiosa, instructiva el observar por me^ 
aor la reacción coatinna de las costumbres 
sobre las leyes, y de las leyes sobre las 
costumbres en las diferentes Legislaciones,* 
y buscar en los usos y costumbres de los 
pueblos , á menudo tan absurdas y . tan 
contradictorias, la opinión particubr de 
que han tomado origen. Los hechos saca- 
dos de la historia de todos los siglos, 6 
TOMO ui. 1 8 
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tas privaciones de lo que efectivamente id 
son : de esta suerte en vez de alejarlos de 
los placeres del amor, se los incita á ellos 
por medio de esas lejes contrarias i laa 
relaciones de nuestro ser. Por otra parte, 
un rigorismo excesivo respecto de ciertos 
sentimientos y aficiones inherentes á la 
naturaleza es de funestas consecuencias 
para las costumbres y para el carácter de 
una nación. Cuando los hombres están deí 
continuo tentados , y aun con frecuencia 
se ven impelidos á quebrstntar una le)!^ 
cuya justicia y necesidad no conocen, 
ni están claras, entonces contraen el há* 
bito de nienospreciar generalmente las le^ 
yes, y de mirar con igual abandono y de^ 
sestima los mandatos fniStiles, por los cua^ 
les empezó su desprecio , y los establecí^ 
mientos y reglas mas inviolables ¿impor- 
tantes. Por lo mismo un^ Legislador ¿áibia 
se guardara de mandar sin necesidad co-* 
sas demasiado difíciles y aun imposibles, 
á fin de no desalentar á los hombres en 
sus esfuerzcfó para observar las leyes , y 
de no acostumbrarlos á inevitables infrac- 
ciones. 

A veces el tedio y la ociosidad son loa 
que dan al amor una consideración ño me- 
recida. Un ocioso ignorante, no sabiendo 
como ilenat el vacío que siente con dis- 
gusto en su ánimo , corre con anhelo traa 
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te sensacioiies fuertes que el amor parece 
ofrecerle mas bien que ninguna otra dis- 
tracción: y halUndo en efecto que las im^ 
presiones de esta paiáon le ocupan mas 
vivamente, hace de ella un asunto serio, 
y no vive ni obra sino por el estímulo de 
la galantería ^"^ resaltando de aquí el que 
las mugeres son entonces para él los seres 
mas importantes, los objetos de su culto, 
los apoyos de su existencia , y que á con- 
secuencia se siMnete ciegamente á la vo* 
luotad y antojos de aquestos sus ídolos. 
Sin embargo, las personas mas sensatas 
del bello sexo confiesan con franqueza que 
el poder de ate, ejercido indistintamente 
por todas las mugeres sobre todos los hom- 
bres,* es perjudicial al bienestar de la so- 
ciedad«. 

La importancia dada al amor á y los fa- 
vores de una muger produce una pasión 
facticia, cual es la de los celos, que oca- 
^óa los mayores desórdenes, y á. menu- 
do los mas atroces crímenes: pero redu- 
ciendo el amor á au justo valor por me- 
dio de leyes suaves, y dirigiendo la acti- 
vidad de los individuos háci% otros objetos, 
ae puede desttuir tan triste y funesta pa- 
sión. Asi algunas naciones excesivamente 
celosas, se han hecho, por una ligera mu- 
danza en sus usos, de una indulgencia 
l»fa aiin entre los pueblos de antiguo des- 
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Si y» uÁa obseírY^ciotí de kaacbo tiempo 
que los pueblos libreié ilostrttdos soq me- 
nos dados i l|i :gafáátería que fes ignoran- 
tes y «selaTÓs: j e¿ qae los primefoi^, M* 
boriosos y 6copad<>s en cosas de vaHa, M 
sienten tanta neeesidad de entretener coa 
placeres , 6 reales, 6 imaginarios , los in- 
terralos de los goces naturales. Ún Via» 
gero que observd en Inglaterra mas galán* 
te ría entre las pcirsonas del culto católico 
qué en las de las otras sectas , átribújrt 
dicha circunstancia i nuestra Religión ; y 
es porque no le hiato cargo' de que ácoa** 
secuencia de no tener alli parte los catdil4 
eos en el gobierno, es preciso qoe 'paseii 
algún tiempo én estos cumplimientos y 
obsequios. ^ 

Coando por el ejemplo de los Grandei 
llega á hacerse moda el galanteo , enten-¿ 
ees toma este un gran predominio sobre lat 
costumbres^ de las cuales trae sn origen* 
Si los hombres desocupados deben haber 
sido los primeros que se dieran i este 'obt¿ 
sequioso trato , los que después los imita» 
en él, y que por su estado deberían tener 
alguna ocupacionl , cobran gpsto insensi* 
blemente á la bolgananeria , y le habitnao 
poco i poco á dedicar todo sn tiempo al 
bello sexo; y esta costumbre llegue áha^'^ 
eerles incapaces cfo :todo trabpga sefio. €ÍáiÉ' 
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ios itidifiduo» emfrleaii las, horas de des- 
canso en los dlebéres de la amistad ^ en 
diversiones dignas de seres racionales, y 
en pláticas interesantes. 

La cortesía tan alabada por algiinos 
pueblos suele ser también no pocas veces 
el disfraz con que encubren su ociosidad 
7 tedio. Un hombre desocupado, que anda 
de ¿ontinuo de oasa en casa j át tina en 
otra concurrencia, tiene precisión de agra- 
dar i las personas que tan necesarias le son 
para ayudarle á pssiar la vida ; y buscan- 
do además todos )x^ triedlos de entretener 
el tiempo se impétie obligaciones arbitra- 
rias, que reputa como deberes, y se ocu- 
pa en ostentar kiiodales esfndiád^ií , que 
califica con el nombre de gradas. La cor- 
tesanía de un pueblo de ociosos serilsiem- 
pre amanerada, y aun, si en ella inter- 
viene la moda , pasará á minuciosa , y al 
fin degenerará en lína mera é inslgntíi- 
cante urbanidad. 'Un pueblo ilustrado , re-^ 
gido según las leyes del drden , despredfa 
tales gestos afectados, tales fdrmúld^ inv 
sípidas, tales deberes iniítiles, tales ccre-/ 
monias incómodas; y su urbanidad, en 
nada dirigida por los caprichos de la moda, 
dimana de su verdadero origen ; ' á saber, 
del buen gusto, de la decencia y de la 
humanidad. 

Nadi0 dudt dcr |a causa de Ua ptfsi^^a 
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del juego, que es la necesidad de erperi- 
iiientar sensaciones bastante fuertes para 
ocupar el ánimo.. Comunoiente la avaricia 
se combina con esta necesidad para expli- 
car el exceso á que llega dicha pasión; mas 
sin embargo parece que las agitaciones de 
la esperanza del ganar y del temor de 
perder, no pueden ser suficientes para afi- 
cionar á los hombres á este peligroso pa- 
satiempo. Por lo menos los apasionados al 
juego son siempre personas ociosas y fas- 
tidiadas, que para librarse del insoporta- 
ble peso del sentimiento de una existencia 
lánguida anhelan por mas fuertes y acti- 
vas impresiones. Una prueba de que el 
tedio contribuye mas al origen de esta 
pasión es que los progresos de la afición 
al juego han sido mas rápidos después de 
la costumbre introducida de reunirse con 
frecuencia personas ociosas, que nada tie- 
nen que hacer, ni nada que decirse. Si 
la moda prescribe estas reuniones ó con- 
currencias, también prescribe el juego como 
el tínico suplemento de la conversación: 
y si la moda autoriza el juego en las cla- 
ses superiores, las inferiores juegan asi- 
mismo por imitación, y entonces la cos- 
tumbre de jugar se convierte en una verda- 
dera pasión. A la verdad que induce una 
prevención poco favorable para nuestro si- 
glo el ver la decidida preferencia que se da 
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i este g^neh) de pasatieíopd que distrae é 
sofoca los talentos, hace iocapaK^cs de ele* 
Tacion y grandeza á los hombres, menos- 
caba 6 trastorna loa caudales sin aamen- 
tarlos ni formarlos nunca, y es en fin orí^ 
gen j manantial pesenne de un sinniime- 
xo de desordenes en la sociedad. 

^ Mas volvamos á.ona reñe^iion general 
ja a&tes indicada, y es que todos estof 
usQt. jr estilos, producidos por el tedio y 
por k ociosidad adquierea importancia á 
los ojos del legislador á causa de su reac* 
cioo sobre las costumbres, en cpanto na* 
cidos de. la bolgazaojería comunican á su 
vez al pueblo el hábito de la desaplica* 
cion y la frivolidad. Por lo tanto, para 
precaver estos daáos tan contrario» i U 
pdblica felicidad, procurará' ün Gobierno 
sabio difundir mas y mas la instrucción 
nacionul, y perfeccionar todo lo posible 
las ieyea del drdeh ^ que excitando la ac* 
tividid del pueblo , é inspirándole el de-f 
leo de la gloria le preservarán del tedio 
y de la vailidad. 

Loa usos y estilos, con especialidad cuaur 
do ban llegado á erigirse en reglas de 
conducta en virtud del poder de la moda, 
deciden comunmente de la elección de los 
^objetoa de nuestros ^stos. Sin embargo, 
estar. releceion«) si se'hace jnal, altera la 
eooaojpaía de.lf sociedad, segua lo dejain^ft 
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se conocen. Las necesidades del hom^ 
respecto del alimento son tan sencillas y' 
tan fáciles de satisfacer, que no solo et 
una cosa irracionial sino aun vergonzosa, 
dar tan grande importancia á la manera 
de contentar este apetito. A no cono«* 
cér hs^ta qu¿ punto llega el poder de la 
cd^tumbre, nos admiraríamos ciertamente 
de la extraña opinión qne hace consistir 
una parte de la civilidad y la finura de 
las costumbres en la ocasión j en el modo 
de excitar y de satisfacer esta, necesidad 
puramente corporal. Además, el expesiv^ 
gasto en la mesa es opuesto á las verda- 
deras: jrelaciones de los gastos en general; 
pues que con efecto anlontonando una 
gran porción de alimentos para servir wa 
mesa , se priva á la sociedad de una par* 
te de las subsistencias destinadas al con^ 
sumo de toda ella para destruirlas sin pre* 
cisión ni utilidad ninguna. Cuéntase que 
dicen los Chinos que cuando un soIo: in* 
dividuo vive en la ociosidad , padece otro 
por la falta del trabajo de aquel; y i s0ít 
mejanza de esto podría asegurarse con mxk-^ 
cha mas razón quíe cada mesa espléndida 
origina el hambre á una multitud de in* 
dividuos: y á la verdad que los tales ban* 
quetes se parecen en algo á los festines de 
los habitantes de Kantschatka y del Mst 
labar, quienes calculan el grado de inagnir 
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temperaReia ; y ademas pooe á to qoe ^ 
entregan de contibuo á sus placeres en 
yn estado de fiebre permanente, que per- 
turba las operaciones de la razón 7 refuer- 
za el imperio de las pasiones. 

Un pueblo sano , robusto y activo es la 
base del poder del Soberano. Y pues que 
los individuos de este pueblo no son feii- 
cea sino i medida que ^u salud les permi- 
ta gozar de aquellas sensaciones agrada-v 
bles de que su situación k>s hace, suscep- 
tibles , resulta que es obligación é Jnterés 
del Gobierno corregir, dichos estilos abusi^ 
TOS á par que tan opuestos á la común feli- 
cidad. A bien que si las leyes son confor- 
mes al orden , y si el pueblo está instrui-^ 
do en sus relaciones con la naturaleza jres- 
pectivjimente á su salud, abandonará de 
todo punto los tules estilos y gafará su 
dinero en objetos que labren su. felicidad 
en vez de destruirla. 

Otro abuso, que parece indiferente, y 
que sin embargo tiene una conocida in- 
fluencia eñ la salud y el carácter de loa 
pueblos, es el empeño teoaz de conservar 
un vestido antiguo nacional, las mas de 
las veces nada sano, incómodo, y ridícu- 
lo; y este necio prurito solo puede corregir^ 
le d Soberano por medio de la instruc- 
ción y del ejemplo^ Cuando el modo de 
vestirse sea tal que pueda alterar la cons- 
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ner»! ttnrimos ocasión de haoér presente 
la necesidad en qae se baila toda nación 
qne qoiere adelantar eú los cooocimieotos^ 
de hablar un idioma culto y perfecciona- 
do. Además de las ventajas de una lengua 
asi relativamente i la cultura de los ta« 
lentos , deben tenerse en consideración los 
btienos efectos que produi^e en el carácter 
nacional. Si anos drganos groseros 6 una 
conformación viciosa son el motivo de la 
elección . de los sonidos ásperos y broncos 
en el idiónaa , estos tales , cuando llega á 
habituarse á ellos el movimiento de los dr* 
ganos, aumentan á su vez, por la reac- 
ción de las. causas físicas, \^ rudeza del 
pueblo : que le habla. Conservando un len* 
guage agreste, llamémosle asi, en la na- 
ción á 'donde fue trasmitido por un pueblo 
incivilizado, se perpetda en ella la rudeza 
de Iss eoalumbres que le dieron origen. Un 
lenguage duro y tosco choca por otra par- 
te á los oidos delicados y finos , y hace 
^ sufrir impresiones desagradables \ en tanto 
i que por el . contrario . la^ armonía de una 
'-^ habla dulce, sonora y Suida halaga los seur 
tidos y causa placer. Asi que, sopeña de 
degradar al hombre y de cercenarle una 
parte de su felicidad , no es dable conser- 
var por un apego absurdo á usos anti- 
guos aquellos dialectos 6 lenguages duros 
i imperfectos, 6 permitir que el pueblo, 
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sobradamente en darob absvrdo j horro- 
roso de 8eiiiqaiit)& estambre; -f si hasta 
el día fuerce iosniklentes los erfuersos do 
la raxoa , debemos espesar que por su par« 
te coadyuvarán loa gobiernos para desar- 
raigar dicho uso, linicamente apoyado en 
una opinión t|uiniértéa y ridícuk. ' - 

Tampoco seba pensado con la debida 
seriedad en (^ro naaL «fiejo, <{ne inAojre de 
nn modo desventajoso en el carácter y el 
bienestar de una Nación; y es el anhelo 
^erál por obtenev Araños títulos y bono- ^ 
res imagina ric». Un "Gobierno que prodiga- 
adn estas Tanas distinciones) agota. siá fru- 
to ninguno, un tesoro de recom()eiísaÉ.qüe 
no aprovechan al publico; y estás iécomi*. 
pensas hechas . fan comunes pierden de 
todo punto su Valor, y entonces este mis- 
mo envilecimiento 4e los honores excita el 
anhelo de ks persoiías de todas clases que 
los codician en razón de la grande faci- 
lidad: de iograrfoá. De aqoi laflDd>Í6a xdol- 
ta que copcedi<ío(|olos con^ tanta, i^^ezai 
á .iufpslos q^ si no bubiecanjBallder'r^e-^ su 
primera coi|(fieion habrían aers^do^ al; Es- 
tado ; oon sus jocupaciones ^ y ti|afas}o ^ ffMure^ . 
ceii4iie;loai^eitina.el Sotemlo é ima {ter-^ 
pi^ jieiosláadwí Y.en fi^v un pueblo qjie 
ptifaicitiQda:aoiiriBDndKpir4nradícaáiraf' y eodi*i 
ciar t(tnb>s^>;áiatsojDiones y p^eeteinencias^ 
sefTjbarl.pos^ frecmcm fbkslerai «e^ebMo^ 
TOMO iii. 19 
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desaplicado , 7 de un trnto dificil. Por lo 
tanto las buenas leyes, en vez de apoyar 
y de aumentar las distinciones frivolas 6 
inútiles, solo conservarán las que son in- 
dispensables para asegurar el drden de la 
sociedad. 

Este corto número dé ejemplos puede ser 
bastante para manifestar que á pesar de la 
aparente independencia de las costumbres 
y los usos, estos dos objetos, igixalmente 
que tod(^ los que son ; relativos á la felici- 
dad pública , dependen en un todo de las 
leyes que precaven, modifican y corrigen 
sus efectos; y que por consiguiente la fe- 
licidad de la sociedad es obra tan solo de 
la legislación. 

CAPITULO VI. 

De la felicidad del Soberano. 

La máxima ide que el Soberano es fe- 
liz citando lo son sus' pueblos , á faerza> 
de re[)etiHa de continuo y sin pruebas, ba 
venid^'i á"- ser tino dé aquellos argumentes 
comooes <■ en que ( y a no se bace alto á cau- 
sa de 'SU2 trivialidad aparentbw Sin etn^Mir** 
go, la' verdad' cMÍsiprendída' «fn: ella .éí¡m\ 
de tener laii«dbenoiarqüe< debiera iobreí'la; 
conducta de los Potentadosvibua masr X^^* 
davíá poo: la oscaridad que presenta oikan . 
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dd se la' sepata de Ibb irerdailes'éé'^doiide 
86 deriva; eo ves^ que unida cidd: estaa 
háoe parar la atéBdéoa en stk efideticb, 
y poniendo en clai^" el: coman Itíteiiéa del 
gtfe 7 de los siíbdkós ^ manifieáfa i unos 
7 otros una felictdad sola 7 lintea 1|tse ^es 
k del Estado. ^ < 

Supuesto que el Soberano es también un 
lodividúo de la sociedad^ debe desde inie- 
go presumirse que habii^ de participar de 
la (felicidad de ella. *^ los 6obielriíos ;po^ 
polares es mas visible >esta partiei^acion^ 
7 percibida directamente^ ea^su» efectos por 
los primeros Oef»* 7 Magistradbs^ los pre-^ 
serva del peligro de ^uivdcarse ten este 
puat9: pero en las Monarquías aira preo- 
cupación imperceptible 7 una opisioá aor» 
da que clandestiliattiente ise apodera uiii-^ 
chas veces délos kaejorb Príncipes ,. pré« 
rentan éiempre Itf fantasma de un iuttííiár 
aai^ á la persona del^ Monarca, 7 separa* 
do 7 diverso del de sus sdbdités; Por id 
támú\ tío será fcíera del easo eiraminar en 
qué consiste la feli(!^lui^'del Monarca en 
su partiéular; 7 con tanta nias razón ^cuan* 
tb reuniendo en vu perdona los dos r^espe-' 
tos dé-boB^bre 7 de'áéberano, ^puedecon- 
iidetar iáe difiérenté m^do^Su bienestar se^ 
guii éstas ddS' distititas situacionet. ' 

'Vú yiomxtM 4* mttá 4t sd emidinte 
eábdo"'^ halU» en úfna posición lingt|l«r, 
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igualmente á proposito / para hacerle la 
persona mas feliz , ó la mas desventurada 
de la nación. Considerado como Qtro cual- 
quier hombre, no puede ser feliz sino bajo 
las mismas condiciones que el ultimo de 
sus subditos, supuesto que tiene las mis- 
mas necesidades que estos, y que en el 
acto de satisfacerlas no experimenta otras 
diferentes sensaciones que sean mas agra- 
dables: lo que hay de particular es que 
los placeres que de estas le resultan , care- 
cen para él del principal saínete que real- 
za su vivacidad, y es el trabajo que cues- 
ta el lograrlos. A él se le ofrecen y pre- 
sentan por donde quiera todas las satisfac- 
ciones, sin que tenga tiempo ni aun para 
desearlas, y asi es que no conoce ni el 
disgusto de la privación ni los placeres de 
la esperanza: de lo que resulta que esta 
misma facilidad de gozar le mantiene en 
un estado ó situación enteramente pasiva. 
Ya en otra ocasión hemos manifestado lo 
poco á propósito que son los placeres 
meramente pasivos para proporcionarnos el 
bienestar, y que antes por el contrario sir- 
ven para dar motivo á la languidez y al 
desaliento. Un Soberano , i quien se le pre- 
vienen los deseos, y que está rodeado de 
cuanto puede lisonjear los sentidos , no baila 
ya sensaciones bastante vivas para ocuparla 
porque todas ellas á fuerza de ser á menodo 
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,Yepitid&i pierden la virtud de hicer ion- 
presión en su ánimo. Asi, pues, el poder 
arbitrario, además de sus muchos incon- 
Teni^ntes, tiene el de causar la infelici^ 
dad del Soberano que de é\ abusa , su« 
miéndole en la triste^ enfermedad del tedio. 
Por eso si se busean los hombres mas fas- 
lidiados, y mas hartos de todo 4 se > los ha- 
Uaaá sin duda ninguna entre los dApotas 
del Oriente. 

Para ser felis el Monarca necesita, igual- 
mente que el menor de sus subditos , oca- 
parse en algqn trabajo, y ejerditir sos fa-* 
cuttades. Cabalmente sp obligación ^ de tí-^ 
gllar en la conservación de la seguridad 
y la quietud nada menos que de ^da una 
nación, le da sobrado- estímulo y campo 
para sus tareas, que son i {mr aatisfactor 
rías para la mente que para el (joraaon; 
y además se halla rodeado de cuanto pue« 
de fticilitar la adquisición de los conoció* 
mientos, y entretener agradablemente su 
imaginación. Por lo mismo tiene en so 
manó el ser la persona mas feliz de sus 
dominios mediante la variedad:, el recreo, 
y la importancia de sus ocupaciones^ asi 
como por la satisfacción halagüefiade la- 
brar con ellas la felicidad de un numero* 
a^ pueblo. 

Por aqui se^ve asimismo bien claramen- 
te de cuanta. i^cesidad es ana bnena cdo- 
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cacios ptra poQer al Mooafca en^eatiidf 
de desempeílac debidameiKe bus fuacionei 
subUióea^ yapara proporcionarle por £tie<^ 
dio de laliiutroocioii la ye&uja ¿9 poder 
ocapar sofr/ otíos cod I^os placeres inielectua'» 
les. Ninguno está un ioterfsado en maoter 
ner á «e Príncipe jdven en el estado.de ig- 
norancia como aquellos hombres insensi* 
bles ,á los; males, piíblisot v ^I^^ inteotail 
sojuzgar los ánimos por medio de fatsas 
opiniopesi Pero . tambitin ; lo^ Grandes y los 
Ministros se engañsÉu muy. mucho en fi- 
gurarse ^oe adquirir^aiw^s indepenideBcia 
ó poder con la ineptitud d^.sq fntmeo So* 
sberanoj pues que c^kn«Rte es lo mis 
dificil el goberipar 4 .m. hombre cortos é 
ignorante, jorque á pfopprcion de su e&^ 
tupidas, se manifiesta siempre oaprichóao y 
obstinado. . • ' . . i 

Estas cñrcunstanoias. pr^disiis para. la fe- 
licidüd del Monarca, solo se bailan y pue- 
den verifiostrse en un^ sociedad feliz. £sta 
es la. que se rige siegun las. leyes del drn 
den, y que se ilustra. por' medio de la 
instruecidn pdblloa. En un Estado asi, él 
Monarca. vse , ve precisado: á mandar él mis^ 
mo segunr, dichas leyes , sin «poder ni que-, 
rer * descargarse de sus .importantes función 
nes sobre un visir ó valido opresor; j 
como que vive en el o«ntfo,de las.luces, 
no puede ser ignorante^^.ni.dejar de apror 
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ilÍMJiDnal; Y bijo / este • i)uiito >• de •' vista el 
^espotifmo^ 'qtie;jlraitoiiiai tbdus lésta» icir* 
-etniflaDláas, deberia-^ser odicM^iá kw ^ría- 
éi^ :codao el ianKijot abisláoola {Mpvfsu fe- 
licidad, mediante *á« qob dcstfojrendó la de 
la.Maoion le- impide&iárél «teneb paMeoen 
^afííi:JT' ■ ; *i iJ iur ■• í : -íj y:, ,. ', , 

i' * Ija del Mdns^cai'dbmo ' eabéea<>l[ae ea :del 
paebl^'^ no' está; mmxwMáiivmKtíf^x» unida 
cbnf ia del' Eitadei) cjubthálii^e^'La-'exiita»- 
da Idél (Bbberaaoi eirq calidad ^dé i^iál: está 
apoyada en la de la nacióos HGaatridóui^i^ 
«6'^^8ttoida,^d«ía.iJii|¿lBl otiDK.de ^eiistir; 
oi]{anéd(¡ésta^ padece^^ pa^icipá taqaellnece- 
^rjameátedé losimífláioa maled;*^} eii fin, 
|ed»ilá6 idesgraeiási^Jdel ' pneblóít!vieneff á 
leáwr ^después de;niiLámper¿cpt¡blesr ro- 
deos sobre sn propio: Gefó d cabeoá. ^Asi 
este- aera' infeiia, si elifstado lo' Aieié; y 
porel^c^^ntratio dichoso,: si tahesla^^uer<>- 
tede^wa^meblos. i [ : . í. .* 

• A sfi. MonaiicareMaarclaso n^d^ 1« tts- 
ta a^e - desear respectoi de sur osítuacioo, 
cuando • eá segará y^traoqoila; cuando no 
le es dit^tada' ni'contíadecida su ^utori« 
dad} 'y'«uandoso poder le pone á cubier- 
to» ckf I 'los ataques de sus enelingos* :Asi 
poei, gobernando según las' buenas leyes 
i uo pueblo pttdiente*'é instrnidól, ^e co-» 
noci^iNlo 8u bienestar 410 anhela por mu- 
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emprender y aoo desear la que podile bn 
brarea^deigffecis. 

Asi qoe^ todas Isa telacioiies del Sobe* 

rano coir la «ociedád maiiifiestao sin gé» 

ñero de doda que el fifonartra de todos 

<WKÍd8 solo será felte cuando lo fueren sos 

paehioe* 

CAPITULO VIL 

De la$ úousai destruetorm de ¡a felicidad 
pMSea. 



ftipoesto que h» boenas lejresson el 
princif») origen de donde nade la felieldéd 
.49 los 'poeblos^ es ckro qoe eeta se des*' 
>tr«irá/d pertorlMirtf por todas aquellas U* 
jt§ que: estando en oposición con las fftt^ 
daderar relaeiones del hombre se reputen 
por málaa con justa raaon; j asimismo iUr 
ferímnos qne no podrá aoblistir dicha fe- 
licidad si no se observan fielmente las boe^ 
ñas lejre» qoe deberían producirla. 

Contándose también ta instrucción, prf* 
blica.por una de las causas primeras de 
la felicidad de la décien , todo lo qoe \m* 
pida ó retrase los . porogrcsos de las luces 
puede ser considerado como una causa des^ 
tructora de la felicidad de tía sociedad. 

Y eo fin^ al examinar los efectos de la 
gnerta snanifestamos 7a las grandea cala* 
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midades que ésta acarrea á los pueblos 
que la hacen sin una urgentísima necesi- 
dad , y hasta qué punto perturba su bien- 
estar privándolos de todas las ventajas de 
las leyes del drden. 

A estos tres puntos podrian reducirse 
las causas destructoras de la felicidad de 
los Estados^ es decir, á las malas leyes 6 
á la falta de cumplimiento de las bue- 
tia3v á la ignorancia, y á k guerra.. Es- 
tos objetos los hemos considerado ya en 
sus resultados sobre la felicidad ; y asi 
omitiremos el entrar en mas dilatados por- 
menores acerca T de sus contrarios efectos. 
Pero como hay otros obstáculos que: aepi^- 
ran con frecuencia á los pueblos: del cami- 
no de su felicidad,: y cuyo enlace y cone- 
xión con las refeirid^s causas no se descu- 
bren, tan de luego á luego, será necesario 
presentar aqui algunos ejemplos de estas 
causas destructoras ^subordinadas á lar an- 
tes dichas. 

Las sociedades^ particulares, conio que 
son porciones de la suciedad universal, nun- 
cfa podrán ser enteramente felices, si • todo 
el género humano no disfruta al poco mas 
6 menos de una igual felicidad. Sin esta 
paridad de un bienestar difundido por cada 
nación, carecerá ésta por necesidad, Á pe- 
sar de su floreciente estado , de mil como- 
didades y ventajas que hubiera sacado de 
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los otrof poeblos A . todoi igualmente ib 
hallMsen bien ilustradof y bien regidoe. La 
demasiada defemejanaa eola titpacioa de 
las naciones produce por otra parte en la 
unión general de los hoitibres los miamos 
efectos que la excesiya desigualdad de las 
fortunas origina en las soqiedades particula** 
res mal , arregladas; es decir ^ que da oca- 
sión á ddios nacionales^ á alt^cados, y á 
disensiones. Los pueblos coitos están mu^ 
cbas veces tentados i abobar de so pddC'^ 
río y de sos luces p^a Oprimir i los dér 
biles yrá los ignorantea;: y las naciones 
bárbaras y guerreras, instigadas de la ia^; 
quietod , q^ iicompaña. sietaipre á la f odor 
za y crueldad, de las coirtumbres, aeome^ 
ten á las meaos fuertes y «las; felices. De 
aqui ae. infiere que esta deiém^naa t% vm 
obstáculo para la felicidad de las soctedat 
des, stipaesl» que por precisión perturba 
la tranqftiilidad y la paz indispensables ftaim 
el biane«|ar..4e los bombees» 

Reflexionaado sobre la dependencia re* 
cíproca de todos los individuos de la sot 
ciedad universal, se ve cuanto desconocen 
las naciones ilustradas' sus verdaderos iote4 
reses, «iKiado en vea M civilizar y -de 
instruir á loe pueblos, de;, píaises remotoé4 
los sofuzgaa y los embcotécen gobernán* 
dolos ooQ uik 42etro de hieriroíáifin de man<» 
tenerlos eo la esclavitud^ ¿«cuando aban* 
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donan i estos desventurados al espantoso 
despotismo de un tráfico codicioso y des- 
tructor. Aunque el castigo de estas infrac- 
ciones de las leyes de la humanidad no 
se manifieste de luego á luego de una ma- 
nera itotable y penosa, sus insensibfes 
efectos no se ocultan á los ojos perspica- 
ces que traslucen el germen de una pró- 
xima decadencia en medio de su pomposa 
prosperidad. La nación que de este modo 
quebranta el drden, sufrirá la primera sus 
malas consecuencias , y de rechazo hará 
participar de ellas á sus confinantes. So- 
brados ejemplares de los tiempos antiguos 
y modernos podríamos alegar en compro- 
bación de esta terrible cuanto importante 
verdad, si no fueran tan odiosos, y mejo- 
res para omitidos que no para sacados i 
plaza. 

Por las propias raeones tomadas de la 
necesidad absoluta é indispensable de la 
reunión de todo el género humano en la 
sociedad universal, se viene en conoci- 
miento de que todo lo que propende á sepa- 
rar los hombres pone un verdadero obstácu- 
lo á su felicidad. Ya cuando habláramos en 
diferentes ocasiones acerca de dicha socie- 
dad , hemos indicado las grandes ventajas 
que nos proporciona esta unión estrecha 
entre todas las familias de la humana es- 
pecie. Por lo tanto conviene extinguir to* 
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doslói odios nacionales que rompen 6 Im- 
piden semejante uoion , y quitar todas las 
trabas puestas imprudentemente i la co- 
municación libre entre los pueblos, las 
cuales estorban tan necesaria correspon- 
dencia. A medida que los hombres tengan 
los mismos conocimientos, las mismas ar- 
teS) los mismos gustos, y las mismas cos- 
tumbres, estarán tanto mas dispuestos á 
amarse y i unirse recíprocamente. Una 
Nación separada de todas las demás ad-^ 
quiere una cierta singularidad y aspereza 
en su carácter, que la hace aborrecer de 
sus confinantes ; y además se priva de to« 
das las luces y de todos los goces agrada- 
bles que hubiera podido adquirir con su 
comunicación con las otras naciones: por 
manera que podemos compararla con un 
hombre misántropo que af paso que deja. 
de gozar una gran porción de placeres ino- 
centes, contrae ciertos hábitos y rarezas 
odiosas al cesto de los hombres. 

Asi es que las nacionets incomunicadas 
j aisladas á sí mismas nunca fueran feli- 
ces por náas que parezca indicar lo con- 
trario la apariencia de su prosperidad. Loa 
Egipcios metidos sieQipr!^ en su pais no 
pocUeroii aprovechar^ de las ciencias y 
lai artes de los extraogeros: sin auxilioa 
ni 80corr9.de parte délos pueblos inme- 
diatos Aief on víctimas del despotispo de 

í V i j» — " - • — Jí ^ M' 
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auxilio que deben prestarse reeípfocameote 
las proTÍncias en au$ Interiora ooorrép* 
cias, 7 para la defensa necesaria contrg 
los ataques exteriores. Y en esta atención 
podremos desde laego conocer lo poco coa.« 
formes que son los Estados pequeíios coa 
las leyes del ¿rden, tanto en razón de que 
no cortespondep í las condiciones precis^k 
para constituir un gobierno firme y dura- 
dero, conio de la separación que originan 
entre los pueblos. Cua^ito mas se dividea 
los hombres en sociedades ó gobiernos se- 
parados, tanto menos se pli recen, tanto 
menos dispuestos están para amarse , tanr 
to menos perciben el compn interés de la 
humanidad, y de consiguiente tanto mer 
nos conocen la felicidad. 

De. estos inconvenientes de loa Estidoa 
cortos, y de esta separación que es el ger- 
men de continuas disensiones 'con tan disr 
tintos vecinos, proviene otra desventaja 
que influye en el carácter nacional. Coa 
motivo de estas frecuentes guerras, casi 
inevitablea entre naciones pequeñas confi* 
nantes , por precisión sucederá que no so 
cultiven en «stas cortas sociedades otros 
talentos que los de la milicia*, y todos loi^ 
individuos serán alli soldados, y contrae-f^ 
xah el espíritu militar. En semejantes aso*^* 
elaciones parecidas á los:aduares de loS' 
Tártaro^ las luces y las hartes. penetran con 
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suma dificultad y no progresan; la agri- 
cultura y la industria desmayan; la liber- 
tad está vacilante y expuesta; las costum- 
bres conservan una rudeza ingrata y cho- 
cante; y por consecuencia de todo no se 
halla en ellas la felicidad. Asi es que en las 
Repáblicas pequeñas de la Grecia , á pes^r 
de toda su gloria y del entusiasmo con 
que las miramos, no puede menos de co- 
nocerse que jamás fueran felices los habi- 
tantes de los paises que las componían. 

Todas las preocupaciones popularen, y 
todas las medidas del Gobierno que per- 
turban la unión y embarazan las comuni- 
caciones entre los pueblos, disminuyen tam- 
bién la felicidad de la sociedad. Tales son 
las máximas ó leyes erradas que impiden 
recibir por ciudadanos á los sugetos de 
otra secta ó creencia diversa de la domi- 
nante en el Estado; ó que inspirando 
aversión respecto de los individuos de otros 
cultos religiosos prohiben emplear en el 
servicio de la nación los talentos de las 
personas cuyas opiniones no son confor- 
mes con las del Soberano. Por cierto que 
se priva un Estado de las ventajas que 
resultan de la sociedad universal, cuando 
por causa de leyes absurdas ó de ridi- 
culas costumbres se ven precisados los 
extrangeros, para librarse de tales moles- 
tias y riesgos, á alejarse de un país poco 
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hospitalario , y á rentmciar al deseó d^ 
recogerle <5 de establecerse en él. Y es- 
tas mismas pérdidas le resultan al reino 
que probibe á sus habitantes salir á viajar 
por los otros para aprovecharse de sus co- 
Bocimiedtos, y. que les obliga i permaná* 
cer aislados ed él y como metidos entre 
las paredes de un convento. En fin, la vio« 
lacion de la seguridad y de la confianza 
respecto del. correo corta ó reduce í me- 
nos esta comunicación preciosa entre lar 
nationés. í 

Por todo lo eipuéstb se podrá forntwir elj 
debido aprecio de la virtud tan elogiada 
del amor á la patria. El hombre nd'^es 
una ostra destinada i Vegetar sobre la 
peña en que recibid la vida ; y tín dere- 
cho ioiprescriptible de su propiedad perso- 
sal eS) como ya lo habernos probado, el 
dé esi^oger la mansión mías conveniente 
i su gusto y i sus intereses. Ciertamente 
que él afecto á la patria que encogiera nc 
es tan solamente un amor aprobado por la: 
razón, sino además un riguroso delier; pero 
la elección supone un nK)tivo , él cual' en-' 
el caso presente no puede ser ótiro que la 
felicidad d bienestar de que se disJTrut^i eti 
la sociedad preferida: Estej afecto i?a2<>na-' 
do ^establecido soibrif'^^ eonocfmi^to ^^vi^ 
déate d^-las vmtá^ih cfüi^ hób pT^ótei^m 
Ib pdtriá'^ no itod'^ii^dé^M <}étóaé . s§c}e- 
Timo m. 20 • 
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dádes , ni nos inspira aversión respecto del 
resto de los hombres que no pertenecen á 
nuestra nación : mas no puede decirse otro 
tanto del exceso de este afecto, que fun« 
dado siempre sobre ventajas imaginarias 
proviene de la seducción, y degenera en 
entusiasmo. Semejante amor de la. patria 
ofende á la humanidad , pues que nos con- 
vierte en enemigos de todo lo que está 
fuera del recinto de nuestro país ; y deján- 
donos dominar de dicho sentimiento nos 
hacemos duros é injustos, y nos figuramos 
permitido todo lo que puede paliarse coa 
las apariencias de un supuesto bien de la 
patria* De aqui se infiere que este entu- 
siasmo ridículo perturba también de todos 
modo^ la común felicidad, y que además 
altera el carácter de toda una nación. 

Nada relaja tanto los vínculos entre los 
hombres y entre las naciones como el fa- 
natismo, ^1 cual por resultado necesario 
trae consigo la intolerancia. Un hombre 
poseidp de una opinión que tiene por ema- 
nada ()l^ la, Divinidad, 6 que se figúrala 
ha ríeqibi^o ^^ está por medio de una so- 
bfenatur^) coipunicacion , cobra repugnan- 
cia y^pdiof á todos los que no la fidoptan 
del propio modo que él , ó que no :^eea: 
lo q^e lea: 4J^6. En e^t€i^,c5so toda; contra 
dicción^ parece yn acto de, resistencia a V 
Ser Supr.efflw^í yjis|' consi^er^ á..los.incrér: 
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dalos como objetos de la cdlera de Dios, ^ 
y por consiguiente dignos de la exec^acioa 
de los hombres. Esta pasión es efecto de 
un error y de una imaginaeion acalorada 
y descompuesta; pero cuando además se 
le agregan el iuter^s propio y el deseo de 
dominak* los ánimos, entonces se persuade 
el hombre , ó procura persuadírselo i los 
. otros, que tiene una obligacioii «strecfaa^ 
sopeña de ser reputado cdmplice eo dicha 
rebelión de los infieles, de vengar la divi* 
nidkd, y de precisar i los rebeMet á 8o-< 
meterse ¿ la voluntad divina» .< '. 

Bajo de estos innegables supuestos fácil 
es de conocer cuan horrorosos' desiírdenesv 
qué ddios, qué erueldiades deben resultar 
de tan furiosa pasión, ora sea inspirada 
por un error involuntario, ora nacida de un» 
ambiciosa hipocresía. Asi nos convencere* 
mos de que el fanatismo causa la :desgrai-^ 
da de todos los pueblos en donde le es 
permitido inficionar los ánimos, aun cuan- 
do la esperiencia de tantas y tantas nació* 
nes no nos recordase todas las calamidades 
á que él diera origen. ]^n verdad qi^e se- 
ría i par interesante que inste«dtiva la 
historia del fanatismo, sí un hipáibré' sen- 
sible pudiera ^delipear sin di^ú«lQA«lU 
enojoso' cuadro de tantos horrores y<^ de ta^ 
maños delirios, una observacios^ ^ngpljjiií 
que ocurre hacer en este punto es iqtfte di- 
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El entasiasmo , diferente siempre del* ft* 
natismo -en el grado de su fuerza sino en 
su objeto, produce por igual razón efectos 
nocivos al bienestar de las naciones. Un 
entusiasta se apasiona por un objeto qui- 
inérico como si realmente existiera; j si su 
pasión recae sobre un ser verdadero, su 
imaginación le adorna por lo menos y le 
prcSsta ;falsos embelesos, pues dn. esto no 
podría excitarse aquel m. fogoso sentimien- 
to. Semejantes personas están dfi: continuo 
dando páb»lo i sus errores prédikctos , en 
los que siempre se envuelve alguna parte 
de verdad; y excitando estos su paéioa, 
les priva esta faha de sosiego y calma, de 

" I ■ .11 I _ I ^ ^ ■ I ' ■ " 

pcTuíltímo capítulo del Contrato social (y cilo esta 
obra , porque su tractuccion castellana anda ahora «n 
las manos de muchos.r P^' sino, bo/ la norubrafia) 
se sientan proposirioncs muy agenas.de verdad so- 
Ibre el articulo áe intolerancia , mezcTando y confun- 
diendo la civil con la religiosa , 'iy< supíMícndo- 
las inseparables, al, ^gáso que el e&tablece; {kX* otra 
parte la intolerancia" contra los ciudadanos que nq 
crean los dogmas de ía que él llama Tlíf/i^io/í del 
£itúdo^ y aun quiere, qpÍB.'fc castigue con .pena de 
muerte al que- después, de haberlos prorpado*, se 
conduce como si no los ¿reyera. — En elle capitulo 
como en otros de díehfi -Obra y dé las demás de 
m autor se mezdail • Ip? sofismas con Afu. verdades. 
y lo posible con los imposibles; y con el calor del 
entusiasmo con que siWnprc escribe , éxigcía y con- 
funde muchas veces >\9s verdad cHis ódeat de las 
cosas. Por esta razou qo son sus libras, para andar 
«n manos de jóvenes , y cabalmente está sucedien- 
do qae son de lo« qUé '^bora maiie]áil> qimi' mas* 
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poner toda la atenczon necesaria para re- 
conocerlos. Sin embargo, cualquiera que 
fuere la apariencia de utilidad y conve- 
niencia con que se presenten los tales erro- 
res , nunca contribuyen , como ya lo he- 
mos visto , al bienestar de la sociedad. To- 
das las grandes hazaíias que se atribuyen 
al entusiasmo han sido acciones aventura- 
das, que emprendidas sin un verdadero 
conocimiento de su conexión con las leyes 
de las verdaderas relaciones del hombre, 
han contribuido al provecho & á la des« 
gracia pdblica según las circunstancias j 
no según la intención del agente. El en- 
tusiasta, como que obra solamente por 
motivos imaginarios, y que ignora el en- 
lace y relación entre las causas y los efec- 
tos, se asemeja á aquellas gentes honra- 
das pero de cortos alcances, que hacen i 
veces mucho mal, muy creídas de que ha- 
cen un gran bien. 

Cuando se habla de las ventajas del en- 
tusiasmo en las bellas artes y en las letras 
humanas , se le confunde con una cierta 
facilidad adquirida en virtud de grandes 
esfuerzos de atención, para combinar imá- 
genes conformes á la verdad. Sin embar- 
go, siendo el entusiasmo una pasión ciega 
fundada en el error, es claro que jamás 
podrá producir sino imágenes fantásticas y 
sentimientos exagerados ó impropios de la 



Digitized by VjOOQIC 



Capitulo VIL 31 f 

nafaraíeza : asi ea que se manifiestan estos 
efectos coando un entusiasta comohica á 
otros sus ideas y eos aftcciónes , pues ^ que 
entonces emplea aquel estilo preternatural, 
llamado fogoso, que escogiendo palabras 
altisonaútes é hinchadas, faltas de sentido 
y de verdad, inflama las cabezas superfi- 
ciales j ligeras, pero que excita el despre- 
cio de las personas 'sensatas , j que én él 
fondo no viene á ^er mas que una decía- 
inacion sofística. En general puede áin rieS'- 
go de erro^ asegurarse que cuanldp el en- 
tusiasmo se mezcla en nmestros conocimien- 
tos, retrasa 6 perjudica á sus \ progresos; 
porque la pasión , no viendo 5Íno el lado 
6 circunstancia agradable de un objeto , no 
deja tiempo á la razón para examinar y 
comparar ^ste bajo todas las demás relacío* 
ñés ó aspectos, lo cual es sin embatgo in- 
dispensable en la investigación de ía' ver- 
dad, si de todas veras se desea hallarla. 
Pero en la ciencia del ' gobierno es dondts 
con especialidad introduce el entusiasmo y 
arraiga- mas fácilmente los errores. Coníd 
esta ciencia versa principalmente sobré loa 
objetos de nuestros deseos 6 nuestras anti^ 
patías , hs verdades que enseda son de las 
mas á propósito para excitar las pasio- 
nes: y si entonces los prestigios de la 
fantasía <5 de la seducción se juntan con 
el deseo natural del bienestar, los mas 
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perDÍciosos errores parecerán verdades liti- 
les á la sociedad. 

La superstición, de ordinario mas tem- 
plada que el fanatismo, desune menos las 
naciones, y no las inspira la intolerancia 
en tanto grado de calor: mas sin embargo, 
no deja de excitar odios recíprocos en los 
sectarios de los diferentes cultos , cuando 
cada uno tiene el suyo, por absurdo que 
sea, por mas agradable al Hacedor Supre- 
mo ó á los Genios subordinados i él, á 
quienes les dá el lugar de la Divinidad. 
No es fácil por otra parte señalar los lí- 
mites de estas dos pasiones, que se con- 
funden con mucha frecuencia; y asi lo que 
acabamos de decir del fanatismo respecto 
de la intolerancia religiosa cuadra también 
en gran parte á la superstición. 

Pero independientemente de su propen- 
sión á la intolerancia , destruye también de 
otra manera, dicho sentimiento el bienestar- 
de las sociedades. La superstición , como que 
se funda en el temor de espíritus 6 Genios 
invisibles é imaginarios, junto con una cie- 
ga confianza en el poder de estos seres qui- 
méricos, proviene necesariamente de la igno- 
rancia de las causas de los fenómenos de la 
naturaleza y de los acontecimientos de la vi- 
da humana; y á la verdad que es muy grato 
para la pereza de un ignorante y para la de- 
sidia de un indolente el poder esplicar todos 
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€st08 efectos atrib|jy Podólos á seres de euyt 
exisleacia Dadie puede disuadirle , y el hallar 
en estos mismos unos directores de su con- 
ducta, ahorrándose asi el trabajo de cansar 
su entendimiento para dirigir sus acciones* 
Asi es, que los pueblos mas desidiosos j 
mas ignorantes, los ^fegros á par que los 
Salvages, ven por todas partes almas, es* 
píritufi, divinidades» {)resagios, 7 avisos so- 
brenatuxales. Este hábito de temer y de 
esperar sin un verdadei^ fundamenta abata 
el ánimo y la actividad de un pueblo ; asi 
como la costumbre .de . esplicar todos los 
efectos con tanta facilidad halaga y fomenta 
la pereza de su entendimiento, y le impide 
buscar la verdad: de donde resulta que la 
superstición degrada á las naciones por cau-. 
sa de la indolencia y del temor servil que 
les inspira, y asimismo qué las embjrutece 
haciéndoles perder el hábito de ejercitar su 
ra^on, é imbuyéndoles^ los mas absurdos 
errores. 

En uu pueblo de esta especie se hallarán 
por necesidad algunos individuos mas astu- 
tos, qpe aprovechándose de las disposiciones 
de sus (conciudadaqos se erijan en mediane^ 
JOS entre el hombre y los Genios invisibles 
de cuyas voluntades se darán por intérpre- 
tes ,. á par que por dispensadores de su pro- 
tección. Y es de consiguiente muy natural 
el que estos tales adquieran una autoridad 
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ilimitada , é igualmente que conviertan 6 
apliquen á benefício suyo las ofrendas ó sacri- 
ficios que ofrece el pueblo á aquellos seres 
para conseguir su benevolencia ó para cal- 
mar su enojo: i consecuencia de esto un es- 
tado tan importante y lucrativo despertará 
los deseos de muchos^ y el ndmero de estos 
medianeros se multiplicará á lo infínito. Asi 
])ues el lujo de la superstición es inseparable 
de la creencia de los Genios invisibles, y 
cuanto mas se temiere á estos, mas se aa- 
mentarán el niimero de las ofrendas, la mag- 
nifícencia de las Pagodas, y la pompa de los 
sacrificios y los ritos. Y como este lujo con- 
sume sin necesidad y sin fruto una parte de 
las riquezas del Estado , y mantiene á espen- 
sas de los pueblos en una perniciosa holgan- 
za á una escesiva multitud de individuos, de 
ahí es que menoscaba evidentemente la co- 
mún felicidad. 

Pero uno de los grandes obstáculos que 
opone la superstición al bienestar de los pue- 
blos consiste en que para el alivio de los ma- 
les reales y físicos les sugiere remedios insu- 
ficientes ó ridículos Los supersticiosos ha- 
bitantes de un pais añigido de alguna cala- 
midad no buscan el origen de sus padeci- 
mientos en el mal gobierno de los que le ri- 
gen , ó en sus propias faltas ó yerros ; y asi 
en vez de aplicar el oportuno remedio á su 
desgracia suelen contentarse con implorar la 
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intercesión desús penates ó Fetiches, (♦) y les 
ofrecen sacrifleios , y les baeen fiestas. De la 
propia manera en sus particulares desgracias 
ó en sus esperanzas personales los habitantes 
de dichos pueblos descuidan también sus 
verdaderos intereses, y omitiendo el buscar 
los arbitrios adecuados para uno y otro ob* 
jeto permanecen en la indolencia y descan- 
san confiados en la eficacia de ajgun talis** 
man ó amuleto, de alguna ceremonia frivo- 
la, d de algún acto estravagánte ó ridículo^ 
y si sus males continúan , y á pesar de di- 
chos medios , en su sentir tan poderosos , no 
consigpen el deseado bien , desmayan y se 
entregan al abatimiento y la tristeza. Dé 
esta suerte hace desventurados á los hom^ 
bres la superstición impidiéndoles servirse 
de sus facultades para lograr su bienestar. 
Bajo esté punto de vista hallaremos muy 
perniciosas las supersticiones populareis, por 
menospreciahle -y ruin que fbere su objeto. 
Las preocupaciones sobre h itíégica y sobre 
el supuesto arte de pronosticar ó augurar 
llenan la mente del pueblo de errores ridí* 
culos dde frivolas esperanzas^ y la confian^' 
za en un socorro sobrenatural hace descui- 
dar la causan física que hubiera producido 
el efecto en vano esperado de un poder qui- 
SQ^rico* 

(tt) Estos últimos soD unos Ídolos de algunos pue- 
blos de Guinea. ^ 
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Reflexionando , pues , sobre estos ejemplos 
de los obstáculos que á veces se oponen á la 
felicidad publica , se conocerá mas y mas que 
todos ellos nacen tínicamente de la ignoran- 
cia y de la imperfección de las leyes. El Le- 
gislador que plantee en un Estado una Cons- 
titución á propósito para asegurar sus amis- 
tosas relaciones pon los demás Estados, y 
para mantener la libre comunicación entre 
todas las diferentes familias de la especie hu- 
mana, dará por el pie á la intolerancia civil; 
y aun también estinguirá la religiosa si cui- 
da de no conceder un gran poder á los que 
intentan tiranizar el pensamiento, y que son 
los tínicos interesados en perseguir á los 
hombres que tienen opiniones diversas de la 
dominante. 

Seguramente que el entusiasmo, el fana- 
tismo, y la superstición no resistirán á las 
luces que se difunden por una nación á me- 
dida que las ciencias disipan las tinieblas 
de la ignorancia. Estas pasiones fundadas 
siempre en errores ^e desvanecerán precisa- 
mente con las falsas opiniones que las dan 
origen. Por lo tanto la instrucción nacional, 
por medio de la cual se le comunican al pue- 
blo las verdades opuestas á estos errores, 
destruirá también dichos obstáculos para la 
felicidad ptíblica. Sobre todo, la ciencia de 
la naturaleza es la que ha de producir esta 
feliz mudanza , porque ensenará á evaluar 
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la fuerza de las causas ff8ica.i , j i preveer 
los efectos que de estas pueden esperarle y 
curará á los ánimos de los terrores pánicos 
manifestándoles las causas que originan los 
fenómenos que son espantosos, d porque ra- 
ías veces se ven , 6 porque muy de tarde en 
tarde suceden. ¥ entonces los seres físico^, 
comparados con los seres morales, indicarán 
el camino por donde se ha de llegar á Jos 
conocimientos dignos del hombre, el cual si^ 
guiendo ese rumbo reformará sus erradas 
opiniones. 

Ya antes se nos presentd la ocasión de 
indicar la preferencia debida á la instruc- 
ción , llamémosla asi , sosegada y tranqui- 
la, que se adquiere por medio de la lec- 
tura, respecto de la que comunica la viva 
voz de un maestro : y ahora una observa- . 
clon , sacada áe la naturaleza del entusias- 
mo, nos dará ^na nueva prueba de los 
peligros que consigo llevan las lecciones de 
un Orador en una numerosa concurrencia. 
Si este es un entusiasta como muy á me- 
nudo sucede, la pasión de que está ani- 
snado se hace contagiosa , y por media de 
sus miradas, de su voz, de su tono, y de 
su gesto se comunica á los oyentes según 
las leyes de la imitación ^ á las cuales sin 
pensarlo obedecemos todos.' Y de aqui deb& 
resultar que se le imbuirá al pueblo de 
errores y opiniones dudosas, en Vez de 
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darle á conocer ánicamente la verdad. 

Asi que, supuesto que con el auxilio de 
las buenas leyes y de la instrucción se evi- 
ta todo lo que perturba la pdblica felici- 
dad, tenemos aqui una prueba mas, de 
que las leyes y las luces son el linico ori- 
gen de esta felicidad. 

CAPITULO VIIL 

De los indicios de la felicidad de 
una nación. 

Trayendo á la memoria lo que habe- 
rnos dicho relativamente á las causas de 
]a felicidad, se podrá sin duda formar jui- 
cio por la presencia de estas causas acerca 
de su efecto, y reputar por feliz á aquel 
Estado en que hallemos reunidas las men- 
cionadas condiciones. Mas como de ordi« 
nario sean, tan cumplidas dichas causas, 
en términos de que los que no tienen in- 
terés en examinar el bienestar de un pue- 
blo no podrán percibirlas ni distinguir sus 
resultados, por lo mismo conviene poner á 
la vista algunos de sus mas notables efec- 
tos, y de ellos sacar indicios adecuados 
para distinguir de luego á luego en que 
paises se disfruta de felicidad. 

Un Viagero antiguo hizo juicio de que 
babia llegado al territorio de una nación 
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culta ^ porque en los arenales de sqs ri* 
beras halló delineadas figuras de geome^- 
tría: con igual razón otro Viagero moder- 
no juzgd de la rudeza ó de la civilidad de 
los países remotos , cuyos distritos poco co- 
nocidos iba recorriendo ) por el estado del 
cultivo de sus tierras. Con efecto , la agri- 
cultura , cuando está floreciente , indica no 
solo una sociedad civilizada sino también 
un excelente gobierno: pues que sin una 
buena Constitución , y sin leyes que ase- 
guren la libertad, la propiedad y la tran- 
quilidad, y que determinen según las rela^ 
clones de la reproducción el justo y arre- 
glado repartimiento del producto neto en- 
tre el Soberano y los ^propietarios , jamás 
recibirán las tierras el grado dé cultivo 
preciso para suministrar á un pueblo nn->^: 
meroso lo que exigen sus necesidades, y^ 
sus conveniencias. Asi un cultivo esmera- 
do es un seguro indicio de la bondad, de 
las leyes y de la abundancia de las sub«- 
sistencias, y por consiguiente lo es tam- 
bién del bienestar general y común de la 
Nacio^* 

Una población numerosa indica la felici-' 
dad de un Estado, si todos los individuos 
que le CQ^ppnen disfrutan de ui^a situación 
cdmoda y desahogada* Una gr^n multitud 
de indigentes trunca podrá formar un puebla 
feliz y podeiO£^ Qerto es ^qpe Ips progresotí 
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es teliz no trata'd¿ rnudarr de^túai^onviii 
procora perturbaí* «1h Hvotivo la de lordeiim«¿ 

Afii pues^ los incfl^k)» fiias chrcb de la fe«> 
iieidad de un pafi^«^n> Ufja «gndialUittíñcu 
Ir^fenífe , un» póblnsclon* numerosa! y itwo* 
iQédlada^ la libertad y '^ iiá hito de iáréiir* 
tmceion^ y 6ii fin-mia- pae doradora ¿Ü^^rt 
^ez ifiterrunnpidav' Las verdades en*íc|«eist 
apoyan eetos indicio^^son tan evidedies*?qée 
casi par<eee supéríiuo- dar prpebaadeí ellas 
mtki menudas.' pero: sin embargo v^oom» ron 
frecuencia se engañan los que joa^ab ai»i> 
€8^ d^ la prosperidad' d&Io8' Effeadof^ 'Ob 
estará por demás ^eift^viiar el Ofí^nidan^élr 
ni^jaill^ 'equivocaei^in» { : ^ . i 1 . r ... 

O^itinnmentiB se d^ah deslimtlrrar ion 
hóiiibt«s ^[lor el britló y e^plehdoil f^ne^^adv 
Vientivá primera vista^íen las émptesai^ 6 
^n loi» hechos de un pueblo. £1' íiioktó ^e 
la corté, el' lujo d¿ los Grandes, lainagr 
tutreeiicia y ornat^i de' lan obras pdblicaii' 
liamaá 'desde luego la ! a^noion : y en fin 
fa imaginncíon se^ figt>np que un pueblo 
tjue btece conquisas , .^tie * construye suoi- 
tuo&os monumentos V que 1 sostiene coa tan-* 
to exjilendor á su Soberano y lost •marnter- 
tatios de este, debe ser |)or neeebiéad mk 
]iüeblo' feliz. Sin' embarga, todo estelbrillo 
faíiH^i^aáor encubre de ordinario una mise» 
rilk real; y á menudo es prueba de qiie el 
ík4>teráno toma una parte muy crecida del 

TOMO 111. 21 
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producto neto; de que distrae demasiado á 
sus sdbditos de otros trabajos y ocupado* 
nes ; y de que son excesivamente disigua- 
les las fortunas. Esta exterioridad brillante 
solamente podria ser indicio de la felicidad 
cuando estuviera acompañada de la conve- 
niencia 6 comodidad general; pero es su- 
mamente difícil unir el fausto excesivo con 
el desahogo y bienestar del pueblo. 

También por otra parte seria un error 
el considerar como indicios de una situa- 
ción desgraciada las disputas y los parti- 
dos que se suscitan á veces en una nación 
libre é ilustrada en los tiempos de paz y 
quietud exterior; y antes por el contrario, 
estas agitaciones interiores anuncian el prin- 
cipio de la felicidad. Una sociedad comple- 
tamente feliz gozaria sin duda de una tran- 
quilidad inalterable; mas este supremo gra- 
do de felicidad es tal vez un modelo de 
perfección á que los hombres aspiran de 
continuo sin jamas lograrle; y los esfuerzos 
que hacen para acercarse á él, causan esa 
inquietud que indica son felices, pero que 
podrian serlo todavía mas, y que se afa- 
nan para conseguirlo. No está muy lejos 
de nosotros un pais en que los diferentes 
partidos en que parece dividido, hacién- 
dose una guerra abierta de palabra y por 
escrito, parecen siempre dispuestos á exter- 
minarse y producir una funesta división 
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genetalc y sin embargo, tus baUlintea son 
oaas {Mices al presente qae no en los tíein- 
poa pasados; y* es porque ese continuo x;ho« 
que de los partidos dá ocasión para diaca* 
^¡r las materias mas importantes, j excita la 
emulación de los cinc^dános que se:bállaó 
en estaído de tciviti lá patria.. Por «ate 
medio' se ilustra mas y mas la nación , au- 
menta au poder con sus: luces, y asegura 
con su vigilancia lá estabilidad de au Coos* 
titticaon. 

Muchas veces la calma profunda que se 
«dvierter en un Estado ,' suele ser lin sin* 
toma de su decadencia y pareciéndose en 
cierto modo didia situación al silboeio es* 
pantoso de toda la naturaleza ^ iqua suele 
preceder i los mas violetitos s huracanes* 
Esta engañosa tranquilidad , si ^ proviane 
áé la ignorancia ó diel desaliento-, indica 
un pueblo frivolo que se ocupa puerilmen* 
te con sus juguetes, ó un pueblo esclavo 
que descansa indolehte. sobre sus cadenas, 
y uno y otro parecen tranquilos. porque su 
actividad no tiene objetos en que emplear- 
se, y porque no se pooe en movimiento 
con el deseo de una felicidad cuya exis* 
teocia le es desconocida. Por esta razón 
uii observador per4>ieaz divisará ya. en los 
ffrimeros pasos hacia :1a intolerancia civil 
el camino que infaliblemente conducirá á 
la ttacioo á su. ruina. Entonces, el Estado 
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ñanei la felioidñl^y qué esperaftzai pue- 
de teaer deUe^ar en lo sucesivo. iá 'lograr- 
faL 1= El hombre suele desmayar pof Jo co-^ 
ama ^ coo; las dificultades que encuentra 
para obtener on bien; pero también redo- 
bla aoc conatos, cuanÁy persuadido de que 
ya posee una parte de ^ él ve la posibilidad 
do' conseguir la restante. Yo jusgo que 
debe ser para nosotros un coasudo, á par 
qub pn estímulo para nuestra posteridad, 
el manifestar, desmintiendo á los. panegi- 
ristas de . los tiempos antiguos igualmente 
que i los detractores del presente , que ac- 
tualmente somos mas felices que nuestros 
predecesores , y que tenemos fundadas es- 
peranzas de que auu ló serán mas todavía, 
nuestros descendientes : pero como estas 
pruebas nos empeñarían en discusionea, que 
nó aoB de este lugar ni entran en nuestro 
plan, nos es forzoso conteatarnbs con in- 
dicar sumariamente algunos ^de Jps jnotivos 
de nuestras esperanzas. . 
^ A pesar de la negligencia 4e los Histo- 
riadores «n referirnos aquellos acootoaimfeu- 
tos que podrían jerisiuy oportunos pfara^ 
darnos i tonocer el verdadero, eslado de 
los pueblos, con: todo, el esludta* reflexivo 
de lal historia antigua nos suministra ibas- 
tantes indicios pan»! poder* {bizmar i^uicio. 
acerca; ¡de la felic:i(l»íi**de lo^'^tiempost^emoo 
toi«c Ka poc/:«anaauÍjioaees/l^anoá;jtedidO' 
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ocasioa de advertir los errores de los anti« 
guos en la ciencia de las leyes y los tí- 
oíos inherentes á la mayor parte de sus 
gobiernos. En nuestros días se han cono- 
cido y reformado un crecido numero de 
estos errores, y aun se trata de corregir 
los defectos fie lus constituciones que tie- 
nen demasiada semejanza con las de los 
antiguos: y en verdad que cuando se ha- 
cen estas observaciones, no puede qpedar 
duda en que los pueblos modernos gozan 
^e un mayor gradb de felicidad que la que 
en otras épocas se ha disfrutado. 

Asi cuando se compara la suerte de la 
especie humana en los pasados siglos con 
la que al presente tiene, se descubrirán en 
la actual la mayor parte de los indicios 
que denotan la felicidad, 6 que cuando 
menos la pronostican ,de seguro, si es que 
aun no existe en su totalidad. Las leyes 
del drden principian á ser ya conocidas en- 
tre nosotros mucho mejor que lo fueron de 
las naciones antiguas mas civilizadas ; y los 
efectos de este conocimiento se manifiestan 
en la agricultura y en la población. Con 
efecto, después de las lafgas contestaciones 
que se han movido sobre la preferencia de 
la agricultura de los antiguos sobre la de 
los tiempos presentes , ha sido preciso con- 
venir en que son ahora mejor cultivadas 
las heredades , y producen mas abundantes 
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frutos. También li se atiende i los progre- 
808 del Comercio i consecuencia de haber- 
se extendido tanto la navegación, no se 
pondrá duda en las mayores comodidades 
de que ahora gozamos, »y en la facilidad 
de proporcionarnos una porción de goces 
desconocidos de los . antiguos. Las disputas 
sobre la: población han servido para pro- 
bar, ó cuando menos para hacer presumir 
con grandísima probabilidad , que los paí- 
ses al presente civiliza(k>s contienen un nd- 
mero de habitantes- acomodados j felices, 
infinitamente superior i el del que en las 
naciones antiguas gozarían de una mediai- 
na y llevadera suerte. Por lo tocante á los 
conocimientos titiles tampoco pueden po* 
nerse en duda nuestras ventajas y superio- 
ridad ; ventajas adquiridas necesariamente 
en virtud del progreso constante de per- 
fectibilidad del hombre , la cual por medio 
de las luces reunidas por todos los indivi*- 
duos de \ú especie conduce siempre i estos 
sucesivamente i descubrímientos nuevos y 
á nuevas verdades. Y en fin , gozamos de 
nías tranquilidad , pues que hay mas inter- 
valos de tiempo de unas guerras á otras^ 
y por lo menos son estas infinitamente oki- 
nos crueles y menos destructoras. 

Estas ventajas las debemos á la Impren- 
ta, también en gran p^rte á los progre- 
sos de la Navegación. La primera, ha ^r- 
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vido, como en otro lugar lo dejamos ^in- 
dicaJo, para difundir los conociínientos, y 
para asegurar su duración contra los ataques 
de \a b.irbarie y la rudeza , y ba facilitado 
asimismo los medios de discutir mucbas opi- 
niones, á ñn de poner en claro su falsedad 
ó su verdad. Y la segunda ha estrechado 
por su parte ios vínculos y las relaciones 
entre las diferentes familias de la sociedad 
universal , las cuales á no conocerse y no 
tratar acerca de sus asuntos comunes jama« 
hubieran podido ni aratfVse ni socorrer- 
se recíprocamente. Por medio de los viages 
Á paises remotos hemos principiado lá to- 
mar conocimiento de las variedades de la 
especie humana , de la increíble diversidad 
en las opiniones ^ y de la posibilidad de 
tantas combinaciones diferentes en las le- 
yes y en las costumbres de los pueblos; y 
estos nuevos conocimientos han destruido 
mil preocupaciones, y han presentado ob- 
jetos de comparación para el examen y des- 
cubrimiento de las mas interesantes ver- 
dades. 

Ahora bien , si con auxilios todavía ira- 
perfectos y poco numerosos hemos hecho 
sin embargo tan rápidos progresos, ¿cuá- 
les no serán los de la posteridad con me- 
dios y facilidades mas considerables? La 
mayor extensión de los conocimtíintos , k 
mayor perfección de las artes, la unión mas 
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intima e,n todas las naciones, 7 el inteT 
res de los Soberanos mejor conocido por 
ellos mismos, todo esto hará llegar las le^ 
yes del drden á tal grado de evidencia qu^ 
nada se opondrá ya á sa general estable** 
cimiento y observancia. Asi pues , todo, pro- 
juele á las sociedades venideras mayor sú* 
ma de felicidad. 

/ Ya tenemos el consuelo de ver una dé- 
bil aurora de dias tan halagüeños y seré» 
nos. Las luces penetran basta en los pai'- 
sñs de donde habian conseguido alejarlas, 
ó cuyas entradas les habian cerrado la bar- 
barie y la impostura, y aun, se propagan 
por el nuevo hemisferio , en el cual se fo>- 
man atados venturosos que un dia serán 
el ejemplo y apoyo de las. naciones de quie- 
nes traen su origen. Y en fin, los Sobera« 
nos principian á terminar amigablemente 
sus desavenencias, las cuales en los pasa- 
dos siglos habrían molestado por largo tiem- 
po muy en vano á los pueblos con guer-. 
ras destructoras y costosas. 

Sin embargo, no puede ocultarse la si- 
tuación singular en que se halla la Europa 
actualmente, y que parece anunciar upa 
decisiva crisis. Pero esta crisis no es ya la 
del tránsito de la barbarie á las luces , sino 
la de un pueblo que principiando á cono- 
cer la felicidad ve al mismo tiempo los obs- 
táculos que le alejan de ella , y que hace 
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esfuerzos insensibles para removerlos: por 
consiguiente es de esperar que se ternoina- 
rá sin aquellas convulsiones y terribles re- 
vueltas que trastornan los Estados. Ya se 
percibe y confiesa el funesto gravamen de 
las contribuciones mal repartidas, y asi- 
mismo la inutilidad de los ejércitos gran- 
des y peligrosos que sin necesidad devoran 
la subsistencia de los pueblos: mas al mis- 
mo tiempo los hombres ilustrados conocen 
la facilidad de poner remedio á estos incon- 
venientes , al punto que una voluntad efi- 
caz venza y allane ciertas preocupaciones; 
y convencidos de que es imposible que por 
mucho tiempo sigan desconociendo los So- 
beranos sus verdaderos intereses, confian en 
que todos los Gobiernos se han de hallar 
al cabo precisados á trabajar casi sin ad- 
vertirlo en la felicidad común. 

Asi pues , en vez de esa desmedida y 
continua admiración de los tiempos anti- 
guos, los cuales no siempre presentan mo- 
delos que imitar, nos conviene conocer las 
ventajas del presente para estar contentos 
con ¿I, y buscar nuevos consuelos en las 
fundadas esperanzas de un mas venturoso 
porvenir. 
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UBRO UNDÉeiMO. 

PE LAS LEYES POSITIVAS^ 

CAPITULO PRIMERO. 
Del origen de las leyes positivas. 



JLios bombré^ viven en sociedad f b^ 
ban sometido á oira autoridad soberana con 
el fin de conseguir el 1)iei]e8tar^ á que uo 
babrian podido aspirarien el estado debáis* 
lamiento é independencia: por lo tanto 86 
bace preciso que en el estadb social bailen 
reglas según las cuales puedan dirigir sna 
acciones para lograr su deseado bien. 

Acabamos de manifestar que la felicidad 
de todos los individuos, y por consiguien- 
te la felicidad común, depende del estable** 
cimiento de estas reglas , ó de las leyes con- 
formes i las relaciones del hombre con la 
naturaleza y con sus semejantes. Pero tam- 
bién hemos visto que pues estas relaciones 
existen desde el principio de la creación, 
las leyes que de ellas se derivan han de- 
bido' existir en todos tiempos, desde que 
hubiera hombres y sociedades. 

Escusado sería el publicar de nuevo unas 
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leyes existentes desde el principio de los si- 
glos, 'si tocios los individuos estuvieran do« 
lados de las facultades necesarias para des- 
cubrir estas reglas eternas de nuestras ac- 
ciones. Mas como las relaciones sobre que 
dichas leyes se fundan son bastante nume- 
rosas y demasiado complicadas para que el 
pueblo pueda acertar con ellas y sacar las 
consecuencias precisas, se hace indispensa- 
ble por esta razón que el legislador , á quien 
incumbe meditar estas relaciones, áé i co- 
nocer con claridad sus resultados, y pro- 
mulgue las leyes de que la Sociedad nece- 
sita para ser feliz. 

No todos los hombres alcanzan la co- 
ne^cion de las causas y de los efectos: las 
pasiones del momento los alucinan con fre- 
cuencia y privan de conocer sus verdade- 
ros intereses, y no siempre perciben con 
evidencia la bondad de las leyes; y aun su- 
cede que sin embargo de serles ésta noto- 
ría, traspasan muchas veces las mejores, 
arrastrados de sus desarregladas inclinacio- 
nes. Asi es necesario el que por su propio 
bien les presente el legislador motivos efi- 
caces para determinar su voluntad á obser- 
varlas; y estos motivos no puede buscarlos 
sino en el mdvil de nuestras acciones; en 
decir, en el deseo y amor del placer, y en 
la repugnancia y aversión al dolor, de don- 
de resulta que por medio del aliciente de 
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bs recompensas 6 por el temor de los caá- 
tigos obliga el legislador i los hombros 4. 
oteervar las leyes que les ha prescrito. Y 
estt modo de obligar es^Io que se llama la 
satK^ion penal de^ una ley. 

Eo este supuesto las leyes positivas seo 
lan reglas presentas por el poder legislati- 
vo i los . biudadanos de un Estado bajo ía 
sancioa^de las penas (5 de las recompensds. 
Y véase- ya aqur en esta defínicion indica- 
do su origen. Supuesto que todas las leyes 
que dében^sefvir de regla á nuestras accio- 
nes existen, desde los principios de la espe- 
cie humana , las kyes positivas no pueden 
ser sino Is^ leyes naturales manifestadas 
por el intermedio del legislador; y me- 
diante, á que estas ultimas se derivan de 
Jas relaotones del hombre con la naturale- 
za y con 1% sociedad, las leyes positiva» 
procederáti igualmente de estas mismas re- 
laciones: Por lo tanto las providencias y reí- 
glameatos contrarios i dichas relaciones no 
mececerán propiamente el t^ombre de leyes, 
sino que; aeran extravíos y errores de una 
autorÚad arbitraria. 

£&;todo el discurso de ^sta obra hemos 
tratado de indagar las relaciones del hombre 
con los seres que le rodean , y de deducir de 
ellas las reglas de sus acciones. Asi que, si 
nuestro plan^exigiera él que redactásemos 
un sistema completo de jurisprudencia , po- 
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CAPITULO II. 

De la diversidad de estas Leyes. 

Si se pasa reseña i los Códigos conoci- 
dos de un gran ndmero de naciones, ad- 
vertirefnos en sos leyes una diferencia tan 
jDonsiderable que ya mochas veces pasa á 
ser una verdadera contradicción. En virtud 
de este resultado se ha creído hallar fqn- 
da mentó en la esperiencia para asentar que 
cada pueblo debia tener su legislación par* 
ticular, modificada por el clima , por las cos- 
tumbres, y ppr la forma d^ gobierno, por 
manera que unas leyes contradictorias , da* 
das en circunstancias diferentes , podian te- 
ner una bondad relativa á la posición ó al 
carácter de la nación que las adopta. 

. Sin embargo, la verdad es una^ y no 
pqede verificarse que dos proposiciones coü- 
tradictorias sean igualmente verdaderas. Aho- 
ra bien, como las leyes son unas proposi- 
ciopes ó máximas deducidas de las relacio* 
ses del hombre, las cuales se apoyan en 
verdades eternas totalmente independientes 
de la opinión ó de los convenios arbitra- 
rios , no es posible sin un manifiesto error 
reputar todas las leyes por igualmente bue- 
nas según la diversidad de las circunstan- 
cias^ aunque decidan los mismos casos de 
un modo contrario. 
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Este error perjudica mucho á los adelan* 
tamientos de la legislación. Cuando se cree 
que en la formación de las leyes no se 
cuenta absolutamente sino con el estado y 
las coistumbres de ios pueblos^ ae procura 
buscar las razones individuales de estas le^ 
yes ; y entonces se reputa por bastslnte pu- 
l>Kear, excusar, explicar y comentar las 
instituciones ^rsi buenas como malas, «n 
vez (fe procurar descubrir , subiendo á los 
primeros principios, las que son más ^con- 
fordied á nuestra naturaleza. Y cuenta para 
esto V 'que ya mas de una vez béttaos teni- 
do ocasión de aci vertir ' que no pueden ni 
debenf servirnos de modelos los ejemplos 
de los pueblos ignorantes, rf gobei^aados 
de utia manera opuesta al drden. 

Asi pues, la diversidad en las leyes po«* 
Sitivas no depende de la supuesta- iiecesi- 
dad de una legislación diferente aegun las 
condiciones fortuitas del Gobierno 6 de las 
rostumbres. Cuando se halla est^ diversi- 
dad , proviene, si es justa, de la diferen- 
cia de las necesidades ó de los recursos de 
un pueblo, que défee observar mayor ($ 
líiénoi' parte de leyes naturales , á propor- 
ción del ndmei'6 de Iks acciones que exi- 
gen etias regiaé.- PeíL cierto que sería cosa 
bien ridicula prescribir á un pueblo situa- 
do en una región ^n^ontuosa en medio de 
un continente las mejores \fíye9 relativas i 
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U navegación tfal' comedio con países re- 
motos: y cítaa por el contrario son indis- 
pensables para regir á otro que se halle 
colocado en 1» costa del mah vPor igual 
razón una nación ^ á quien un clitna rijju- 
Toso y un terreriiJ eirtéril no peániteú loa 
trabajos de la ágiiaiHora^ podfá' pasarse 
áin iodas aquellas leyes quese i^riVan de 
la propiedad teí-rítbi^al. Y en fin , otro tan- 
ro diremos de tbdarslas que son relativas 
á otras necesidades v grandes 6 levea^ y á 
los recursos de' t¿das clases; resukétido de 
aqui el que diebaa leyes ora se hatlaráa- 
en el cddigo de unal nación y oí^a- serán 
BOstituidas en otro por otras divéráafs. 

A ti oque sea-'t>reciso convenir fett que el 
clima tiene alguna influencia en laa eos- 
-tambres y el carácter de los hombres, sin 
enibargo no es tanhi' bomo ¿e ha querido 
persuadírnoslo, ly^^áun mucho menos será 
nunca bastante poderosa para déternáinar 
poi' si sola las te^es.^ Donde mas princi- 
pafáiente se 6¡áé setitit esta i afluencia: de' 
los climas, es respecto del r^ginaen de vida 
de uii pueblo , y totfaúte al grado de fuer- 
ártr dé cierta» ^^iónefe auxiliaídtos'^poí las 
énafidadés física^ de lod paise^j Si ks leyes 
particularmente destinadas á la^cibn que 
babfta un territorio sujeto á ciertos iacon* 
tenientes, <5 que kJisfruta de ciertas venta- 
jas , resulta^ que son necesariH , p6r lo me- 

TOMO UU 29 ^ 
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qo8 no paiB^ráii de unp^ffiero muy corto, 
y Donqa podrán establecer nna diferencia 
tan notable entre las leg^sla^iioües de loa 
poehlof.; j por otra, parte, los' objetos rela- 
tivos aj iqpidado de la ifalod y ^ l^a refor- 
ma d^ l^fi ,9^piniones «qbi[e. qi^e se fundaa 
las costi^^res^ c<M;respondeo mas bienal 
.raqno a^¡ \^ instrucción nadonal que no, á 
los a^^^i^los del cddigOt ciyíL 

Por esfa razón es igualmente claro que 
las leyei^, en vez de ajustarse á las eos- 
tuiñbref)^ .deberán por e|, contrario bac^r 
variar ^taa conforme al mayor intei-ea de 
k sacif<;^d^^Con efecto, ,1^$ leyes ayi^d^- 
das de JUt, instrucción coripjg^ las opioio- 
ii^Hy P9f consiguiente d^n á las costura- 
breii ^1 ; g^ro que quiera el legislador, /á 
quien Je basta ^stablec^; laf mejores reglas 
de conducta y destf u}^ ; ,lps errores , para 
modifica^ , conforme á |Uiifivpl|M^ ^1 carác* 
^r nawi^l. ^ .< ; • r j 

,kNí tampoco la forii^a 4^1. Gobieri^ ^ 
berá determinar ' la^ \ jeyes;, ^pues que. , nps 
bien están destinada^ estas p^ra arreglar la 
con^litqf^on. del Es|f^o.,^ !|'odas las leya^ 
tiene^rreniue 5i una.^>n^(Íadera conexioi^ 
y enlacft^ i.annque en. 1#, £|pariencia no, sq 
not^: v.asi aiin las, que, aparecen mas dis- 
tantes fdf^. jas leyes f^ndam^tales de la sqt 
ciedad , .ipAnyep sobre la constitución, y 
modificai^^iu u^turale^a. 
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Supuesto que tdnto^ vacían las necesida- 
des ^^los recursos^ y- las' luces entre los di^ 
ferent«y' pueblos ddS[:iirrainado8 poí ia- so- 
brehaz de 3a tierrli , rpor precisión «e ))a de 
bailar una gran, dtfersidad en sus Cddigos. 
Pero bien que las l«yea se diferencienvtio 
por eso deben' co¿itra<|ecirse ó destruirse 
reéíprooaroenté ; y :cada> nación podrá te- 
ner su código partlcúilar y en algbnatf iro- 
sas diverso, sin qoe 6ti é^to se opongan á 
la rectitud y al drden;" ' 

Estas necesidades y recursos ' vaTíain i 
medida que los ptiesblosvse ilustran y cítí^ 
li£sn', y según que se^ mudan sus'relseionei 
con sns'confínantes: por consiguientes, (^no 
Eon inmutables las leyes positivas ^ sino c^ué 
deben variar con respecto á las ievolucio^ 
nés ¿ qUe están sujetos todos ios po^blos^ 
Cuando socedan estos trastornos , ^ legis-» 
la4or, escogerá entre las Jc^es naturales las 
que in^or convetiígian a las necesidades 
presentes, y dará por abolidas las que 
de resultas de las mudanzas ocurridas en 
la situación del Estado quedaroii unfitiles: 
y en ésta elección^ manifestará so pruden- 
cia y BU «mor á sus^ subditos. ' 

La experiencia de todos los siglos acre- 
dita cuan peligrosas son las modansias sd- 
bitas ó precipitadas en la constitución y 
en las costumbres do las naciones, y cuan 
fóeil es el que estos sacQdimientps á con- 
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mocioneB violentas prodozcan trastornos j 
reirueltas. Todos los hombres tienen dema- 
siado apego á sus. hábitos y i sos co^um- 
btes para;que los .dejen sin motivos funda- 
dos, en tin conocimieiito evidente de un 
inlei^s- supeítior ) d'^ sin que sean impelidos 
á dioha mudanza por iiábitos contrarios á 
que se hayan acostutabrado impereeptible« 
mentid. Por esta raeon ftolo es pasible, dar 
de Ufa * y$z las léy.es mejores i ua poeblo 
nuevo ó 6ÍD gobierno 4 que todavía no ten* 
ga determinadas opiQiones comuE^s, ni, una 
fot ana v-estableeida y i^onstante de admánis^ 
tracsIdAi : porque en: utn Estado culto pero 
aun .no i .ilustrado sufícientemente ^ las 1 eyes 
del drden. encuentran en las preocupacio- 
nes y eolios hábitos dificultades y obstácu- 
los; qi^ es preciso vencer por medio de la 
iaslsücéion ^ y de medidas preliminares é 
interinas ,^ que poeo;t4 poco y por grados 
yánfadlitando el, establecimiento de las le- 
yey. necesarias. -./../... 

. ^á¿hi exige %mu sagacidad de parte 
del legislador comd : el arte de. cotíocer 
quá : leyes arbitrariflftí. tiene precisioB de 
dejar subsistir pOf ! algún tiempo ^ mas , ó 
qué ley^ naturales conviene eslableeei' en 
lugar de las que son poco conformes al or- 
den.. Ck>ni este juicio y tino no dará las le- 
yes m^s perfectas, pero sí, según el dicho 
de Solon^ las mejores t^^mas acomodadas. á 
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líis circiAi8taneÍ98 de' mí poeblo. Ma» no 
por esta se entienda qne- baya de murar 
ünicaniente á lo presente , sino que también 
deberá tender la vista por lo fotoro pata 
qoe combine su^pbn^de Jegislacion, de 
forma que con las kyea actuales prepare 
y allane el establecimiento de las fotnrasK. 
Para eato le será preciso amebas, vécese ea» 
minar por senderos desviados <, y proponer 
medidaa qne aparentando dirfgitw á un 
objeto i lleven, ^ o^ro , ly "prodoe^n í soáia-«> 
mente ios efectos que no esperaba»; )9i per- 
sonan .intéaresádas en oponerse al arden. Y 
en fin 4' debed ilas \tje& .positivas. aseaMJar- 
se algnnflt veeea áMo§ remedios paKtftivQS 
de quesee sirve un.m^lco sagatí para mo* 
dierar los .'SÍntomas-i^do una enfevmtdjMi 5 á 
fin- de ganar tlempoi ynde eeoboaiiíaír^las 
ibeff£as de la natora^za^ ihi^té el "momento 
de la total curación. 

Siendo la ignorancia , como madre de las 
preocupaciones! y ^dbl'i&terS^á mal entendi- 
do, la que pone obstáculos al estableci- 
miento 4^ lasr mejosés kyesy 'teffemoa'. aqni 
una nueva prueba.'de Ja jmp[pnderable uti- 
lidad y beneficios de una instroceion na- 
cionalé Fádl 'Sot^;>8erÍKviíi (teatásbeiolt de 
entrar > en^ pof iníci^res:^ 1 ptmer - JÍt imaiiifieá^ 
to i él . orígeÉf id^ UnlidlmHramaBntóSf á que 
obligan la9.fireoB&i{|]iéáaKiesLai::p(MÍert:legiJ«- 
tivo á Iteaaf ide ans (fauendríSDái ryíbdeaeoai 
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j alegar ejemplos de la conexión de la ig- 
norancia con la imperfección de las leyes: 
pero como siempre tienen mucho de odio- 
so los ejemplos, preciso habrá de ser con« 
tentarnos con presentar en general las ideas* 
Asi las variaciones en las leyes positi- 
vas no contradicen la verdad . antes asen- 
tada , de que estas ultimas no son sino las 
leyes naturales inmutables, publicadas para 
el régimen de cada sociedad particular. Ni 
podrá tampoco creerse que sean tan dife- 
rentes, porque deban ser determinadas por 
el clima, las costumbres y la forma del 
gobierno ; sino que su diversidad proviene 
de Jas necesidades y de los recursos mo* 
nientáneos de la nación, ó de Ja precisión 
en que el legislador se ve á menudo de 
conformarse por un cierto tiempo al esta- 
do presente, ó i las preocupaciones de so 
pueblo. 

CAPITULO III. 

Be la sencillez de las Leyes positivas 
y de su número. 

Las leyes positivas , como que no son 
sino las leyes naturales publicadas para el 
rf^gimen de una sociedad particular, deben 
tener las mismas cualidades que las leyes 
del drden fundadas ;jen nuestras relaciones 
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«oii todos los seres* Cuan claras y senci* 
Uas sean estas segoild&s leyes , ya lo ha* 
bemos visto, como astmismo que dirigen 
nuestras acciooes de una manera casi im- 
perceptible ^ sin imponernos iniitilmente tra- 
bas snperíiuas„ y (ajándonos, en cnanto es 
posible^ disfrutar <|0 nuestra Jibertad. Por lo 
tanto se deduce de este principio, que las 
kyes positivas ñúnc^ serán sobradamente 
sencillas ^ y en demasiado corto ndmero en 
un pueblo iióátrflfk> que eonoce el drden, 
y qae está ifisftuidd' en tos deberé» inmu^ 
rabies que dC'ámi' se derivan. I^s conocí» 
mietftos suplen por ía multitud de las le- 
•j/e»4 cuando se gobiernan por la razón ios 
hombres. Ademas de que es por otra parte 
nna obligación sagrada del legislador el 
respetar la libertad de los hombinesvque es 
el patrimonio ínaturat de ¿stos; y no coar» 
taria con reglamentos ni prohibiciones, 
sino en cuanto el mismo interés de ellos y 
el de la sociedad lo exijan absoluta é im- 
periosamente, ^ 

Otra observación puede alegarse en prue- 
ba de lo conveniente que • es simptiBcar 
estas leyes j reducir su ni!ímero. La inte* 
ligencia del mas* despejado ingenió no al- 
^nxtí á preveer todos los casos, y á deci^ 
dirlos de antemano por leyes particulares: 
y aun cuando fuese dable preveerlos , se* 
mejantes decisiones particulares sobrecarga* 
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rían deraaftiado la memoria de los siibditoa, 
quienes no podrían ya tener presente enton- 
ces que es lo que se halla prohibido 6 mao- 
dado. Asi el poder legislativo se vé en pre- 
cisión de dar leyes generales, de las que sale 
por inmediata cansecuencia la decisión 
de los casos particulares: y por el mismo 
hecho de ser generales las leyes, resultan 
asimismo sencillas, y no pueden ser du< 
merosas. 

Reñexionando sobre estas verdades tan 
evidentes, no puede uno menos de admi- 
rarse de la idea de un autor célebre , que 
reputa la sencillez de las leyes por ttn in- 
dicio del poder arbitrario, asi como su mul- 
titud por una prueba de la libertad civil.(*) 
Por cierto que se adquirirla á mucha cos- 
ta esta supuesta libertad si se hubiera de 
conseguirla por la pérdida de la propiedad 
personal , la cual no es dable que subsista 
con ese gran cumulo informe de reglamen- 
tos de toda especie. Ni es menos estrado el 
buscar en el despotismo, el cual do es 
otra cosa que el abuso de la autoridad so- 
berana, y que por consiguiente no conoce 
en substancia otras leyes que la capricho- 
sa voluntad de un tirano , no es menos et- 
trafio, repito, buscar en fin en la anarquí* 

(**) Yo inigo que alude aquí el Autor á la do- 
mina de Momesquieu en el libro VI. de 3U £sptri^ 
tu de las leyes. 
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reglas aplicables á los gobiernos conformes 
al drdeo» Los ejemplos en que apoya este 
autor su opinión, de que todo Príncipe 
que aspira al poder arbitrario principia por 
^simplificar las leyes, son, como la mayor 
parte de los ejemplos , vagos é inaplicables, 
y nada. en verdad prueban : y por último, 
ios grandes hombres que cita , no podemos 
menos de decir que fuerdo bastante ilus*^ 
trados para conocer los inconvenientes del 
excesivo amontonamiento de las leyes, y 
sobrado poderosos [^ra aplicar un remedio 
á este mal. 

En todo «1 discurso & esta obra hemoa 
puesto ya i la ^ista en muchas ocasiones 
los efectos peligrosos de las leyes que in- 
tentan arreglar y dirigir las acciones 6 los 
acontecimientos ezcluslvameiite sometidos al 
drden de las cosas^ que no están en el , po- 
der del hombre: por lo tanto sería escusa- 
do el repetir ahora lo que acerca de esto 
se ha dicho tantas veces. Pero lo que nun- 
ca se inculcará demasiado á los deposita- 
rios del poder legislativo , es el que no son 
ellos los que crean las leyes , sino dnica- 
mente los órganos por cuyo medio anuncia 
la naturaleza sus intenciones, cuyo tenor 
no está por consiguiente en sus mairos el 
alterarle ni variarle. 

Como la diversidad de las leyes positivas 
tiene por cansfi la diferencia y variación de 
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las necesidades y de los recursos de las na- 
ciones, aiti el odmero de estas leyes depen- 
de también en parte de estaá mismas can- 
sas. En un pueblo civilizado hay mas asun- 
tos c(ue arreglar , que bo en un pueblo biár- 
baro , en quien la máquina y el rumbo del 
gobierno presentan mucha menos complica- 
ción. Sin embargo, esta proporción dura 
tínicamente todo aquel tiempo que tarda la . 
sociedad en acercarse á su perfección; y 
guando una vez ha llagado al estado mas 
floreciente, exige leyes sencillas y en corto 
ndmero , porque los conocimientos se van 
aumentando en ella á medida que crecen 
«US necesidades ; y entonces se pasa sin mu- 
chas leyes que la misma evidencia del or- 
den hace que le sean escusadás. Asi , lejos 
de que la sencillez de las rleyes anuncie el 
poder arbitrario, es mas Uen'tin indicio no 
equívoco de la felicidad, de que la 80cie<^ 
dad principia á disfrutar. 

Pero además, la multitud de las leyes, 
tan destructora de la libertad, espone tam- 
bién al Estado á un peligro , en que no se 
fija toda la atención que debiera. Dícese 
con mucha razón que las malas leyes pro- 
ducen y multiplican los delitos prescribien- 
do cosas imposibles; y esto- mismo puede 
aplicarse al numero desproporcionado de las 
leyes, porque entre ellas 'deberán {)or nece- 
sidad hallarse algunas que prohiban/ cosas 
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permitidas por so iraturaleí^ , <^ ^^^ dtápon^ 
gaa otras cuya observancia resulte opuesta 
á las verdaderas relaciones del hombre. En 
una sociedad sometida á una legislación tan 
complicada y minuciosa habrá muctiaá \n-¡ 
fracciones qae castigar, las cuales se con^ 
fundieran con tos crimen^ verdaderos ^ por* 
que son igualmente contrarias i las leyes. 
Pero aun hay mas ; y es que mandando co- 
sas indiferentes j sin embargo difíciles de 
cumplir, se acostumbra al pueblo á mirar 
con unos mismos ojos las leyes buenas y las 
malas, y i desobedecer igualmente ú todas; 
costumbre que degrada el carácter nacional 
extinguiendo la pirobidad y todo honrado 
sentimiento. 

Un historiador chino, que viviaen tiem* 
po de ana' dinastía pervertida , hi;so juioid 
del grado de su cotrupcioü , y de su prd^ 
nma decadencia, al ver i cada paso y en 
todo multiplicadas las prohibiciones: y en 
▼erdad.qoe el suc^o justificó su pronósti- 
co , pues que la tal dinastía * que hasta ese 
panto habla abusado de la legislación , per- 
dió el tritio poco tiempo después. Tal será 
la suerte de todo Gobierno , que seducido 
de la padon de las almas mezquinas de man- 
darlo* y dirigirlo todo, ataque continuamente 
4á propiedad personal de sus subditos, y 
ponga tirabas i todas sus acciones con le- 
yes iftiiftles , ridiculas ^ y perniciosas. Gih 
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tonces se pervierten estos , y pierden la ae» 
tividad y energía del ánimo ; la agricultura 
y las artes desmayan ; y desaparece el po- 
der de la sociedad juntamente con su bien- 
estar. Con efecto, los hombres se desalien- 
tan cuando tienen que lidiar con continuos 
obstáculos, y se cansan de cumplir con los 
deberes de buenos ciudadanos desde que 
tan diñcil ó aun imposible es el hacerlo. 

CAPITULO IV. 

De los Castigos y de las Recompensas» 

Todas las acciones del hombre tienen 
efectos infalibles, que influyen necesaria- 
mente en su estado presente y sucesivo. Si 
son arregladas ó conformes á las relaciones 
de nuestra naturaleza, sus efectos contribu* 
yen á nuestro bienestar, y por el contra- 
rio, perjudican á éste cuando aquellas no 
guardan conformidad con dichas relaciones. 
Asi pues, el conocimiento claro de estos 
efectos diversos es un motivo suñdente para 
obligar al hombre á conformarse en su con- 
ducta con estas relaciones, ó i observar 
las leyes naturale<f: y de consiguiente es- 
tos efectos pueden considerarse como cas- 
tigos ó recompensaos, anejos de seguro í la 
infracción <5 á la observancia de las leyes 
del drden , las cuales llevan consigo de este 
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modo la fiíerza obligatoria sin la interyen- 
cion de otro ' ningún podier. 

Loa efectos de una acción son siempre de 
la misma especie de las relaciones qae la de- 
terminan , y proporcionadas i su causa , asi 
como sucede en todas Iw operaciones d0 la 
natutrale»!* Asi, porejémjflo, si obramoadori- 
tra lio que prescriben nuestras relacloties con 
esta lihima por lo t<^caiite á nuestra conser^ 
vaeion, los efectos de cata acción viciosa re* 
caen 'sobre nuestra salud , y no sobre nuestra 
propiedad ni libertad: ai la trasgresidn es 
leve, aeremos castigados con una l^ve ahe« 
ración en nuestro cuerpo; y por el cohttario^ 
si la faha fuere muy grave nos acarreará un 
grande^ dhiio, 6 acaso nuestra total de8truc<* 
€ión«r De la propia, manera ^ un hombre que 
faha ó traspasa las relaciones que tiene con 
aus semejantes, no sufre por ello en su satocí 
corporal^ y-pierde s( las ventajas de los ré^ 
efprocos: y continuos auxilios que proporcio-^ 
na Ja-ao(^edad. Y en finysi se examinlanto^ 
dos 1^ eaaos posibles'.iJe.una ctmtwíññiáeitím 
i laa diferentes relacton^s del hombre y' á>laa 
leyes qoe de ellas dimana» , result^Jh coo 
toda evidencia que los castigos y las.reoom* 
pensaa- siguen siempre la naturaleza de la 
acción fc(U6.1aa merece vy guardan constante-> 
menteipioparcion ebn el mal d el biénqóe 
resultaa.de las accioaea. 

Yaidcfamoa indicada la razón por que ea 
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necesario publicar las leyes naturales bajo 
una forma positiva ; y ahora dqciaios qiie 
tsa misma razón hace también necesaria 
la sanción civil de estaé leyes. Porque como 
quiera que la naturaleza haya acompañado 
de penas y recompensas' irrevocables é inme- 
diatas las leyes naturales^ los hombres poco 
acostumbrados á ver el enlace y unión de 
las causas y de los efectos, ú obcecados por 
pasiones particulares, no suelen distinguir 
con bastante claridad estos motivos de sa 
conducta , 6 no siempre los tienen en la me- 
moria:, por lo tanto se hacia preciso indicar 
con toda distinción estos castigos y recom- 
pensas , y renovar de continuo su recuerdo 
en los ánimos tan propensos á olvidarlas. 
Pero asi como el legislador no puede dar le- 
yes diferentes de las que existen por las. re- 
laciones de los seres ^ tampoco puede dictar 
otras penas y otras recompensas diversas rde 
las que emplea la naturaleza para dar á sus 
leyes la fuerza obli^^atoria ; porque no está 
absolutamente en manos del hombre el' va« 
riat la naturaleza, y para ser feliz necesita 
por el contrario sujetarse en un todo i su di«' 
reccion. 

De estos principios se derivan machas 
consecuencias propias para ilustrar la doc- 
trina de las penas y de las recompensas. 
Supuesto que la sanción civil es necesaria 
á fm de. presentar i los .ciudadanos los aio- 
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tÍTOS para observar las leyes ^ si los efectos 
de estas son bien senísibles, feerá escusado 
añadir otros motivos que los que esencial- 
mente van anejos á ellas: y por la misma 
razón, si Is^s penas resultan inmediatamen- 
te de la trasgresion, no deberá el legisla- 
dor dictar otras de nuevo. Asi la mayor par* 
te de las leyes civiles no llevan mas sa ac- 
ción penal (\m la que íes ha dado por apo* 
yo la naturaleza. i 

Por igual razón qu& puede nn pueblo ins'' 
fruido pasarse sin un graniniímero dcr le^ 
yes, tampoco necesita para ser contenidos 
de otra porción de castigos ,oStíveros 6 mxxU 
tiplioad09. Una nación ilfistrada conoce los 
efectos naturales de sus acciones , y este co • 
nocimiento de sus verdaderos intereses k 
libra de las pasiones violentas excitadas por 
un interés mal entendido, y qne nos arras-» 
tran á violbi.r^s leyes; y sus luces la suv 
ministmn de ordinario* motinós bastante pos^ 
derosos para moverla voluntariamente al 
cumplimiento de sus deberes.. La multituá 
y la crneldad de los ciisttgos. indican, si^m^ 
pre d la ignorancia y la barbstrie. del pae^ 
blo,,d.la icnperjcia y la dureza del legisla- 
dor que aterra á. la humanidad , con leyícs 
contrarias, á Jas de la:> naturaleza. 

En el dtden inmutable y;acertado de ésta, 
toda pena es análoga al delito: es decir, que 
los delitos contra la seguridad , la propiedad 
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6 la libertad son castigados con los peligros 
cí con la pérdida de la seguridad , de la pro^ 
pied^<id^ 6 de la libertad^ y asi igualmente en 
todas las infracciones posibles de las leyes 
naturales , y por consiguiente también de las 
leyes positivas. Es cosa bien triste ver cuan 
olvidado ha sido este principio tan claro en 
U mayor parte de los Cddigos compuestos 
en siglos de ignorancia , y conservados por 
un irreflexivo respecto á la antigüedad. Sin 
repetir aquí lo que €n su lugar manifesta- 
mos (^) acerca de la pena de muerte en gene- 
ral, I no es bien estraño el que las leyes de- 
creten el mismo cüstigo á delitos enteramen- 
te diversos, y que traspasan relaciones de 
diferente naturaleza f ¿ que impongan un mis- 
mo suplicio , ora á los errores de opinión, 
ora á dichos insensatos y necios, ora á faltas 
contra la decencia pdblica , ora á la contra- 
vención á algún contrato imposible, ora en 
ñn á una simple lesión de lá propiedad ? Un 
legislador que manifiesta tanto menosprecio 
de la vida de los hombres y tan poco cuida- 
do por la conservación de los ciudadanos, 
parece que está animado mas bien de un 
particular deseo de venganza que no del 
amor del bien publico. . : - 

No es menos estrado el evaluar les deli- 
tos Á dinero , y vender una especie de impu- 

{*) ^ Tomo ]. pag 31 4 y siguientes: sobre lo cual 
Tcase atsi mismo ía iiuU. 
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qué no dé' précayérlas d dé correjgirlas. 

Para determinar la proporción otysetyaSi 
por la naturaleza entre los delitos y las pe- 
nas deben las leyes positivas considerar coó 
preferencia el bien de la 'sociedad como 'él 
objetó'y tíii pírílicipál dé íí'riuniiikdéKs 
que la coipponén^Lps crí^tnéis' ñ^a arsíyts 
y que mayor. .casl^ mertceni £on. Jos que 
lé^n ^mt\m bí*Á6fíh;idá*bt).f*ftni ^Asi'pnes, 
ieátá fclí^idacl . es ' 1 a . que ^dí ]\^lfi¿cs!Xi^ . de 1(» 
-étíÁtM'^ y la ée los^eastigos^'qaéies^ predso 
imponer ^''segiüií^t^ estáis ^ódotiféd ékimn 

TOMO III ^ 33 
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HonecfiiUn.inas que nn «tÍ0O;;fciúia. re*- 

lxft.8ifnplc{s tt9í9gte$ionfi8 de polidatd de una 
«iertá deqeocia de costumbre» la& mas de las 
^feces acbitrpria, se borrao de la m^nte de 
}os pueblos todas laS; idets sanas ;deh rec- 
tilód de las aofctoses,: y por otra parle acos- 
tambffáodose los hombrea tf confundir todas 
lasi faltas en razón >jde la igualdad de los 
castigos , se entregan á las inclinaciones mas 
peraicios^a^ coya sfi^filci^n nou los hace 
ac«cedoi(es í m^yor custigo ^ que Ja de los 
guasos i inenudo bieiii-iQficeoies;«De eate 
modo las penas indi^ci étas< y - desproporcio- 
nadas, igualmente que ia$ leyes moy nu- 
mesosaa, ,:daQ origen á los delitos en ¥ez 
de evitarlos ó de disminuirlos. 

A la sociedad le es mas ventajofiío el que 
el legisla(|9i; bagii pior precaver Iqs .erírne*^ 
nes ,.y «o el que lot de{ie;fiOfiQier para cas-r 
tig^rlosi después . ppr ^nedio^ ¿e los Magis- 
Uados; mas digno eaidelSobei^noj^ que por 
^.bondad.debe ser imágeb ú^ Dipav el go4^ 
Üernar.i sus sábdilos con .duUuct» estimu- 
láadolos i que obren .como deben jmit me^ 
dio de motivos: fundados en m pnopio in^ 
terás^ que no el > tener eiempre ia .vara le* 
ventada para amedrentaib^s coa eliiigoír de 
loa castigos. El moda de iconseguiít precaver 
los delitos es perfecciomadr y aimpUficarJas le- 
yes ^ yjB^htñ todo ieduc^rlaa> al niímeao justo 
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y preciso para las necesidades de la sociedad; 
y tambten se logrará mas seguraniiente dicho 
fin si la instrucción y la eduCadon nacio-^ 
nales coadyuvan i las iniras del legiskdon 
porque los hombres, como ya lo hemos di- 
cho , están tanto mas propensos á observar 
sus deberes, á evitar las faltas y á contra- 
restar las pasiones desarregladas, cuaníto 
más instruidos y mejor educados se ha- 
llan. 

Otro medio de hacer que se minoran loa 
delitos sería que el Scíberano diese testimo-^ 
nios pálilicos de aprecio por las acciones 
titiles al publico. La ú^ayor parte de los 
legisladores, viviendo en sociedades recien 
formadas, y envueltas todavía en la igno- 
rancia, solo han empleado los motivos to- 
mados de la aversión á1 dolor como los mas 
fuertes , y han descuidado los que dimanan 
del amor. del placer: y i fe que eatos úl- 
timos manejados diestramente son tan po^ 
derosos como los primeros^ y se convier*^' 
ten en manos del Soberano en estímulos muy 
eficaces de las grandes acciones. Aun mas 
diremosi^ y es que el > deber del legislador 
le obliga á emplear con preferencia las re^ 
compensas, cuando por este medio puedo 
hacer observar las leyes ^ tan bi<en como 
amenazando con castigos^ porque ocupan- 
do á loshombrésscoa las ideas, lisonjersís de 
la promeaá de aa placef ckMitríbuye : á m 



,yG(^ogle 



feücidfidt'lo *cnal debe ^r el éa de todaü 

Na es decir esto qoe^pér» todo'se setft* 
leo áieaipre, re<ioiiipenMtf^, de modo qae «e 
recargue ^ tesoro páUtoo eon ese aumento 
de. gastosa esto eS dar .-áeoteoder que se 
ignora.. el gran poder del deseo de ks dis- 
tíociopíesc tan activo>fen'.el hombre no^envi* 
lecido, y el .lpre3 de la^^tsooeda del honor, ' 
qaec.reni unii.. nación ^ilivtradb ;8otMpuj« al 
(M U fortaoa.iLa eslínaloioo piibUee es na 
fondaiio^goiftbl&iy ({o^Jsite^ sabe - dispisnísar 
cfím')má¡4^. jPrcon'^iseemilmento se aumen- 
t^'todos los Jdiaa i:ep ves, de dásmimiirse. 
Keoompeiis^od^ c<)n : henores el • puntual 
eamplipnientor de la^iJey^, disfruta el So- 
berano el. pla^ff d^ Mcgurpr la felicidad pá- 
blica haciendo díebosQS , y se eif ita á,sí 
jQuisffio k p^na de ;verae precisado riánban- 
tetier.e) drden de la^ao^cie^id haciendo dea* 
gPMipiad^ por medio.' Üe loa caattgoa* 

ub r CAPITULO V. 

Delmodo de, ewapf^cr las Uye$. 

t Guando se iraMt^fder exponer 6 de re- 
formar «1 Gddigo' de una fltaeion, el prinier 
nsedío de que se: ceba mano para acertar 
€0 esta empresa, es entresacar de les leyes 
establecidas en algún pueblo efamado , ¿ 
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de laécbstombresque sé han hecbo i^spé-» 
tablés por una larga tradición, aquellas 
qué parecen mejores , j coordinarlas des- 
pués unas y otras «egun el plan que se haya 
adot]ltado para el nuevo código. Pero fnu- 
cho mas natural sería el buscar desde lue- 
go y sin esos rodeob las leyes en su oHgen^ 
subiendo á la fuente donde se halkn en 
su primitiva purera. Con efecto , estando 
todas ellas ihdicadira y existentes en núes* 
tras t'elaciones con 1» naturaleza y coa la 
sociedad ^egiin qne* lo* habernos ya mani- 
festado , convendría mas bien por lo mismo 
dar principio por recopilar las consecuen- 
cias deducidas de estas relaciones, y esco- 
ger entonces las que mas conviniesen áJas 
necesidades presentas de la naóion' á quien 
se trata de dictar las kyes. 

Acumulando materiales informes é inco- 
herentes , se levanta por necesidad un edi- 
ficio extravagante y monstruoso. A pesalr 
de toda la gran reputación de los Anti- 
guos , es bien sabido que no llegd su ilus- 
tración á tal punto, que les impidiese incur- 
rir en numerosos y graves errores y mu- 
cho menos se debe presumir esto mismo de 
la ciencia de los ignorantes ánte{)asados de 
casi todas las naciones modernas. La tras- 
formacion ó mudanza de los usos y estilos 
en leyes trae fecha de los tiempos de la 
mas profunda barbarie; y «i tales estilos y 
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leyes no son kbsardas, pot ']ii tóenos la 
presunción natútá);ñós advieí^é qué no de- 
ben ya, i!i (^uec^é'n. convenir á unos pue- 
blos que ie '1 
cnnstabctó , '; 
y; dfvérsóó ti 
G^ éste modo 
dfcnla de nn 
dé otra ¿iu;y 
.^nénso niíbier 
En ésta 11 
costumbres ,íi 
inotivo d^ la 
gisjlaciones, ; 
gracia de lai 
no conoce c(í 
res y ^que est 

c/procamefníéi sé déktruyeú, ^ ñor puede aspi- 
rar á la felicidad. Por décontado^» los eh- 
reídos, y sutflezák forenses, p^rocedentes de 
estas contradic^ones, denotan 'ya bastante--' 
mente su triste 'sifüáciqn. /Pér9 aun todavía 
será mas desgiríáciadó' si vivé ,baj6 el impé-' 
rio de dos Cddi^da ¡íiversoáy dé forma que' 
si tiene asegurada su própieí[]ad''por las le- 
yes de un pueblQ.extrángéro^* pueda, séif' 
despojado de ella por las leyes ,déí Cddigo de! 
su propia naéidn^. Eútoncea ñó disfruta de 
seguridad ningtma, y su tranquilidad de- 
pende de la buena d la mala intención de 
sus Jueces y sus conciudadanos. 
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(*) Esto es lo que se ka hecho en varías naciones 
y lo que se está cjecuiauJo en la nuestra. ^ 
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c^sui^o pn un plan, ie leg^Iaclon ff^uído 
y hi^^r i^aooado. Sei^^j^ntfi Cddígo parece 
que de^be aer roas bi^fi qoff de un hou>brQ 
de un genio, sobrado v^s^to y bastau^ P^'^, 
pic^9 Pira percibir de. pna ojeada e^ con- 
junto djB las relacipnea, y para saber dia^ 
tinguircon tino y con ;, profundidad jentre 
las consfcqencias de,e8t;aa relaciones ^.]a^. 
que precisádseme convienen á la sopkdac)^ 
de qMjfi sei ,tr,ata. Y si jfp, sugeto de ¿ftaa 
cualida^^s^ fio se enifqipt^e. en 1^ jaacioA 
qf^e p^9r.estQ le i^eciesiifi [ deberá . esta ^s^[ 
¿ mepos, coKffiar la fc^^ukcion^ M.Cá4w> 
i iina,^cp^Í8^oo muy !ea^f)gida, e^ jjií^^joa 
defectos! que pueda tj^ner alguno ái^ lof[ in^ 
^ividppa.seíin compensados por loe t^ien^9| 
de .los.^otrost; > . . .. ,•. ,,(„ 

Ea iieces9fio cpordipar las le jes ^ segni^ 
un plan Jbiea con^ip^ido y seguido^ppfque 
estando destinadas estas para el uso d^l ' 
pueblo Ji^apaz de un9 sostenida ate^i^ion^ 
nunca {J>pdr4n ser ni jde^a&iado bretes,» n^ 
deiuiasiac^Q sencillas. X aoino por otra par* 
te es imposible abarcar tpdos los cascas par-> 
ticulare? 9 deben tod^s , las relaciones del 
hombre reducirse á casos tan generales i^quQ 
vengan á ser los particulares Unas ..cpose^ 
cuencias suyas claiaa i inmediatas, de nin- 
gún modo, sujetas á íes abusos de U inter- 
pretación. Pero téngase presente qpe las 
leyes no serán nunca ni sencillas ^ ni cla- 
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ras , ni generales , sino se las dednce de 
ios íüUmos principios, j si fodaa no Tan 
unidas, como la ciencia mas exacta, por 
una serie no intértampida de raciocinios. 

Por estas consideraciones se viene en co- 
nociiniento de cúán grande imprudencia se 
cbciiete en dar fuerza de leyes á decisiones 
parti(?Qlares y momentáneas , á rescriptos 
del Soberano, 6 á sentencias de los Tribu* 
nales. Semejantes decisic>nes suelen fundar- 
se á menudo en üñ interés pcáfltoéii acep- 
ción -de personas, <J en circunstancias sin- 
gulares; y es impdsilrle suponerlas exentas 
de error á causa -dé la priesa con que sue- 
len extenderse. V cuando mas , pueden ser*- 
vir éstos rescriptos y sentencias para tíar 
ocasión de meditar de nuevo los c^úi de- 
cididos, y para examinar su conformidad 6 
desconformidad con los verdaderos princi- 
pios. 

El añadir cláusulas que limiten y á me- 
ntido trastornen las leyes, no es digno de 
la magestad del legislador. Porqué, 6 la 
ley que fija un caso era necesaria , 6 no lo 
era : en este dltinio supuesto, se hace me- 
nospreciable el legislador mandando cosas 
inútiles 5 y en el primero , falta á su deber 
dejando equívoco é incierto lo que debe 
servir para el bien dé la sociedad; y ade- 
mas de esto pierde lá confianza de sus sub- 
ditos , quienes con motivo pueden sospechar 
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qué ¿1 áe arfepiéríYé^ de W HmúñkA tt¿ 
qtte^í^ hallaba ; dé ^kwjríbirlift ffejghs ñJ 
ja» -de nn procedéf Ventajoíd^ aí "pSbliéó;» 
y qfae trata de prbpof cionaké^ tíie^a* 
pBfanBstablecer, tf «ftbóbrar él Jxíder arbi-' 
»>áHé. • ■ '" 

^ " Pfefó aun todavía deíblHta rtró ef' tegia-; 
hNHr -el respecta qücí es debidb tf stt artígosto; 
éHtVcter i cuíindo' dá= leyes obscbMs ^y cap-' 
éioéas V péíés i|ae por esté übbler anónbiaí 
au débignfo de' éii¡iblra£ár'd dé^ 'eó^ñáfr a¥ 
pueblo. Y cottíeftiitoV ¿qW^Teñtelraénloii d 
ctíilfiaMa ^d*árf^íí«^' tóbditbs tétaef 'én aíV 
6^ qoe man!fiesfii 8ti:ihtéhcib¿'de kproVé-' 
<3btf^é de ábs Mtaé í^m opHü^rlós; d fdir-l 
marse una renta con sus traíi^ÜElsfbláe^ invo-^ 
lofftftrias, pñ>lfenídá)í' de la -igíibííat^cia de 
liña fey bbsenf á ¿^sasceptiblé de \xK doblé' 
áeiitldó? ■ -''; /'i f' ' ■' 

Por él contrario^ é|^ mod6'de'atimentar 
er reSipeeto qoe iiatü^élttienté se 'tiene al le-* 
giaiárdofr, y tJé facilitar la aamlsion á 8ua 
drdénés, es pre«ciiiár él motivo dé las le- 
yes -al tiempo deí'^ formarlas. Cíertáiiiente 
qtíé aparece oá /drgnlid despótico ^ y lína 
dtatíerfa intempestiva' él hacer sentir i 
los subditos; toda lá faéria dé '!á brid# 
qñe'^'lok rige, y él'atcgar por dnitó moti*' 
▼o de todas las leyes el solo placer de.mati- 
dát. Los hombrea gustan mucho mas de lo 
que parece, de obedecer A loa ptece^tos de' 
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U raisoQ'joiQiyertal; jr ba^lá presentarl^a e9^ 
tos en* sil iiatural hélle^^ para confiar €D 
que les .presentaran la mas pronta obedien-* 
cía. Un legislador qne. motiva sus leyes 
cuando las circunstancias las exigen , es uo; 
buen padre de familias que instruye i soat 
hijos en sus verdaderos intereses, y que loa 
exhorta i lat^rar. su propia felicidad: .potT 
lo tanto, spn escuchadas; sus lecciqn^ea .poo 
respeto y ,f econopimien^ , y sus ¿rdepea. 
ejecutadas coa gusto ^^ porque el amor ins- 
pira la .docilidad; en vez qu^ el hombre 
^ace por Jo regular cuf ota puede para sa- 
ciídir el yugo de aquella autoridad^ <{iie 
por medio de( temor le exige una .ci^gn .y. 
servil ojbediencia. ; . 

Pero estas razones deb^ns^ claras, yi« 
sibles y acomodadas á la compr^ioo: del 
pueblo. Si se alegasen motivos deducidos 
de algunas preocupaciones absurdss y vidi- 
culas, se barian ridiculas las leyes, y se 
destruiría su fuerza obligatoria. Una; alu- 
sión, un, ju/ego de palabras, ó la qopfa- 
sion de Iji figura con; la figurado no pre- 
sentan, á la mente pinguqa idea que pu^-. 
da determinar á la v;oluntad; y los bon^- 
bres, viendo las puerilidades con qi^e se 
quiere engañarlos, desconfian al cabo de la 
misma verdad. 

El lengqage en que deben escribirse las 
leyes, ha de ser conciso, sencillo, y iclaro^ 
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7 fiéMe. El uiiár en ellas dé on eMIó difa- 
mo , redundante jr pesado , serft cargar ind- 
tlimente la memoria , del pneblo qoe debe 
* tener presentes tas- reglas de síi conducta, 
y aan contribuí JNÍ á hacer olvidar las le jes. 
TSi pueblo no acertarla á comprender nn 
lengoage lleno de frases j ñgüraff retdd^ 
cas; 6 tomando la metáfora por ^a reali- 
dad , incurritíft eb continuo^ errores. Si d 
legislador se sfiíve.de térmicos impropios tí 
obsearosvdá kigér á coiitestadóiiéé m6lés<>- 
tas 6 peligrosas, y deja los dereclras desloé 
ciudadanos al arbitrio del juez , que espli- 
ca é interpreta las leyes segtifa su cppri* 
cho. En fin , debe tener este lenguaje una 
sencillez noble, digna del asunto- elevado 
que trata, y la mas conveniente para man- 
tener en el pueblo el respeto que debe al 
Miuiual que contiene sus deberes. 

Estas razones darán á conocer Ib dispa- 
ratado y peligroso que es el adoptar un C6^ 
dtgo^ escrito en ni^a lengua 'cstrafta, cuyas 
leyes y disposiéiones no pueden-^ef'CdñoclA. 
das por las partes Interesadas stno^|for me*' 
cHo^'de h esplícacion- y paieééi'de'^Mhi per- 
so^. En verdad qué eéto' -^^doiiH) Icoñdé*^ 
¿ir.á^ un d^(^-f}br otrd ci^o^^ y^aútenélr 
á los subditos ^n^otiaigndrbnéfé lioicanien^ 
te ventajosa {>ara' leí ijtíe> ti^ftit-^^eílos 
enredos. ' .-r^s-- <* -' -.;'»".■: jí Jo-i;;:- .^i 

- Si se ejtamüMl ka^ byei^^ficMAós po^ 
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blos b«j(> pV: punto de v'^ta de sa defeet^pso 
lenguage 6 entilo, se conocerá también cuan 
poco dignas son de ocupar lugar en un 
Cddigo áigpq de una nación ilustrada. Por* 
que ciectamente parece q\ip los legisladores 
las mas 4e las vece? ban ceput^do por sen- 
cillez la ignoble llaneza de estilo y espicesio- 
nes, por profundidad una vana ostentación 
de erudición pedantesca, y por vigor de ^- 
.tilo, ppoftuno para sojuggar los ánimof, 
una bincbada declamación de, preceptos ó 
ddmipe de colegio. 

CAPITULO VL 

De la promulgación de las, leyes y de 
su publicidad* 



Para; obligar á los individuos de una 
sociedad, i obedecer las leyes positivaa ea 
preciso ^^nvenc^rlos de que estas son real* 
mente la espresion de la voluntad, de la 
autoridad, soberana, que tiene dqrecbo dQ 
mandaras. Efta condición se verifica 6 cuoh 
p^e por medio de ciertas solemnidades xjne 
apompaqfin i la; pubUeacion de. las l^yi», 
y que índiQ^o quA d^jgracion, formal dit^ 
esta volun^d^ V pero $illii^o de anunciar 
la aprobación del Soberano, 6 las ceremo« 
nías (iQpixqfti^es para ta^tfJpayla en las 
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«lo^,. vulgares siempre qi93 30pdl^fi^ á^lo 
qu^ 7^ ftQ^r^ por lo^ ojos, poeden ser di; 
fereotes, y dependeo o^n ff^lp de Is^i^cpar 
tuipbr^ á del carácter (le c^a n^clpn. ' 
Sea cogí, toere e^ ^TP^^ ^^ propao^g^r la^ 
leyes, jamát^pod^á.d^c^fse qae son. spbrado 
púb^€;.as, qi que estáo^demasUdo grabadas 
en la lúeiBQria del piíeblo. Ü|[|..J^gipJiador 
que ^oculta i^ua disposiciones, con ij^ 'iniste- 
riosQ yelo, I entrega la nacipA á la.pgr^ion 
7 i, Ipa caj)i^ichos de aquellas pérsji^y^., 4 
quiéi)i^ es permitido d^q^rrer dicho^ v^o j 
po^er^d^ o¡i^o|fies.to aquella parte, ¿ixú^txo 
de ^a^ lejj^s, que ^uv^eo^ii á sus «j^ptpre^ 
ses. Uba sociedad eq jos individu^^ .if^o- 
,|ran^S]i^SrdetreQhQs j sus deberes, cs^i^a Reu- 
nión de ciegos, q^e andar ^ 
(^gmCf^s^lga,.. jamás podrán ei 
niioo. de la felicidadrrJBp ei 
A^a jicjs. pueblos que. sf ógei 
cf!t^ €^ una lengua ^^i^trafla 
didas ,^ obras pa^ d^^os x 
jntc:li¿eiicia y esplicacjijf prestí 
^WfjXí^^ufnero de interpM^ 
,cía ^^¿^.^/pueblos df r Qiáen 
bilidad <^n que se tt^VJa^ d 
Cddigps , j ^a coqtiai^ > ^02 

tiene oprimidos, Igualmente i 



Digitized by VjOOQIC 



368 Libró XI. 

" Anted de lá Invención y del aso de la 
escritura silábica, ó de los símbolos imper- 
fectos que hacení sus veces, ningún pueblo 
pvido formar lo que ^ ahora llamamos una 
Nación, ni constituir ún Impeíio de gran- 
de extensión. Sin !a estabilidad y publici- 
dad de las leyes, circunstancias que no se 
logran sino poniendo por escrito los con- 
venios fundamentales y las consecuencias 
dé las felaciones de la sociedad , los hom- 
hves no serían sino Salvages errantes; reu- 
nidos por el acaso, y dispersados á la pri- 
mera ocasión: ni tampoco su memoria po- 
dría retener el número preciso de estos con- 
vei^iós (5 acuerdos, losf cuales además se ál- 
terarian notablemente ' pasando deboca en 
boca por una larga tradición. 

Bajo de este aspecto disfrutamolt iáoso- 
tros al presente de una inestimable venta- 
ja que no tuvieron los antiguos; fúCs gue 
muitiplicipiilios cuanto queremos las* copias 
de ún'/cscrito por medio de la inoíprenta* 
Autilfádo el legislador por este arte precio- 
so, extiende por toda la nación lá noticia 
y c^óii'oci miento diá'süs determinacfocíes; y 
asi ^1 contenido de las leyes no queda 
ocül!íí*á los que deben observarlas. El Ci5di- 
|o''atíM en mánps di todos , ^ str públici- 
áátl W' preserva dé'fbtla' alteráílónl y del 

¿ivrk«.' ' • --•'-.■ -fí • ^■■■ 

*^'"l>artí todavía Htf Itósta e¿rí»«¥dl)Iidaad. 
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Ea las ínñams clases del ptíeiibi^ éometea 
tantas fidias^y. «an delitoa^ pov igñocaitr 
€ia coaio por nala inteneioa; y. el oiejov 
«edio de precaver dichos críméfies es^ se^ 
4gmi lo iiábeiiios ya insinuado 4 instruir á 
estas clases ^ en sus derct^bós. y í sos. obligtt*' 
cienes. Mas como suceda qué los individuos 
de estas <claias rara vez se .faaHen en iesla* 
do de leer icotnsiJaigais, yt€oaso un Gídi* 
|[o, por coacíso y claro f^ne fuere y ion^no 
estaní en todo á los akaaeeb del artesano 
y del labsador.^ cuyas ocupacionjes les* Ibv- 
van adeaÉas. mochó tiempo pAra que lei^ 
gan el ocio necesario para nauíestudia sdr 
gnido , por lo tanto es de suma importan- 
cia , como yaieá otro lü^.' Ji^ insinuamos, 
presentar eLresdmen de las leyes fnas prin- 
cipales en 'un uoró elemental óaéu Carti- 
lla legal) cuyo estadio forme una parte de 
ia edueacioD del piid)ío;\>T fen cterdad que 
«ata ^pecie 4e ^aitillá ó. fMaimal lia «a 
menos necesario qoe< ios Qtrfc>s;di8 otrabitlr 
pecie que tenemos V poripier.gral^álidoleí f4a 
la memoria^, de ios ni&>ft áerá «omo se^as^f 
gare el odoobiniiealo do4a»i<leyes par^ cmat 
do sean adultoa, incapatfiá deiapMod«rla«i| 
d* sojetosri;jolvidarias*nb ^1 o:. i"....^. . 
Pam^ dcroiárarset^r.modíol ^ b expe^ 
fieneíA,' de sataon.id 'tuL'ibneMSrlas Jey/ej^ 
¡se sude ^disponer ipidi^icaAlASdpoMini^iert^ 
tiempo, íc<teoE;:|ttra¿:haner pm^M.iúSfifk 
TOMO m. 24 
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BsieB de proinnlgarlas con faetza obligato- 
ria- Pero: semejante medio , ■ d cual deja 
ckidas acofca dé la penetractoa y de la 8a«- 
biduría del legislador , es poco digno de 
^ste, y ano debilita^ con ese lüiamo hecfao 
de diferir lar obligación,, el respeto debida 
i iá» leyes. *• Meditando detenidaáíente 80i> 
bi^ la- que ^8 tirata de dar^ puede siempre 
ptelreerse so efectp; y si er legislador se~ 
eogafk5^Qomo bom^bre, es mas noble y ^on- 
TOSO 'el quk fraAcamepte confieáe so eqni- 
YÓCaeibn,' dercigando aquellaé leyes, que 
la experiencia) b^^ba hecho, ver lienea nub- 
los resultadoe¿J i ' t: '^ \ 

. « / ú CAPITULO VIL T 

¡ j ,' * . Ve íá ejecución de ¡a^ leyes. 

i"¡: Citando ^'cd ISobebino; bd. cuida: de qat 
'^ o>bedeacaolaa fa^iesy Meden ésifs i ser 
nnlai'^d i¿dll^e& Sha sola iqnejseí despret- 
«i)e ^' influye -;^n^ql^ cpmpltmiaito^'de todas 
lad 'otiras dando á losmalds dudadanoa mo*- 
tiv^> par^ *: iUs^njiearste ^ de jí poderlas < violar 
jmpobeflacimej) Adopuesi, ,e&:uiia: rigorosa 
obligación de la autoridad isdbeoaim eñcat- 
gtfda' diel > biéni dec ^a: .sociedad A hacer 
qn^'ée ^jeeMenpiintualmentéa ha leyes: j 
%! :&tgtma^ hpbkiie'jqde .parsxcan^nodvas 4 
^úpe^ñuas V *wl^ imsaiho xqasnabolirla^. eÉr 
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' -Sa «$id|dQo<fo la. «j^íWjioo de kijeyes 
fio perteneqe iocomo yi^il^ieíDOS dichoif^at if- 
;gislador,i.£Íoo ái ItíB.Ju^o^rf qui^neitfiipo- 
idesi^pn^aiováicoilfeiÉio ^ d^r^ph^ <^ 
<}ti2g9r; y todfii^iint^ev^^lPlí de íatj^ato- 
jHd^dll foWiBt9»{ ea'^este fiQSta coosú^ len 
prestar el auxilio de la fuerza pí{hU^'\A 
di<|boa m^gi^^fíí4¡09\ ciíaní^ sus^ ¿enfencias 
.eacttteQtv^o o{Mi«iaÍQi}i d^ parte de alalinos 
4odiyidiM)a refr^ftarioft» ., >,ü .. : a'/\ 

jJmtgiGir.fis ^segtiraKiqtie.ap (Cij^rtOoJl^fip 

eft !QQirfbff;eM&f¿ contraríen^ Ja: ley» JPof q^p,- 

jtignieBie toiofliit Jas £eienlt$d?$ del Jue^/^^ 

ircdb^eti á jjauíde ihaeeir jip rádodniq f i^ce^rr 

ca de esta eo{^rmida4o<$ deiCQuforiqid^d 

.de Ja tac$i^n,/jQati tia iegr.; y como qqe no 

^ Jegifiladedíi) m^cf^^^ ^ modifici^f^ pi^ 

cltíy%: ni variat so i^oti^eoji^, y.jpsi^fi^ifí- 

nei lipioam^ta «sQ^jir^dciceii) al ^9ien;4® 

4c(s,'J)febps<.,iu ■ -^t)TjLií /(-.'. íi, i;^i:tí Vj 

í^i:: Si)i|)Bestojiqiiíe el ihüfj ifo, p^ed^^iyapi^r 

?Jift ileyU JtfMOíOfiP^'jte ^ *Wft iflt^r|y59|a^l9, 

Ipoci|i^ofll MtOfciiltiimna^ ^p(^4m^spnM- 

>iiQa«i«l^a ..¿ dMla ]i»; mnti¡ÍQ ¡d^yc^^ j^l 

■qii&>k|nisot)e}^ Ugisladí^Hr} te piia) seria j^a^s^r 

oiÉa^ntieya ^eyljq^i0s» fitó#tp ^n ferfíe^fí- 

{ülaeiiM9^(^cií4i9)a4et^lto.bI>e:^a isia^p^ 

Te«imr}at«l >a»a|phBtf(i^ ^ttj fü per^c^í jdos 
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poüdtlft la ^sociedad i oot moltitad de in- 
convenientes, de los que ja bemos indica- 
do algnnos cuando tratamos de la autori- 
dad-soberana. Debe pues el Juez seguir 
únieamente el texto de la ley; pues qué de 
otra suerte en vez de ser centinela dft la 
comuti seguridad T se connieitiria en tirano 
de los ciudadanois y en destructor de sa 
libertad. - ' 

Si las lejres por imperfectas, obscuras, ó 
equívocas exigen alguna exptlcacion, al le- 
gislador es i quien teca dárbl Estas explica- 
ciones forman de necesidad huevas leyea 
que solo pueden emanar del (boder legisla- 
tivo; 7 este poder está obli|iido á corregir 
aquellas leyes cuyo sentido no ke halla biea 
'fijado, dando otras mejores. 

Por estas razones se barájaicie de lo 

absurdo que es y peligrosa el abaso que atri« 

buye á los .comentarioá ó glosas sobra las 

leyes una e^die defaerasa obligatoria. Esto 

es erigir en legisladores á unos particnlaí- 

res' obscuros, 7 poÉ<ér lá suerte de los cio- 

dadanoá en manos d^ sugetosi><iiie las 'más 

dfe 4as veces nO* tienen baas^ -mérito ^q^e el 

dé disfraziar su Inaptitud con liina cfaavlata- 

'^neríá^antesca* P^eibas de ello, fodoco- 

-méntafrio ó glosa es ^indlil^ jr si una ley 

'por obscura 6 4dáetermi0ada necesita da 

^esplicfldon , résillta ^^ne ea «eoesariamcDte 

defectuosa V y 't|u0: debe sérl^efamiad». Asi 
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qor,^il(>S'íta#C«s que «^ ttiteiie^ á las d€c!^ 
siones de los pragmáticos j glosadones de 
las If]^5 i;oiii§tM ttii -Tffrdadef o afeitado 
cootfa ka daiecbos del poder legislativo. 

Sí la libertad y la legiiiridad desap^re-r 
een. 4t 4e meoostsabaja cq^i. la interpretaeioi^ 
de ifslejrea ei viles xelaiivas ¿la propiedad, 
attitjeií oánebo iDfs de^ tev^i ..eale efecto & 
TéavAtnági si a^ le permile :i^ Jues coroeotac 
á stx sÑrJ^iilria^ |#s ieyea pe^^ades» Cuando se 
tri^ de :k tMa, y del b<¥iior de h>^ ciu-* 
dadanOs^ ' tts , pavonéis del poderoso^' sea 
ím$^lvv€9fi y y'h suerti idel rdébil mas ex* 
puesta y'tsp peligro mas Urgente. ]> que 
it' Uama .Ojm^ cfimifMil >. es deci?, ese cú- 
nmla jr «ueacla de leyes ioformes ^ adopta- 
das poír pu^loa bárbairo9»^ inventadas por 
la ferocidad. eo los sig^a de^ la inorancia 
y' tinieblas^ :es ya el inslriwentode la opre- 
siea de las soeaeda4ea • que las conseiw 
T^n* .¿y coáato mas iiid; lo B^in ú se 
deja i á 1<»8; Jueces la' ¿ícnltad de interpre- 
tar sn leira, y si no se los obligis á seguir- 
la tigoromm^e y sin niiignna alteración? 
Mnebo .m^of lo. entiendit una nación veci- 
na , libre é ilustrada > la c^al, para preca- 
ver todo abusos, bace juzgar al deliocd^^te 
por/, ciudac^noa iguales a ¿1 , quienes no 
estando animados ni: de¡ venganza ni del 
deseo de dar i«^pof|a^cí^i esta su efíme- 
ra aitfpridady exajpi^aa con toda leienidad 
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el hecho, y deciden terminietiiieineiiterio-^ 
bre él. 

Todo .juicio versa sobre iinfii eoBtesfscion 
entre dos partes, de las cuales uaá atímsL 
i la otra de haber violado la ley^ y de 
haber iúcutrido en una pena. Bn la» cau- 
sas particulares iá parte agraviada, ¿empre- 
senta naturalmente ^or acusador dta tvotra 
que la ofendieraí-: pero en los delitos pú^ 
blicos la sociedad, que es la ofendida, ^^ 
puede acusar ew cuerpo. En virtud de esto 
tíltimor algunas légiáíiaelónes , baja«I pi«* 
testo del celo poir el bien publico que debe 
animar á todos tos ciudadanos , periniféd ó 
mandan indistíntaniente i los individuos el 
acusar al delincuente ; mas ^ sin efmbai^go, 
está sujeto á graves inconvenientes este 
método de facilitar la ejecución ^de las le- 
yes, cuando se hace uso de él no siendo 
en un pueblo poco numeroso, cuyas cos^ 
tumbres áean sencillas y puras. : En cual- 
quier 6tro caso abre la puerta á' las ' dela- 
ciones, y á todas las maniobras dé las pa- 
siones vengativas , respecto de los débiles; 
y casi asegura la impunidad i Ips podero- 
sos por el temor que -infunde el haber de 
ser su acusador; y por decontado conduni- 
cará siempre al pueblo el indicado método 
un carácter falso, receloso, ó desconfiado» 

Pero aun todavía será mucho peor, íi se 
anima á la delación por medio del señala- 
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miento de ana parte de las maltas pecu- 
niarias para el^ Jl£ie£ y ^ i^OU^dor. Entos* 
ees se rompía t<\dQS los Y;(ncu}os^e la con- 
fianza y aélá á^ktad eiitíe' ios' ciodada- 
nos, cada uno de los coates se convierte 
e^^anie^íaaasillaciado de^^imiig^fóemí^ in- 
qi^ieto y Ire^loaotii que ¡porit^/comon» iflftt 
f^m^ esi^n )m$ij[tiis ^')4tfr9i<tof ,de algnn 
i»gUm«tttd^i<6iftácío6o ó Mfilt y asunisma 
i^^' acosiicQbl!a:ral Magistl^d^r á imirai h% 
eolitos c«oiaf;t'nAii:<pai!tD ét> m^ gag^s^jd 
zeUdi^ientasíf» y>!ia^i!oon&]»i^A e^ la m^ot^ 
d«l pu^blorítts '^ideis ¡de Iat;r»etitad de m% 
a^oi]MB9^^.^Qi<jQJsh£(iího de estíaiúlarU pM 
^X^eébo d «lieitcnt^de una acjicdida ganaa-i 
cisí i procedicpientoa at^orreeibleflr y desh^^ 
liosos á l^A^fO^d^i: testo de ios cúlídadanoi;.» - 
. Por lo tanto es mas cotuieaif^te cr^ar 4 
establecer un Fiscal 6 Magistrgd^^ que en 
répresemaciond^ bt patteidei píhlico ten« 
ga á su cargo el acusar é los que se fajciof*: 
«Hi culpables de .detitos qontra )a sociedad* 
Eite^itnniatetío, lejos de t^ner tiada de odioso^ 
áebe .considerársele como ceatii^ela y'gjDac- 
da de la seguridad gener^al; ry por este mer 
dio no se pervieiten las fH>stiimbres con el 
esptotiage ycidelacíl>n^) y lieí asegura maa 
btén la debida ejecución de las leyes^ 
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CAPIÍÜLO VIIL . . 

De tas formas judiciales^ 

has fmtciattt^ del Joez se reduceír, eo^ 
roa qaeda visto, al examen y á la arveri-' 
guacfoa de loé hechos euyo coteja con la 
ley dtbe sugerir y fundar la decisión. Pera 
como entre los diferentes modos ée verifi- 
car los hechos y de confrontarlos con las 
leyes, haya siempre alguno que es prefe- 
rible á los denlas , por eso es necesario esta- 
blecer reglas fijas y precisas sobre esta mane- 
ra de preparar y de pronunciar los fallos 
ó juicios. A esta manera de ejecutar las le^ 
yes se le da el nombre de proeedimiento i f 
i las reglas que ks determinan, el de/or- 
mús judiciales. 

Estas formalidades en las operaciones de 
los Jueces son tanto mas indi^penstbles^ 
cuanto sin la salvaguardia de esas reglas 
constantes y fijas dependería el ciudadano 
del arbitrario poder de un magistrado, que 
á medida de su arbitrio ó sus pasiones po- 
dria denegar la justicia por medio de la 
prolongación del procedimiento, ó y hacer 
dudoso el caso mas evidente alterando las 
pruebas que le acreditasen. 

Para impedir toda prevaricación, j para 
quitar al Juez hasta el mas leve pensamienta 
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de aboftf ele ta pode^v^s^ bin^ precto».que 
el proecdinilenta sea pdUiea.^ Eo losasu»* 
tos dviles je'Ttrifica esi»' asi '^r lo c^mmnt* 
pero es estrado qne sef'bajFa ;abandopado^ 
este prftidpio en los a^ntos mas ímpot^aot: 
tes á la seguridad pdblicá 4 j que vtiúúmjm 
ét otro nMdo la caosa de tiit erimioal. Üi» 
Joes qne eoéobre sus pasoacon el if«la del: 
Biisterio, 6 qne inlemgvi en secreto ¿loa 
testigos 7^ Sai partes ^^ imie á quedar 4mI 
por 'dueño absoluto de la vida j del üonov 
de m% ccwdodadafiobf: nüodede posiUe al* 
terar los 'hechas, supiiáiir laa pruebas ., ki« 
poner reconocimientosvj alterar las' déch** 
zaciddee^ conforine á sní antojo, «^on tal que 
ae ponga da- acuerdo cén la personJeí) que 
tiene cerno por adjunto' para autoriimr con 
so testimooio todos los procedí aaieitfasi) 7 
que "por lo común no es sino tin satélite 
suyo.'Bien sabidos son los horrores que can^ 
saron 4oa Tribunales * clandestinos que eo 
l¿s siglos de la edad inedia hicieron temx 
blar á la Alemania con secretas condenase f*) 

— 1. U ^ «-^-7 ' ' ' ■ * l i O l í i ' i 

(O) £1 Tribunétl Vemico » ¿ por otro nombtf ^ él 
Juicio -de Wesfalia , establecido en Alemania en 
el ñ\%\o"W. era de lo niaé' horroroso qne poede in- 
ventarse» Coinísíon*ba SnlditidixDt de so creinio>(iya« 
qo eran conocidos) que recqrrian. los pueblos át\ Im- 
perio para tomar de secreto informes sobre, los ácu- 
sadoé ; joffgaban á estos t\n'^\t\oé\ los cogían ew cual- 
quier parte que estuviera»; yMx misipo ejecutaban 
en ellos U sentencia por mano de cualquiera^ y aun ix>r 
la de uno d(B tos mismos jueces'i si no haMa otro mééim* 
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' ¡GfMi oausatdé poca imporlBBdi^ no exigñ 
un profiindd exátUti; asi el' numera ó loa 
tdraikios de ;Já8 fenoalidades ae itiíden d 
atbmperan i la iknportaneia darlos hechos 
qaa*idel>eil avenguaorse. ¥ ái la vietdad que 
aeríai demasiadp rididilo tvala^ ^na £alta na-» 
cida de haber: proferido alguliaa. palabrea 
ábkifdas 6. indisoretifs^ coir todo el aparato 
enipleado en un» pi^peeso: en que^e.diacute^ 
asuntos de la ma;}iioc gravedad yvtrascen*» 
denoiá.' ; .• .■■ «í •■!» <■ •. !>: ( ;:),.:. - 

1 Xaíñbien selaiidenloa tároiiMSrdelpro- 
eedimiento por él .'tiempo preciso ' para reu-* 
niií tedas las pruebas que arredilan • el be* 
<di9< litigioso.. «Este ;tíem|>o puede variar se:? 
gon el]domici&o:éotca& oircunstanciaa de 
las partes interess^asid la distancáa á que 
se halla el Jaez* <]VEad asi comoiea necesa- 
rio, para el bien délos pueblos dividir un 
Estado d^in^i^dd grbode en provincias cu- 
ya es^nsion sea favorable al bueH régi- 
men: de* loa pueblos administrados, tam- 
bién la& mismas reboiones de la Qst0n3ion 
de las provincias con el bien común piden 
6 exigen el estableciiniento de un Tribunal 
snperíor para cada una d0 estas ^ subordi- 
nado, únicamente en cuanto al elámen de 
si se han guardado en el proceso las Tor- 
malidades debidas, ,y si se ha aplicado la 
correspondiente ley', al Tribunal supremo, 
guarda jr centinela de las leyes. Y este arre- 
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Caprnta^-rai. 3^ 

-r;o{j(^ qoe iifflp¿r en» immgfk'^^ fíier» de tü«(> 
dá»pfO|Sfdrdw4w^rocetot, ^mkniísAtínmg^ 

laclones multiplicadas sin necesidad. LasjcMo 
i!iAcf}one¿i-mb«lteriN»ni^ diaJ-Mi^r^á es- 
1lír!i«c»i^B^^i(l^iai|iíw (^) wM|^9rJoxeimife 
pfti^iléglúi ' tfnlig(ici8;r e» 'dtoiti^H ainls»..dig<*) 
n^dft enhfóiithi^^í yí dú]p<| tn^a^poMsíop ndt 
fevpia )sln(» >trtii sci^listoí V .«rtiitiMo deréíe 
cbo'^ ^6 '4elM^9der)'«kwiéréstd«r4a!^ocie4f 
dlidv*¥ 1tf»ot|íp^Iif$feM» 4|Qi]ti(g|adeiifire^ 
M «dtt^^tm^ilbMV 4|ae f iiiti¿r ^sUsboda^nii 
A{)0gftanett>ffQd'M'Ta¿ éstir qai^ofMofbr^doá 

rfftW^ olfft')^i«i«b«()d:de^*lfir3ktepti«ii# 7 !«> 
^teife íM J«i0í), '^ :der la lAt^nfeisdon y> 
li^^^Ocutídaol deiii|f>l^¿8. 6i^ OBHfilbgtstraH^ ^ 
dé^di^a«$3d. '^ }p^olAladi pirátod^^ 
HéH 4e8cabe%ddá diíAj^tüs'^ nditóereoe coa«^ 
scfTVáif lú eaapWf s^i >8Í ki 'óaiiáa de<ié ibitop 
MAu leye^^t(ív<RmB ^ d tn«if -iieehiB ; al 
talador le^«d>éaY«ttiediar ester^dttfeotp de^ 
,tíiáé'^ñtíiá^éñttw íki$ ctárav'^^ codipletas^ 
Aél flb jti^^add iÉÜfedor que tenAine^las con4 
MtftSskines <le ^|k)cfti> monta ,'7^b^ prepare 

* ^ y^ ^^ 1^ aHi{|ik )binspriíd«M4:ía^^^é««i ¿ov-* 
»*!t*Srtiricacion ^ ^^k entender pbr. «í #ii^Q con- 
text6'qe; arriba. Y^ eiti aerogado todo )es|a con los 
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jSo ^ Libro XT. "'í 

las cauíat - mas' importaatea {Mira Uevarlafir 
ante el Tribunal superior que la» decida 
entonces sin apelación, es sobrado para pos- 
poner la dnica instancia aee^iuría paraad^: 
ministrar la josticia tiA rodeod. y An diliir^ 
ciones* 

De diferentes Baanetas se aemlita on h»r 
ebo; á saWf ^ tf por el ca^rpo del delito, ^ pofí 
docomentoi auténticos v^ ppf testigos.^^ Ii9a 
dos priraerfs .soil prtferíblea cuando es po^ 
sible emplearias: la tUtíina noes mas. qua 
un suplemento de las otras, del! que es pre^ 
eiao servirse con precaocii&aíyiCon reserra» 
Los hombrest, dominado», coa. frecuencia. |>9r 
las pasioiiea'7. por el ititefái^ tieaen lantpat 
motiros paira encubrir ¿:piiia* alterar ]a tier-r 
dad^ que el testimoniada :ua! corto aá'mus^ 
de sugetos debe siempre dejar sobsfetur tei 
incertrdumbre;; y dar apenas algon gradi» 
de probabilidad. No obstante, esta en pitáo* 
tica dar crédito al dicho dé dos testigos coiao^ 
si por boca de ellos hafajase la misma ver- 
dad: y muchos Códigos, y;Con especialidad 
los qne conservan mayor námero de estaa 
costumbres heredadas de nuestros ignoraa>- 
tes predecesores, llegan basta reducir las 
pruebas al testimonio] de .dos solos indivi- 
duos, cuya probidad se reputa por indudable 
con tal que no tengan algún borrón ó nota 
sefíalada f pública qpe los haga indignoa 
de crédito. Pero también en esos países gd^ 
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ImhukIos pof' «emejantei leyet^ kí^^^rerdad le 
"^fié, digimoslo ^i, en públiea almoneda, 
f^ ^ae mtrltipUcan toa testaos íifiBoi á me- 
ntida qae tñ eeio baHaa tin lucfo lio pq- 
ft^tfO) gradaa al aftáriteqoe Éñ^hact efe 
-aá^t <leclaracioawi« > Para 4ir validación i 
•mía prueba' teiim preciso ¡aooieiÁar si mi- 
^tthero de loi téetlgo^, y.ad nO' podri^i ea- 
^tos entonéis coUgarse t^ ftirilnieBte, ni po^ 
«ene de ao«etd0-^ara ta •mentica. # 

'{ : Deanai'xle^^titos el ralordol itettimonio 
-depende del cartfoter del aageto que le dá. 
iSót eito 'eé uná'iiaeMa queF oonaerva la sea- 
^oHIea jr pQoreaiir^^costcmbres se «luplea m 
-aaoch^fliánfcooi^eiites ese fla^ado^do acre- 
ditar loftfaeobüsicon te«tigo6t y lo mismo 
mcede coa la priieba pov medio de jura- 
mento, el cnat puede uiarseen ña poefato 
^oarado y dé prébidad, pero cpie psodigé- 
•do iafémpMiVamente y aplidado. sin dia* 
-<»mimienfo en toda especie de ocasióaes y 
rasunloe, mas que crisol de la verdad paaa 
tá ser máscata -dh la mentirá: y^.del enredo. 
1 ' Si el preieeditmento en las éaasasicivileii 
'exige las formaliclades eftábleeidaa/pda: fai 
-ley, y en las -cuáles niifgaM alferadon de^ 
be hacer el 'Juez, aua todayfe és mocho 
-mfia'nece^ná eafa preoaadoirpor Jo toéante 
atGUApliknieato-'de las leyea penales. Por 
ene desgiaaiada* influéncial. de las costum» 
tiürea fiEíi9ee8 <de Mestxos hárbtoos antep»- 
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3^2 . ' Libro XI^ 

«ado3 sofforé las costooibñ»: actuales , soc^ 
^que el espíntü de la legislaron se resiente 
de una i^ita dureza;: par oniailera que ^la 
-presunción /de la ley parece aer el enCQií'- 

'^rar culpable! mas bien que inoeeotea: y este 
espíritu !le . adopta sin advertirlo* el Ma^ir- 
trado^ sedacádo por un oculto deseo ^de.hsf- 
cer sentir su aut<»ridad, y alucinado porjlds 
apariencias de un supuesto. bien piibíico.iSio 
embargo,. 1« ley deberla hacer confiánaurdel 
ciudacbno ieoino éste la bace de.)a ley; y 
la dulzura babria únioajnente de ser el ifnó* 
vil de todas las foroM^lidades. La máxidjn 

vgeneral de una buena le^hcicm e^ prj^fe- 
rir la impimidad de un. {culpable :¿ los sü- 
«frimientós ,y castigo de un»ini>cente* .V 

De esta máxifloa indi^p^adble^ para co%- 
aervar el común bienestar ,1 se hfta aparta* 
do extraordinariamente los^ lefgialadores-eá- 
tableciendó la . horrorosa medida y formaU- 
dad del tormentó. Éste espantoso abtisoi^tlig- 
no únicamente de un pueblo de: Canibal^í, 
eé tan <iotitrario á todaá Jas jrelacionea del 
hombre y i todos los aentimientolB del ser 
'fusible ¿inteligente, <{üé ^eria insultar. 4 
•nuestro ilustrado, siglo el deteneirnos en mfli- 
nifestar la necesidad de. su total. y eterna 
abolidoxí. P^ro sin emlfacgo^ ló que no po- 
drá inculcarse ¿obradám^tei son las dos vái - 
ximasdeqñe depéndeel prokredimiento cxí« 
ffiinal: á safbér y., que ea; injusto imponer dos 
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CapÜúhmiL 1^ 

fkeoas al ikiiéipo deliüeiiaDte^ ^.Í4»|ieDft4c; ks 
foraialidades jadiéiales^lyvla dietada;*pofv>Íb 
i&jl y ABi^fia qué valé-mto '.d^ar pe»' Iom- 
tigar algoDosi críimáÉlé$,:;;qi]b np :aflig^.(á 
4111 solo iiMM^eiite con &ciiialidadfiB!d .«iia^ 
dasutrofffis* '.-.- ; u fí-/-, q ^ .'■ ■. ';, {.-f, 

Estas jmiAmtm .se^ aplkap «tumhiitti .¿)^ 
prisión^ lá ouai^ bien qoesea» onaliNrflKdi- 
dad niaa llevadera^ debe'>coiifl}deia¿ée{«iefft- 
pré comor upa; pena aoóbaitadA . a^iinfai V ^ 
cea. ¿ oÉroi .castigo. ELpMiiijso: A un faombne 
ea xm\ eaciofro pErÍTdiidolé¿>díSr;ñi: ItbetHid 
natural reppgoa tanto ¿ los dereol»)0l«iilie 
la {)rp{»^#lv^rápnaL4i:qiift l^z'leyú^ áo^ 
hep detJeBii)iaas : 7 Ifijair iodo 1 Jodft ^úis^j 
-expresioiíjos: bases :iy. Ja ')manem daif^lir 
{de|r.e8te.ffliedioi,.de,qüi& dbfaerá ániOamlAr 
ie!tíeliair^e. imano ^ \á lí^ma ^ deGfiM|da(}. 
Va )Ma¿Í8ltadQ}r:antofÍEaád pm (prisq^rná 
lo8;^dMbno8it:de iso.'vlibemdocoiliilm^ 
^te8Í¡0B4)iaei>jiac^ 'doQÜói daizsm: pieía^iaÁi 
grt^rtor|>a lÁ si;i antt^> elí bieuM^ ide üla 
'SCNciedid.rylPor I01 üihtri> coa^koit mnihooi 
Ibí jQ^tslácio<n;dé< tm ipujeUoíiili^^ldoitlldefalr 
á c^da iodi(YÍ4uor'8tíi]i]krtailidt>nuitecÍMa 4l 
li6mpo¡£|0él^ei;^sa!tddati^ dn lausft^lnsft 
de sus conciudadanos para encontrar en 
ellos upqp ¿ajfaojtest de^su .^^onclocta jj ^ixo- 
<3eder«sw :. h . ..■.,.,../, -..., j ' í' 

'ptrás' uias ibrmalidades, hftir , dpstinadsfs 
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384 Libro XL 

y pasos dadós «n el discurso de los proce- 
4(Sfí. Las mas de ellas ^ si es que do todas, 
suelen ser demasiado arbitrarias, y depen- 
'ddñ del grado de dificultad 6 de facilidad 
<foe se presenta para verificar ia conformi» 
dad de dichos pasos ó trámites con las le- 
yes. 'Todo lo que hay que observar relati- 
vamente á este artículo se reduce á no 
multiplicar con exceso estas formalidades, 
4 impedir qué las formas del procedimien- 
ta no arrastren tras de sí, y perjudiquen al 
asuntó principal en los litigios de los ciu- 
dadanos. 

Guando se examinan los Cddigos que ri- 
gen en la actualidad á algunos pueblos que 
ciertamente no carecen de luces, causa ad- 
miración el verlos llenos en su mayor par- 
te por las recias de las formas judiciales 
en tanto que las decisiones de' los casos 
generales ocupan en ellos una muy pequen- 
ña parte. (*) EJsta falta de proporción provie- 
ne sin duda de la costumbre en que estau 
los Jurisconsultos de imitar y de respetar 
las leyes Romanas y las disposiciones del 
derecho candnico. En Roioa^j para aliviar 
la ignorancia y la falta de aplicación del 

{^) Ya cri la nota que se halla en I* p^g/a^5 del 
Tomo I. advertí que estos desórdenes é insuAcAencU 
de los códigos I de que fce quedaba el autor en su 
tiempo^ han ido desapArcciendo en gran parte con 
\u nuevas leyes que se han dado á vartot - ÉAUdoi. 
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pueHfo qise era el juez , se ifiréntaron las 
aecioiies, las^ «naleís fueron el origen de 
esa ñul^tod de formalidades introdncidat 
en lii jurisprudencia. Y en los siglos obs- 
onrós de la edad inedia, les intereses de 
la Oeftirqtiía movieroa ál clero á envolver 
en tinieblas las leyes , y á embarazar so eje* 
cneiott con cien dificultades, qpe teniendo 
qne «durarlas bs Eelesiástioos, los hicie- 
ron arbitros" de la fortuna de los ciudada- 
nos. El origen de esta» formalidades ái ya 
sobradamente á entender cuan poco conve- 
nientes son ftl estado actual de les nacio- 
' nes: y en verdad qite no faay otra medio 
de hacerlas compatibles con el Común Mea 
estar, que abolir las antiguas, y cstabte- 
ccr otras que correspondan oiqor á «a ver« 
dadero fin. ' 

Htfse querido mirarla multitud defor- 
mas judiciales como un ai^buto y garantía 
de la libertad. Ciertamente que en ún Es- 
tado sometido al poder arbitrario, y eñ don« 
de desde el déspota en gefe hasta el ulti- 
mo mandarin subalterno no rigen mas k- 
yea que la voluntad ó capricho del mo- 
mento, no hay necesidad de mncbaa for- 
malidades; ni tampoco es preciso fraguar 
declaraciones de testigos infieles para en vis- 
ta de su re^iltado mandar dar de palos^ 
igualmente que para hacer cortar la cabe- 
za sin examen ni discusión anterior, ¿ ¿ 
TOMO iu« %S 
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lo mallos para encerrar ea uo^, n^zioori^^ 
á ciHilqqier individuo que hubiere dQ^agra- 
dado, al 4e^pota : jr.asi. es cierto, que.^ se- 
guridad del ciu^d^no ej(ige las mayores 
precauciones, á fin ^e qu^ .loSi;;heqhoa. se 
averigüen coii tod^ ^scropulos^ld y lino, 
para aplicar .debidapieme las }ay^ ;|;i)^lea 
y penales. Mas.no por eso deja > djSr^er Is^e^ 
nos cierto el que |a multitud de formas ja*- 
di^ialefi puede hacerse peligrosa, p^ra la li- 
bertiid pública, pprque si en .yirtjud=:(}e las 
dilaíCioines del procedimiento , d^^^jla.dífi^lr 
tad de observan todas las formalidades: .mi- 
nuciosas, y de los.epormea ga$tos del, pro- 
ceso: y:de Iqs curiales, se ven los ciudada- 
nos i ep ui^a especie) de imposibilidad de.so« 
licitatií] de obtener la debida justicia 5 eo-* 
tonces la libertad y la propiedad quedan 
vacilantes y precarias, .y se miran los fun- 
damentos de la spcüedad. 



: Xf.^ JUV¿ . uh. OBRA* 
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"0*1 iÍC)ír*)'>I)E[r!TRidBÜl:TOR.'^'r?:> 
bittdow^Mtabtf iifilp^aileiidifi^ eme Tomo 

Pr<flogiiy 0qQ6' compMfd»^ ^láftlezffe íka^díft^ 

dos y-i'f- ^ottf W V\Í5tf|q¿\':ieet^^bé^éoÍNr éwid© 
de qd^^tUíntod^^téis^Ñl ckias^tdcí ^fl^'^fi^ 
7 otro trabajo , no podrMiiÉtéÍM^^<iñftí^ 
tarlos por enteramente diversos, como alli 
lo asegoré. 

También be adquirido en el mismo in- 
termedio, y por consiguiente después de 
impresa la nota ñnal del tomo anterior , la 
segunda edición de la Obra de Ganilb ( qoe 
solo conocia de nombre, pues la qne en 
dicho logar cité es la Teoría de la Econa^ 
mía^ en tres tornos^ (fe) intitulada zz De 
h$ sistemas de economía política , del valor 
comparativo de sus doctrinas ^ y de la que 
parece mas favorable al aumento de la ri- 
queza. París 1 82 1 dos voL en 8.^5 la cual 
indico á los lectores que quieran<^ adquirir 
nn conocimiento mas estenso dé las diver- 
sas > opiniones acerca de los varios pontos 
de esta ciencia, porque están aili recopi- 
ladas muy clara y metódicamente» 

Y con este motivo creo deber asimismo 
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citarles otra Obra taú poco cofioddi como 
sabia y meditada, y de coya lectura po- 
drían nuestros Legisladoxes sacar mochos 
conocimientos útilísimos en las presentes cir- 
cunstancias, porque abraza todas las mate- 
rias del arreglo de un estado, y presenta 
sobre ellas las lecciones de la esperiencia 
de los dltimos años. Su título es Conside^ 
raciones sobre la organización social^ apli'- 
cadas al estado civil , político y militar de 
la Francia y de la Inglaterra. 3. vol. ^^ 
sin nombre de autor. 
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